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CIEN VECES A R A G O N 
ANDALAN cumple cien números y cuatro difíciles años. Tiempo 
de presencia en Aragón, y tiempo de crítica, constantemente amena-
zada por represiones y paternalismes. Se dice a menudo que es un 
periódico agrio. Nació, sin embargo, desprovisto de toda acidez, como 
puede comprobarse sin más que repasar su colección. Pero el Equipo 
ANDALAN no ha variado sino para crecer; la acidez, obviamente, ha 
sido Impuesta por el entorno. Por un entorno político general viciado 
por la descomposición de la Dictadura, y por un entorno regional 
cada vez más irritantemente degradado. 
Vigilados por la Administración, ignorados por las mortecinas ins-
tituciones ciudadanas, boicoteados rotundamente por tantos otros, he-
mos dicho muchas veces no. Y ANDALAN tiene que seguir diciendo 
que no. Que no a la especulación del suelo, a la degeneración d é l a 
v i d a urbana, a l a p a r a l i z a c i ó n de los regadíos, al suicidio 
económico, a la falta de inversiones de quienes pueden invertir, a 
la exportación Inicua de capitales y hombres, a la falta de partici-
pación política, a la oligárquica gestión del ahorro popular, al desas-
tre completo que es la falta absoluta de una política agraria míni-
mamente racional... 
En esta tierra se ha escuchado durante lustros un fragoroso si-
lencio, como si el millón y medio de aragoneses de dentro y fuera 
estuvieran muertos como los madrileños de Larra de hace ciento 
cincuenta años. 
ANDALAN, desnudo en absoluto de todo apoyo ajeno a sus lec-
tores, no ha pensado sino en Aragón, obsesivamente, hora tras hora. 
Cien veces Aragón. Ha facilitado elementos valiosos para la recupe-
ración de las señas colectivas de identidad, preocupado únicamente 
por un Aragón libre, humanizado y democrático. Aragón para quien 
lo trabaja y para quien lo sufre. No es un azar que aquellos miembros 
de su Equipo que militan políticamente lo hagan todos en formacio-
nes de la izquierda democrática. ANDALAN cuenta y contará con el 
dolor que no ha podido expresarse en cuarenta años y que es, al 
menos, el dolor de media España y de medio Aragón. Dolor de lo que 
fue, dolor de lo que está siendo, dolor de lo que puede ser. 
Pero Aragón no puede perder su futuro. Eso nos invita a conti-
nuar. Nuestra fe es fuerte porque se cifra en un pueblo y en sus 
elementos más conscientes y generosos, aquellos que piensan que 
ellos son los demás y que sólo por la justicia, la libertad y el bien-
estar colectivos pasa el bien común. 
AMD ALAN piensa, como periódico político que es, que hay que 
hacer posible lo que resulta necesario. En este número del cente-
nario aparecen alternativas concretas, al alcance de la mano, para 
una extensa serle de males de Aragón. Todos esos remedios —que 
un periódico sólo puede dar por escrito— pasan, sin dejar ni uno, 
por la autonomía: el próximo Aragón tendrá personalidad política 
propia o no será. Y en su urgente definición participarán todas las 
fuerzas sociales y políticas que sin sonrojo puedan llamarse arago-
nesas. La oposición aragonesa ha de ser, pues» constituyente. Desde 
lo general y desde lo concreto. Y ese protagonismo nadie nos lo 
tiene que otorgar, ni nos puede suplantar en él, ni nos lo puede 
robar. Ni menos quienes cambian de barco tan sólo porque el viejo 
se ha podrido. 
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2 i H M l a l á n 
M O R I R E N 
B A R B A S T R O 
Sólo quisiera corroborar el art ícu-
lo aparecido en la úl t ima página 
del número 98 de AND A L A N : " M o -
r i r en Barbastre", ya que en Julio 
de este mismo verano fu i testimo-
nio de otra de estas victimas de la 
desatención sanitaria en Barbastre. 
Se trataba de una Joven de 25 
años, vecina de Albalate de Cinca, 
que fue a tener su primer h i jo en 
el mismo centro del que habla el 
artículo y al cabo de pocas horas 
murió. Llegué a su pueblo pocos 
momentos antes del entierro. E l i n -
menso dolor y la aprendida resig-
nación de sus familiares y vecinos 
dejaban el taterrogante de su muer-
te en segundo plano. 
¿Es posible que mientras nos 
asombramos de los continuos avan-
ces técnicos, una Joven haya de 
esperar basta el últ imo momento, 
recorrer cuarenta largos kilómetros 
y por fa l ta de asistencia muera de 
parto, cuando éste presenta alguna 
complicación que escapa al conoci-
miento del personal auxiliar? 
M. S. A. 
(SABADELL) 
E L C E R B U I M A 
R E P L I C A 
En el número 98 de AND ALAN 
apareció un escrito f irmado por 
M. C. R. (Soria), referente a la 
gestión del C.M.U. Pedro Cerbuna. 
Con independencia de que las opi-
niones vertidas por el autor del es-
crito dejan abierta la posibilidad al 
correspondiente procedimiento j ud i -
cial, esta Dirección se sorprende de 
que con la publicación de dicho es-
crito, ANDALAN no haya mante-
nido su habitual linea de compro-
bación de la veracidad informativa 
y de defensa de los valores e ins-
tituciones que están al servicio del 
pueblo y la región aragonesa. Por 
ello me considero en la obligación 
de dar a los lectores de ANDALAN 
una información objetiva aclarando 
los siguientes puntos: 
La denegación de plaza por esta 
Dirección es consecuencia del c r i -
terio señalado en el decreto 2780/ 
1973 (B.O.E. 10-X-73), art. 20 que 
dice en su punto 1: "Para el acce-
so de estudiantes a los Colegios 
Mayores, se dará preferencia a los 
alumnos de mejor rendimiento edu-
cativo y, en caso de igualdad a los 
de menores recursos económicos. En 
el supuesto de beneficiarios de fa -
milias numerosas, se estará a lo 
dispuesto en el artículo 31 del de-
creto 3140/1971, de 23 de diciem-
bre". No obstante, a M.C.R. el 6 
de septiembre, atendiendo a su con-
dición de hi jo de famil ia numero-
sa, se le autorizó a que ingresara 
la cuota de reconocimiento de plaza 
para 1976-77, lo que así hizo su 
padre en la citada fecha, según 
consta en los libros de contabilidad 
de este C.M.U. 
La cuestión económica es en rea-
lidad que se ha pasado de cobrar 
56.500 pesetas por el curso 1974-75 
a 95.000 pesetas por el actual de 
1976-77, lo que supone un aumento 
del 40,52 %. Pero el salarlo mín i -
mo hasta abri l de 1975 fue de 225 
pesetas y desde el 1 de octubre 
actual de 280 pesetas, es decir un 
aumento del 40,79 %, con la con-
siguiente subida de precios en los 
artículos de primera necesidad. El 
salario mínimo de hoy es 6,33 veces 
mayor que el de 1966. La pensión 
colegial hoy es 3,25 veces mayor 
que la de 1966-67. 
La gestión económica y adminis-
trat iva de un C.M.Ü. viene f i jada 
en el cap. I V del anterior decreto, 
que en su art. 16 punto 2 dice: 
" E l establecimiento y modificación 
de las cuotas de estos Colegios exi-
girá la autorización expresa del 
Rectorado", y respecto a los cole-
giales se dice "que el régimen eco-
nómico deberá ser ta l que presente 
una evaluación clara del costo por 
colegial, quien deberá conocer con 
exactitud las cifras a abonar men-
sualmente por todos los conceptos", 
texto en que se fundamentó m i so-
l icitud de gestión conjunta. E l se-
ñor M.C.R. al haber sido admitido 
como colegial durante el presente 
curso, queda por tanto, una vez más 
invitado a que verifique mensual-
mente la liquidación y rendimiento 
de cuentas que esta Dirección pre-
senta a la Sección Económica del 
Rectorado y que éste, más tarde, 
eleva a la Intervención del Ministe-
rio de Hacienda. 
Respecto a los demás aspectos del 
escrito de M.C.R, ANDALAN ha 
recogido en sus dos últimos años la 
importante y múltiple labor de 
actividades culturales desarrolladas. 
Ellas han sido fruto de la ilusión 
y trabajo de los colegiales, siempre 
seguirá siendo así y, en ello, esta 
Dirección no interviene más que es-
timulando y patrocinándolas en la 
medida de sus posibilidades. 
José-L. Viviente Mateu 




A R A G O N 
M A R G I N A D O 
Si no defendemos con fuerza 
nuestras tierras, Aragón dejará 
pronto de ser lo que a nuestra re-
gión le corresponde. Si nuestros 
antepasados hubieran sido más va-
lientes en invert ir entonces, para 
hoy estar a la altura de los t iem-
pos, tanto en cultura como en téc-
nica, la nuestra sería una región 
fuerte, capaz de aportar riqueza en 
lugar de causar trastornos. Todos 
estamos pagando las consecuencias 
de lo que otros debieron hacer. De-
Jemos a nuestros hijos un Aragón 
unido, fuerte y con medios de vida, 
para que no tengan que decir lo 
conformistas que fuimos. Aragón 
será lo que sus hombres quieran 
que sea. 
La marginación de nuestros pue-
blos y sus gentes no sólo es una 
frase. Tenemos como prueba los 
proyectos de centrales nucleares, en 
los que no se ha escuchado al pue-
DEMOCRACIA MUNICIPAL 
El Gobierno ha trasladado las elecciones municipales 
hasta la próxima primavera. Los motivos de este re-
traso se adivinan. Dentro de las normas que rigen en 
la Ley de Régimen Local vigente, unas elecciones mu-
nicipales hubieran hoy servido más que nada para po-
ner de manifiesto todas las trabas y limitaciones que 
existen para la expresión de la voluntad popular; hu -
biera removido, además; la conciencia y multiplicado 
la protesta de los ciudadanos contra los procedimientos 
antidemocráticos, contra la fal ta de unas mínimas ga-
rantías que sólo una democracia puede procurar. 
En la mayoría de los vecinos de los barrios y de 
las fuerzas políticas de oposición habría predominado 
desde el desinterés hasta el boicot consciente; en tanto 
que para los candidatos de la llamada "derecha civ i l i -
zada", vistas las expectativas políticas, unas elecciones 
asi no ofrecían gran interés. El Gobierno ha optado, 
pues, por esperar a que éstas tengan un cierto soporte 
de " leg i t imidad" tras las elecciones a Cortes. 
Sin embargo, esta decisión sigue dejando en el aire 
muchos interrogantes que la democratización de la vida 
municipal plantea urgentemente: ¿se va a mantener el 
sistema de elección Indirecta de los alcaldes y las can-
didaturas por " terc ios"?; ¿continuará el Gobierno im -
poniendo a las ciudades de Madr id y Barcelona su a l -
calde?; ¿seguirán subordinadas las decisiones, y cargos 
del Ayuntamiento a l arbitr io de la autoridad guberna-
tiva?; ¿sufrirá alguna reforma la imposición y recau-
dación de tasas e impuestos municipales?; ¿qué medi-
das se tomarán contra las operaciones fraudulentas que 
se hayan. cometido hasta aquí, al amparo de los car-
gos?; ¿qué grado de participación y control tendrán 
las organizaciones de los vecinos en la remodelación 
del futuro Ayuntamiento? 
De eso nada ha dicho el Gobierno. Todo lo contrario. 
Sucesos como el cese de Erice, alcalde de Pamplona, 
que gozaba de la simpatía popular, por orden del go-
bernador, incl inan a pensar que no está en el ánimo 
del poder actual t i rar por ese camino. 
Para ello seria preciso algo distinto de unas simples 
elecciones dentro del marco de privación de derechos 
en que nos movemos. Haría fal ta, en primer lugar, la 
apertura de un período durante el cual se restaurasen 
las libertades públicas, se legalizaran los partidos y or-
ganizaciones populares, se derogasen todas las leyes an-
tidemocráticas que impiden el ejercicio pleno y efectivo 
de los derechos ciudadanos y, en su lugar, se elabora-
sen otras nuevas de acuerdo a la voluntad popular, 
capaces de edificar la organización institucional que el 
pueblo quiera darse. 
En el terreno municipal, dentro ya de un contexto 
de libertades democráticas garantizadas, ta l proceso l le-
varía consigo, entre otras cosas, la suspensión de la 
actual Ley de Régimen Local y su sustitución por otra 
que recogiese todos los aspectos de una verdadera de-
mocracia municipal, cuyos rasgos generales se podrían 
resumir en: 
1) Elección directa y democrática de todos los car-
gos por los ciudadanos mayores de 18 años. El imina-
ción del sistema de "tercios". Campaña electoral con 
plenas garantías democráticas. Revocabilidad de los 
cargos. 
2) Autonomía política y administrativa respecto de 
la autoridad gubernativa. Autonomía económica y pre-
supuestaria. Descentralización de la hacienda municipal 
y redistribución de tasas e impuestos de acuerdo con 
una reforma fiscal justa. 
3) Democratización de la gestión municipal. Part ici-
pación y control de los vecinos, desde las normas de 
actuación municipal hasta la confección de presupuestos, 
planificación... Creación de comisiones mixtas al efecto. 
Investigación y exigencia de responsabilidades por uso 
indebido de cargos para fines lucrativos en el periodo 
anterior. 
Cuando todavía están en pie la mayor parte de las 
instituciones y leyes del franquismo; cuando todavía no 
se vislumbran las libertades, no parece que sea lo p r i -
mero votar, sino luchar por conseguir el marco demo-
crático en el cual los ciudadanos podamos levantar un 
Ayuntamiento conforme al sentir popular, un Ayunta-
miento democrático. 
RICAEDO BERDIÉ 
blo para conocer su opinión y ver 
los pros y contras. Tenemos que 
soportar con la casi segura desapa-
rición de algunos de nuestros valles 
del Pirineo por la construcción de 
pantanos. Ahí está el caso de Cam-
po y, para colmo, la rentabilidad 
de esta presa saldrá fuera de nues-
t ra región. Tenemos que soportar 
que TVE se olvide de que Aragón 
existe; tenemos Universidad, la p r i -
mera Academia Mi l i tar , Perla de 
Muestras y la base americana que 
no quisieron los madrileños. ¿Qué 
más quieren en TVE, para que Za-
ragoza, con sus 650.000 habitantes, 
sea noticia? Tenemos que soportar 
que nuestra fiesta del Pilar sea 
marginada por TVE. Con la ofren-
da y una corrida televisada, se nos 
han tapado los ojos. De cualquier 
pueblo vemos a diario programas 
tan cursis como oficios que se pier-
den. ¿Qué pasa con el turismo ara-
gonés? ¿Por qué se ignora a La -
bordeta, Carbonell o la Bullonera, 
que dicen cantando lo que a nues-
tras gentes les gustaría decir ha-
blando? 
Aragón despierta, o dormirás en 
el olvido como el monte yermo, 
donde todo es t ierra muerta. 
Angel Muñoz Castro 
(ZARAGOZA) 
MUEBLE CASTELLANO 
Apar tamentos , Chale ts , 
Restaurantes. 
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SEMILLAS - CEREALES - ABONOS 
Lo que le Interesa saber antes de e legi r sus semi l las da 
Cebada o Trigo. 
— SEMILLAS PICO produce semi l la de TRIGO y de CEBADA 
en categoría CERTIFICADA. 
— SEMILLAS PICO produce todas las semi l las de cereales ba-
jo un r iguroso contro l técn ico . 
— SEMILLAS PICO entrega las semi l las proteg idas contra las 
enfermedades habituales en los cereales. 
— SEMILLAS PICO puede sumin is t rar le la semi l la de Trigo o 
Cebada que mejor se adapte a las caracte-
ríst icas de su zona o f inca . 
— SEMILLAS PICO produce las s igu ientes var iedades: 
CEBADA TRIGO ¡Clas i f icac ión SENPAl 
6 carreras 
AGER 























— SEMILLAS PICO le informará, s i lo so l ic i ta , de los cont ra tos 
de cul t ivos que puede real izar con U d . 
— SEMILLAS PICO puede sumin is t rar le cualquier semi l la que 
Ud. precise, nacional o de impor tac ión . 
Dir i jan sus escr i tos o consul tas a: 
SERVICIO AGRICOLA COMERCIAL P I C O 
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El tiempo corre en contra 
Por J. ARAGONÉS 
EL Régimen está usando astuta-mente su verdadera arma se-
creta: ei tiempo. Contra todo pro-
nóstico que apresuradamente se pu-
diera haber lanzado al morir Franco, 
la lentitud en la reforma no está 
favoreciendo los planes de la opo-
sición democrática. Este país, que 
ha vivido cuarenta años de modo 
provisional, puede seguir tirando, a 
pesar del empantanamiento, años 
y años. Los verdaderos linces de la 
política han puesto todo en el asa-
dor para que el problema que más 
les preocupa, el económico, arran-
que. No han tenido miedo de en-
frentarse a todo el país para lan-
zar unas medidas económicas leo-
ninas que pronto empezarán a dar-
íes fruto. Y si la economía echa a 
andar, pueden poner en práctica, 
sin decirlo tan claro como en los 
tiempos de los tecnòcrates del 
Opus, la conocida teoría de que la 
política puede esperar. Y eso, jus-
tamente, es lo que está ocurriendo. 
EL CAMINO MAS FACIL 
SI a un colegial francés o sueco 
le preguntan qué hay que hacer 
para instaurar la democracia, res-
pondería de corrido con tres o cua-
tro medidas elementales que aquí 
no acaban de cuajar. La diferencia 
está en que quienes pretender ha-
cer de España un país democrático 
no tienen el poder real ni se en-
tienden con los llamados «poderes 
fáctícos». Mientras que los verda-
deros centros del poder siguen sin 
creerse lo de la democracia. Cede-
rán hasta el punto Inevitable que 
fijen las presiones masivas de los 
ciudadanos. Pero ni un punto más. 
La prueba está dándola estos días 
el propio Gobierno. La concentra-
ción de poder real en su seno, se 
diga lo que se diga, es enorme. 
Por un lado, el Ejército ha tenido 
ocasión de mostrar su unidad en 
torno al Rey y la presencia del te-
niente general Gutiérrez Mellado en 
el segundo Gobierno de la Monar-
quía ha sido un verdadero test a 
estos efectos. De otra parte, el ori-
gen socioeconómico del actual ga-
binete se puso de manifiesto al mo-
mento de nacer y nada índica que 
los grandes intereses económicos 
hayan vuelto la espalda a su propia 
criatura. Añadamos el hecho de que 
Incluso la prensa formalmente más 
alejada de Castellana, 3, está ha-
ciendo guiños a la reforma del pre-
sidente Suárez. 
Así las cosas, el único elemento 
de peso que le falta al Gobierno 
está a su izquierda, en la gran ma-
yoría de los españoles y en las 
organizaciones y partidos que aspi-
ran s representarlos desde posicio-
nes no derechistas. Y, sin embar-
go, el Gobierno sigue empeñado en 
pactar el cambio con las fantasma-
les instituciones del franquismo. 
Instituciones en las que si algo está 
POETAS ARAGONESES 








Rechazaré los nombres de las calles que ofreceréis 
a mis amigos muertos 
Y OS SEGUIRE TRATANDO D E USTED". 
(E. Gastón) 
"... cuando 
unos hombres duros como el sol del verano 
ensangrentaban la tierra blasfemando 
de otros hombres tan duros como ellos 
tenían prisa por matar para no ser matados 
y, vimos asombrados con inocente pupila 
el terror de los fusilados amaneceres..." 
(M. Labordeta) 
A la sombra por la censura, desde el año 58, 
por fin sale a la luz. 
"Reconociendo injusto 
que el ritmo de la tierra se produzca por el 
continuo 
¡ay! de los azotes al esqueleto de la multitud 
o por la elemental tristeza de los poetas 
maniatados... 
¡Demos el grito de levantamiento!. 
ÍR nast6nl 
Para adquirirlos, recorte y envíe este boletín a aiMlalán 
Don (a) 
Domicilio :-• 
Población Oto. postal 
Provincia •. * i-
Deseo recibir los siguientes libros (marcar con una X): 
• / como mejor proceda digo (180 pías.) 
• Obras completas de Miguel Labordeta (300 ptas.) 
• El hombre amigo mundo (120 pías.) 
FORMAS DE PAGO: 
• Talón adjunto al portador. 
• Transferencia cía. 727779 de Caja Postal. 
• Giro postal cta. 727779. 
• Contra reembolso. Le cargaremos 25 ptas. como gastos de, 
envío. 
* SON t e s e u & e t w s 
HAN BI0O R i c e 
representado son los mismos pode-
res que hoy apoyan al programa re-
formista gubernamental. Junto a 
estos poderes, algunos personajes 
que se consideran herederos nomi-
nales de Franco, que quizá no son 
conscientes de que los verdaderos 
herederos ya poseían la heredad en 
vida del general. 
QUE PASE EL TIEMPO 
El espectáculo que está ofrecien-
do el Gobierno al «exponerse» al 
dictamen de las Cortes o el Con-
sejo Nacional, puede parecer maso-
quista. Pero el «suspense» de que 
tanto hablan los periódicos sólo se 
debe a un factor marginal: el hecho 
de que al franquismo se le fuera 
algo la mano y metiera en sus ins-
tituciones algunas gentes que no 
son conscientes de los verdaderos 
Intereses que vienen a representar. 
Pero el margen de error es mínimo 
y la votación del solemne pleno-
televisado-en-color será apabullante. 
Y ustedes que lo vean. 
El asunto es que, mientras tanto, 
siga pasando el tiempo. Estérilmen-
te, porque aquí nadie prepara elec-
ciones, ni leyes electorales, ni cla-
rificaciones políticas, ni nada. En 
contrapartida, aumenta el miedo. 
Las muertes que van cayendo como 
un gota a gota, la crisis económica 
que van a seguir pagando los mis-
mos, la arrogancia de una extrema 
derecha incontrolada —no seamos 
tan ingenuos de llamarla incontrola-
ble— fortalecen la irracionalidad a 
que hemos estado condenados. Un 
domingo cualquiera cuando empiece 
el buen tiempo, ¡zas!, tendremos 
elecciones. Sobra decir quién las 
ganaría. Y entonces, sí; entonces 
sería santo y bueno hablar de rup-
tura, de cortes constituyentes y de 
democracia. 
Para atar todos los cabos, el Go-
bierno no tiene inconveniente, sin 
embargo, en ofrecer todavía algu-
nos chivos expiatorios cuyo sacri-
ficio haga más fácil si cabe el re-
frendo de las Cortes: congelación 
de los expedientes de pase a la 
reserva de dos tenientes generales, 
detenciones de dirigentes de partidos 
comunistas, prohibición del congre-
so del PSOE y ese maravilloso des-
cubrimiento de alguna mente jurídi-
ca a sueldo: la «Administración Ins-
titucional de Servicios Socio-profe-
sionales», que controlará desde Pre-
sidencia el patrimonio y el funcio-
nariado del sindicato vertical. 
LA RUPTURA DE LA RUPTURA 
La oposición, entretanto, sigue 
exigiendo perogrulladas: un Gobier-
no de amplia coalición que garan-
tice el cambio, libertad total para 
los partidos políticos, una amnistía 
Igualmente total, unas elecciones 
con todas las garantías y unos go-
biernos también con carácter pro-
visional para las nacionalidades. Lo 
lamentable es que este programa, 
en los últimos días y semanas, sólo 
se traduce en notas y comunicados, 
de dificilísimo acuerdo, por otra 
parte. 
Ya hay quien entona responsos 
alborozados para Coordinación De-
mocrática, justo en el momento en 
que ha surgido la Plataforma de 
Organismos Democráticos. Y no sin 
algún motivo. Los grupos que con-
fían más en la buena voluntad que 
en la presión social podrían iniciar 
la «espantà». La discusión sobre si 
la reforma de Suárez es galgo o 
podenco empieza a bambolear la 
frágil unidad de la oposición coor-
dinada, que está llegando también 
a un atolladero. 
Los cebos tendidos son, en algu-
nos casos, importantes. El primer 
congreso del PSOE en el Interior 
no va a ser posible porque después 
de cuarenta años de prohibición por 
decreto no quiere ahora ser lega-
lizado por el mismo camino. El 
tiempo dirá si la prohibición ha sido 
o no un craso error del Gobierno, 
que no está claro. 
Otro cebo de calidad es el que 
vagamente se ha insinuado en rela-
ción a la ley electoral. En Consejo 
Nacional exigía controlar su puesta 
a punto, pero el Gobierno ha pre-
ferido dejar ver la posibilidad de 
que sea pactada con quien se aven-
ga a pactar. Hay fuerzas políticas 
que difícilmente podrían confiar en 
las luchas de masas porque su 
clientela propia es más amiga de 
votar una vez cada cinco años que 
de luchar cada día. El caso es que 
las declaraciones de amor a la uni-
dad, en algunos casos, empiezan a 
ser sospechosas. Es el efecto tiem-
po, que no pasa en valde. 
Las movilizaciones van a ser más 
laborales que políticas en este oto-
ño. La convocatoria de las organi-
zaciones sindicales más fuertes pa-
ra una huelga general el día 12 de 
noviembre, suponiéndole un éxito 
pleno, tendrá mucha menos fuerza 
si para entonces se ha producido la 
ruptura entre quienes defienden la 
ruptura. Los sindicatos Ilegales no 
pueden aspirar a gran cosa si su 
acción no es paralela a la de un 
proceso político en el más amollo 
sentido. El problema sindical hoy 
es un problema político. Un proble-
ma de democracia. 
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TODO SIGUE IGUAL 
AGUA pasada ya —con más pena que gloria, para no perder la 
costumbre— las Fiestas del Pilar, 
Zaragoza ha entrado en la calma 
chicha de un Otoño que, de hacer 
caso a los termómetros, va a tener 
muy poco de «caliente». En el más 
puro estilo lorquiano, «se apagaron 
los faroles», las verbeneras bombi-
llas de la discordia, «y se encen-
dieron los grillos» de las múltiples 
adhesiones a las críticas del Cole-
gio de Arquitectos. Eran, desde lue-
go, edmasiadas luces para un ré-
quiem no entonado por el derribo 
definitivo del Mola, 54. Fue un sim-
ple conato de polémica. Los 700 mi-
llones de pesetas llegados del cielo 
de Presidencia del Gobierno dibujó 
rápidamente sonrisas en el sem-
blante municipal. El «pellizco» ¡lega-
ba con una cariñosa dedicatoria: 
«Para corregir desequilibrios presu-
puestarios». Ai día siguiente, el al-
calde Merino diría que nada, que 
lo importante son los barrios y que 
la ayuda se iba a > dedicar prefe-
rentemente a obras «de infraestruc-
tura en las barriadas. Las Asocia-
ciones de Vecinos, por su parte, di-
jeron lo de siempre, lo de Santo 
Tomás. Por esos mismos días, los 
bancos de la Plaza José Antonio 
—junto al recién remozado Museo 
Provincial de los 75 millones— apa-
recían cubiertos de apresurados 
mensajes de paternidad oesconoci-
da. Uno de ellos lo decía casi to-
do: «Remodelación, no. Barrios, sí». 
Así las cosas, todo ojos en el re-
parto de la tarta. 
BIENVENIDO, MISTER FORD 
npRES personajes, tres, se han 
* disputado —sin disputárselo— 
el honor del palmarás postpilarista. 
Por un rincón del general orden de 
cosas, apareció por nuestra ciudad 
el Fray Luis de nuestro Siglo del 
Dólar, José Luis López Aranguren. 
Con la grave serenidad de sus once 
años a reloj parado, habló sobre 
«Etica del cambio político» —el per-
sonal, en general, estuvo más aten-
to a los del «cambio» que a lo de 
la «ética»—. Y hablando de cam-
bios, un cambio precisamente hizo 
noticia al segundo personaje de la 
quincena, el director general de Se-
guridad quien, al presentar al nuevo 
jefe de policía en Zaragoza, señor 
Cavero Jávega, dijo textualmente 
que «la policía española no puede 
estar al servicio de ningún grupo 
o partido, sino de la Corona y de 
España». Cierra la orla el regreso 
de un personaje que pasó de largo 
ante la atónita mirada de Lolita Se-
villa y Manolo Morán en aquel inol-
vidable «Bienvenido, Mr. Marshall». 
Por f in, los viejos sueños del hidal-
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Tel. 256127 (Junto a 
Ciudad Universitaria) 
ZARAGOZA 
DESPUES DEL PILAR 
go de miga en el bigote se han 
hecho realidad y la charanga del 
«Ford Fiesta» recorre, jubilosa, las 
calles de nuestros pueblos. A su 
paso por Zaragoza, muchos fueron 
los vecinos que pensaron que se 
trataba, simplemente, de un postre 
descolgado de la Comisión de Fes-
tejos. La Historia, como la pesca-
dilla de ración, se muerde la cola. 
GAUDEAMUS, TORTILLA Y GOMA 
C i N perder el hilo festivo, el jue-
^ ves pasado se celebraba en el 
campus universitario la apertura de 
curso «paralela», con prólogo de 
tortilla de patata y final ya acos-
tumbrado —o sea, rosario de la au-
rora con mucho humo, mucha bala 
de goma y carreras para hacer la 
'digestión—. A lo largo de la ma-
ñana, al campus era talmente el 
real de la feria: tenderetes, pan-
cartas, carteles, pòsters, bocadillos 
y varios miles de estudiantes ha-
ciendo tiempo para el acto de 
«apertura» en Ciencias. A través de 
cuatro ponencias —Pollán, Larreta, 
Gimeno y Lacasta en el pie de im-
prenta— se pasó revista ai move-
dizo tinglado universitario. Las alter-
nativas apuntadas se pueden dedu-
cir, sencillamente, por el principio 
de exclusión. Al final, «gaudemus 
paralelo» a cargo de los «Grupos 
Autónomos» en versión onírica y 
surrealista de un mitin como Dios 
manda. Tras la comida al aire libre 
—algo tiene que ser libre en este 
país, ¿no?— (el vino lo ponía la 
casa), La Bullonera, Carbonell y El 
Silvo Vulnerado a falta de café, 
copa y puro. Mientras, según pare-
ce, los teléfonos sonaban en el 
despacho del vicerrector, señor Vi-
gi l . Sea como fuere, alguien subió 
al micrófono con el ultimátum de 
la autoridad: a las seis y media se 
despedía el duelo. Los más allegados 
ai «finado», correrían, poco después, 
delante de la Policía. Botes de hu-
mo, balas de goma y hasta velas 
en el entierro para un médico y su 
esposa que no eran de la guerra. 
Al día siguiente, la Coordinadora de 
PNNS protestaría enérgicamente por 
la entrada de la Policía en el cam-
pus. Fuera del recinto, España seguía 
siendo la misma de siempre. 
COMUNISTAS EN LA FRONTERA 
político. Horas antes, el hipódromo 
de Pau había sido una fiesta, con 
Tuñón de Lara incluido. Hubo mí-
tines, bailes, intercambio de impre-
siones y un entrañable recuerdo a 
los guerrilleros españoles muertos 
por los nazis en julio del 44. Las 
delegaciones homónimas de ambos 
países redactaron, finalmente, un 
comunicado conjunto en el que, tras 
denunciar los planes económicos de 
Barre y Suárez y la ausencia de 
libertades totales en nuestro país 
—pasando por el meridiano concre-
to de los pasaportes de Carrillo e 
Ibárruri—, se decidía estrechar las 
relaciones con objeto de encontrar 
soluciones a problemas comunes 
tales como la solidaridad laboral, la 
lucha común por el desarrollo re-
gional y la reinstauración del Can-
franc, las acciones contra la discri-
tención de las importaciones, al me-
nos de noviembre a marzo. Por 
otro lado, supuestamente una bue-
na cosecha y, más creíblemente, 
una chapuza de última hora hacen 
peligrar ios precios de la remola-
cha, toda vez que, lejos de anun-
ciarse liquidaciones por encima de 
las 2.900 pesetas/Tm.. se espera 
una bajada de unas 300 pesetas en 
tonelada. Pero que nadie se asuste. 
La solución, como siempre, caerá 
del cielo. Cualquier otra «cosa» 
—por ejemplo, lo que el A.R.A. de 
nuestro paisano Bailarín Marcial lla-
ma «una reforma agraria demagó-
gica»—, «nos llevaría a la quiebra 
de la economía agraria y aun de to-
da la economía»... ¡Como si la de-
magogia y la quiebra no fueran vie-
jos compañeros de viaje de los ju-
guetes rotos del franquismol 
v 
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comunistas aragoneses 
los ancianos— pasaban la noche del 
domingo en la aduana española de 
Canfranc, tras haber asistido en 
Pau a la fiesta del Partido Comu-
nista francés. Por lo visto, los 144 
viajeros de los tres autobuses fle-
tados por el P.C. en Aragón se re-
sistieron a que quedasen retenidos 
los propietarios de algunos libros, 
folletos y discos encontrados en 
sus equipajes. Alguien dijo que 
«Fuenteovejuna, señor» y los 144 
hubieron de prestar declaración por 
un «delito» que el juez de Jaca no 
sabe aún si hay que catalogar como 
de contrabando o de esencialmente 
Después vendrían las carreras 
minación de que son objeto los tra-
bajadores emigrantes y, finalmente, 
la lucha por la protección ecológica 
del Pirineo. El comunicado termina 
agradeciendo la hospitalidad de los 
anfitriones y haciendo votos por que 
próximamente la invitación pueda 
ser hecha a la inversa. Un día cual-
quiera, como aquel que dice. 
CAMPO ARAGONES. 
ORA PRO NOBIS 
CIGUIENDO con la larga letanía 
de desatinos, y a punto de cum-
plirse el primer aniversario d e 
la «guerra del maíz», la Administra-
ción se pregunta, cruzada de bra-
zos, qué va a ocurrir con el panizo 
y la remolacha aragonesa. Las im-
portaciones del primer producto si-
guen —oiga, a 10'85 pesetas a la 
puerta de casa—. Y seguirán, por-
que es maíz —muy bueno, oiga, 
muy bueno— del Tío Sam, y el Tío 
Sam controla en este país —como 
en tantos— la formulación de los 
piensos compuestos. Los de la 
Unión de Agricultores y Ganaderos, 
el día de la presentación de su fla-
mante Comisión de Prensa, ya lo 
avisaron: a 12 pesetas kilo y de-
LA MANO DURA QUE NO CESA 
A L fi lo de cerrar esta crónica, 
llegan noticias de que unas 
18 personas —entre trabajadores y 
estudiantes— han sido detenidas en 
Zaragoza por su supuesta vincula-
ción al Partido del Trabajo y a Jo-
ven Guardia Roja, así como un nú-
mero aún indeterminado que lo han 
sido en Huesca capital. Entre los 
detenidos —a cuya detención no se 
ha dado aún ningún tipo de expli-
cación oficial— figuran Lucía Mar-
co, miembro del Secretariado Per-
manente de Comisiones Obreras, y 
Agustín Barrio, representante de su 
formación en el Organismo Unitario 
de Fuerzas Políticas Juveniles de 
Aragón. 
Con anterioridad, en Huesca ha-
bían sido detenidos catorce jóvenes 
que habían asistido a una reunión 
en los alrededores de Cillas. Todos 
ellos fueron puestos poco más tar-
de en libertad, a excepción de uno 
de ellos que, al estar prestando 
servicio militar, ha pasado a la ju-
risdicción castrense. 
Todo esto sucedía mientras el 
Rey visitaba oficialmente. Francia. 
J. R. MARCUELLO 
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Los edificios irán dotados de 
todos los sen/icios (agua, 
alcanitariltado, energía eléctrica, 
calefacción de radiadores de agua 
caliente con depósito central de 
propano y contador individual, 
ascensores, etc.), y responden 
a los cuidados de una bella 
arquitectura con gran calidad 
de ejecucióni. Se ha puesto 
especial cuidado en que todas las 
residencias disfruten de vistas 
ipaiinorámicas beneficiándose 
de una giran luminosidad. 
Se ham previsto locales para 
guardaesquís, para bicicletas... 
Todo ha sido proyectado para 
conseguir un conjunto armónico 
y bello que permita una vida 
tranquila. Se ha evitado la 
circulación rodada por el 
interior del conjunto ajardinado, 
suprimiendo los ruidos y peligros 
de la misma. Un paraíso para los 
niños. 
Dispondrá de supermercado de 
alimentación, tiendas y oficina 
de recepción permanente, abierta 
tanto para cuidarse del 
mantenimiento del conjunto como 
para atender sus peticiones 
en todo momento y—si lo desea 
—alquilar su apartamento 
durante las semanas que no lo 
ocupe para obtener la máxima 
rentabilidad a su inversión—. 
E l 
C O N J U N T O 
U R B A N I S T I C O 
l j s Ri i di n i di Piadb Largo,, 
están proyectadlas sobre una* 
iprollera de más de 63.000 im.2 
de sLijUirfmití, intimamente 
Linida al casco urbano de Jaca 
mediante calles bien 
pavimentadas. Disfruta en su 
piivilegiadu riUML:irnl de una 
l; i i v i ti .1 u b! e oc i entac lón al solt dle 
mediodía y ele unas bellísimas 
vil si i i h i i ' in ni I  t al 
majesluoso macizo pirendicc de 
la Collarada. 
El 30 por tOO de su superficie. 
aproximadamente, se reserva para 
jardines, paseos de peatones, 
accesos exteriores y zona 
deportiva privada, con lo cual 
se consigue una vi!'a-jardín y una 
verdadera inlegración del conjunto 
urbano sn la naturaleza, 
E s t a e s n u e s t r a O r g a n i z a c i ó n e n 
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E N A R A G O N 
(Viene déla 11} 
de la energía en todo momento es 
muy costoso todavía. 
Como en el caso de la energía 
eòlica, no parece que en un futuro 
próximo se emplee energía solar pa-
ra ios consumos industriales impor-
tantes, pero sí podrá aplicarse para 
climatización y para generación de 
electricidad en estaciones de comu-
nicaóion y en núcleos rurales, para 
centros de pequeño consumo en ge-
neral, que representan una parte muy 
importante del consumo energético. 
LA PIANIFICACION 
Todos los países tratan de hacer 
frente a la crisis de la energía con 
planes dirigidos a la investigación 
y explotación de nuevas fuentes. 
En España, la Administración ha con-
feclonado un plan que fundamental-
mente se basa en: Atender los de-
seos de las empresas del sector 
eléctrico; suponer el ritmo de expan-, 
sión industrial en los próximos años 
Igual al del principio de esta déca-
da; y adoptar como nueva fuente de 
energía la atómica, según ta tecno-
logía de las grandes empresas nor-
teamericanas. 
Si se piensa en un futuro en el 
que la planificación se haga de 
forma democrática y reglonalizada, 
la colectividad deberá decidir quién 
y con qué criterios explota los re-
cursos que constituyen una de las 
principales riquezas de la reglón, 
considerando que la energia es el 
principal motor del desarrollo eco-
nómico. 
Parece lógico aprovechar estos re-
cursos para la promoción de la eco-
nomía regional, ya sea a través de 
cánones especiales cargados sobre 
la energía transportada fuera, que 
lógicamente deberá encarecerse con 
la distancia a transportar porque el 
transporte es realmente costoso, o 
bien mediante tarifas especiales pa-
ra usos que se consideren de Inte-
rés preferente como pueden ser los 
regadíos o las industrias básicas. 
Otro criterio de la planificación de-
berá ser el de la conservación del 
equilibrio del medio ambiente para 
evitar contaminaciones de aires, 
agua y vegetación que pueden pro-
ducirse por el uso inadecuado de 
las fuentes de energía. 
Deberán planificarse también solu-
ciones apropiadas para evitar despil-
farres debidos al empleo de la ener-
gía para fines ornamentales o de lu-
jo, a insuficiente aislamiento térmi-
co de los recintos acondicionados 
artificialmente y al emlpleo de má-
quinas de bajo rendimiento. 
Finalmente, y quizá como primer 
paso, deberá acometerse un amplio 
programa de investigación en este 
campo y sus afines, ya que el resto 
de los progresos tecnológicos están 
en gran parte supeditados a la evo-




En días pasados, y a falta del 
pertinente permiso gubernativo, tu-
vo que ser suspendida la Asamblea 
que unos doscientos maestros de 
aquella zona pensaban llevar a cabo 
como preparación de las posturas 
a trasladar a la reunión que al día 
siguiente iba a celebrarse conjun-
tamente con otras zonas zaragoza-
nas. 
Sin conocerse aún el criterio de 
la suspensión —unos dicen que por 
carecer de personalidad jurídica y 
otros alegan que el escenario de 
la reunión (Colegio Ramón y Cajal) 
resultaba demasiado llamativo—, 
los maestros han hecho llegar a la 
prensa el tema que iba a ser deba-
tido: el trabajo en las escuelas, las 
condiciones de la enseñanza en el 
medio rural y las deficiencias tanto 
a nivel sanitario como de planifi-
cación de centros escolares. 
Un tema maldito, por lo que se 
ve. 
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CARRERAS ARES, Juan José. 
Profesor agregado de H is to r ia Con-
temporánea, un día de éstos ha-
brá de irse también a ocupar una 
cátedra lejos. Su profunda fo rma-
ción ideológica, y su bondad y pa-
ciencia naturales le han hecho im -
prescindible en momentos de ten-
sión, de adivinación de ^techos» 
permisivos, etc. Es nuestro pr inc i -
pal comentar ista de internacional , 
aunque f i r m e su nombre en ale-
mán : H , J. Renner. 
CARRERAS LOPEZ, Juan José. 
Conocido dentro de casa po r «Al-
voluntana 
al regresar suiikililii 
ABADIA, Luz. Técnico en publ i-
publ ic idad y relaciones públicas 
—ambas cosas bien difíciles en es-
ta t ier ra y para este periódico—, 
lleva dos años en el «staff» más 
permanente y laborioso. De Sam-
per de Calanda. 
ALBIAC, María Dolores. Doctora 
en Filosofía y Letras, profesora 
universitar ia desde hace ya dos 
cursos en Lérida, antes en Barce-
lona. Muy asidua y eficaz en los 
pr imeros años, f i rmó con nombre 
o seudónimo artículos incisiyps, 
críticos y de alta cifltura.-
ANOS LAFUENTE, Mar iano. Ex 
profesor de L i tera tura en bachi-
l ler, ha conseguido algo insól i to 
aquí: malv iv i r dedicado a l teatro 
con el de La Ribera, que no nece-
sita presentación en Aragón, p o r 
for tuna. L i tera tura y teatro han; 
sido sus principales temas y una 
presencia sienciosa pero eficaz 
cuando sus viaies le deían. 
BIESCAS FERRER, José Antonio. 
Profesor de Est ructura Económi-
ca en la Facultad de Empresaria-
les, es nuestro «Tamames» arago-
nés, sólo que no €^tá en el PCE 
y es menos vistoso. Estudioso, do-
cumentadísimo, callado, a él se de-
ben los principales in formes eco-
nómicos aparecidos en ANDALAN. 
BORRAS GUALIS, Gonzalo Má-
x imo. Actualmente —y no sabemos 
bien por qué aragonesa culpa o de-
sidia— ha tenido que emigrar a 
Barcelona, donde es vicedecano de 
la Facultad de Letras de la Autó-
noma. Gran h is tor iador del Ar te , 
dedica todo su t iempo, o casi, a 
enseñar y estudiar, catalogar y pu-
bl icar sobre arte aragonés. 
i ii fo r m <*: 





guedonÑaanb M lagM elsmbhbouo utmti 
f redo Benke», y también en el «Al 
rededor del re lo j» de Radio Pon!; 
lar. O t ro que se marcha, a Madrid 
en este caso, a proseguir su carre-
ra de Letras, aunque lo que orp-
f iere es el v io l in . Crít ico musical 
impecable y pro fundo; .serio e 
ben jamín del grupo. 
CONTE CAZCARRO, Anchel Ar 
tua lmente tres años ya de profe-
sor numerar io en el Instituto de 
Teruel . Antes, una gran labor en 
L'Aínsa, p ionero de la lucha oor 
nuestra fab la y revitalizador del 
fo lk lo re de Sobrarbe. Breve paso 
por Zaragoza, a donde viene siem-
pre cor r iendo; algunos dicen que 
le ven y hablan con él. 
C H I C O N JOSA, José Juan. Tra 
ba ja , como es sabido, en Radio Za-
ragoza. Entusiasta de temas de la 
comunicac ión, estudia 4,° de Perio-
d ismo y acaba de ser elegido pre-
sidente de la Asociación de Profe-
sionales de Radio y TV de Zarago-
za. Escr ibe y habla con intención 
y agudeza. Y va siempre «volao». 
DELGADO ECHEVERRIA, Ja 
vier. Ant iguo estudiante de Letras 
t raba ja en la L ibrer ía Pórtico y eií 
tareas editor iales. Especialista en 
pol í t ica cu l tu ra l , cul tura popular 
etc. y ot ras «artes liberales». 
DELGADO ECHEVERRIA Jesús. 
Profesor agregado de Derecho Ci 
v i l , en Zaragoza tras una breve es-
tancia en Va l lado l id . Experto en 
h i s t o r i a 
l a h i s t o r i a q u e h a r á h i s t o r i a 
P R O X I M A M E N T E E L N U M E R O 7 
A P O C A L I F S Í S U T A N I C O , p o r H u g h T h o m a s . 
L A O P O S I C I O N A L A T A Q U E , p o r J o s é M a n u e l A r i j a . 
E L R E F E R E N D U M E N E S P A R A , p o r F r a n c i s c o J . V a n a c l o c h a y J u a n M . s L a b o a 
C r ó n i c a a n a c r ó n i c a : U N A M U N O T E S T I G O E X C E P C I O N A L , p o r J . B e r g a m i n . 
L O S E Q U I L I B R I O S C A N O V I S T A S , p o r M i g u e l M a r t í n e z C u a d r a d o . 
M U S E O D E L P R A D O , p o r J o s é L i n o V a a m o n d e . 
M I A J A S A L V O A M U Ñ O Z G R A N D E S , p o r F e r n a n d o D í a z P l a j a 
V A L E N C I A : T I T U B E O S A U T O N O M I S T A S , p o r A l f o n s o C u c ó . 
I n f o r m e : L A R E V O L U C I O N S O V I E T I C A . J U A N D O M I N G O P E R O N : L a c o n -
q u i s t a d e l p o d e r , p o r M i g u e l C a m p e r c h í o l i . 
M E M O R I A S D E U N D I C T A D O R , p o r E r n e s t o G i m é n e z C a b a l l e r o . 
G u í a d e l l e c t o r d e l o s 6 p r i m e r o s n ú m e r o s . 
erecho Aragonés —recuerden su 
erie_- y, en general, en cuestiones 
iorídicas. A ello se debe, en los 
iejos t iempos, más de una cabe-
i andalanera, l ib rada del secues-
ro o el expediente po r una ma t i -
ación o u n conseío. 
FATAS CABEZA", Gu i l le rmo. Pro-
Sor adjunto de H is to r i a Ant igua 
nuestra Univers idad. Cul t ís imo, 
icansable y b r i l l an te conversador 
duro contr incante; su p l u m a 
1, d ivert ida, cr í t ica, ha escri to 
inas impor tantes de anál isis 
p t ico español, cu l tu ra , chismo-
rafia. Agui la de siete o más ca-
ezas, sus seudónimos han südo 
nestos a precio. 
FERNANDEZ C L E M E N T E , E loy . 
_jo firmante y más conocido 
'para bien y para m a l — que el 
B0. 
FORCADELL ALVAREZ, Carlos. 
lofesor de H is to r ia Económica en 
Facultad de Empresar ia les, tam-
en* de fo rmac ión alemana (en 
eidelberg aún le recuerdan), es-
libe sobre todo de in ternacional 
es un paciente, dialéct ico, con-
enzudo negociador. 
GASTON SANZ, E m i l i o . Abogado 
político sobradamente conocido, 
auténtica profes ión es la amís-
d, la bondad, la sonrisa fel iz, el 
nsancio, el despiste genial, Poe-
de gran sensibi l idad, todos le 
toemos aleo. 
GASTON "SANZ, Enr ique . Soció-
10, con experiencias europeas, 
nadienses y en e l Chi le de Alien-
con el que colaboró, este año de-
la Autonomía madr i leña y se in-
ipora también a l «staff» de la 
Facultad de Empresar ia les, 
baja seis veces májs que una 
irsona normal , pero es que t iene, 
isca o acepta diez veces más, y 
mea Ilesa a todo. 
GAVIRIA LABARTA, Ma r i o . So-
ilogo de renombre in ternac ional , 
el gran luchador cont ra el t ras-
se (ver el n.0 5! de ANDALAN) , 
i centrales nucleares y ot ros de-
stres aragoneses. Organizador 
ito, imaginat ivo, hombre bueno 
Ivo que se cabree pro fundamen-
ERMAN ZUBERO, Lu is . Licen-
ío en H is to r ia , estudioso de te-
is aragoneses contemporáneos 
11 República sobre todo—. Miem-
i del Seminar io de Estudios 
smilalán 
LOS OTROS T H A S U D S E S ^ 
LA 
DERECHA 
j i t í f t i i i i i i p 
I ^S lS§ i Í3g ; i sSSHÜEl6A MINERA 
Aragoneses. Paciente y resignado, 
acepta casi s iempre u n t raba jo ur-
gente, f i rmando en ocasiones «Luis 
Gonzalo». 
GRANELL PEREZ, Lu is . Licen-
ciado en Geografía, pero no se lo 
recuerden; estudia 4.° de Periodis-
m o por l ibre. Secretario de redac-
c ión de A N D A L A N desde poco des-
pués de su regreso del Sahara 
—aún español— ha dejado mi les 
de horas en esta casa, a pesar de 
lo cual sigue con cara de crío y 
de buena persona. Delegado en Ara-
gón de «Cambio 16» (y ahora de 
«Diar io 16») y antes de « In forma-
ciones», sus temas prefer idos son 
laborales (creó la sección y e l te-
ma en la prensa aragonesa), polí-
t icos-clandestinos y de denuncia de 
pufos municipales y regionales. De 
todo lo cual t iene una in fo rmac ión 
increíble. 
H O R M I G O N BLAZQUEZ, Juan 
Anton io . Au to r y d i rec tor teat ra l 
—médico de carrera— con recono-
cido prest ig io nacional y excelen-
tes relaciones internacionales. Es-
c r i to r de p l uma incisiva, m u y cul-
to y dialéct ico, escribe con frecuen-
cia en «Tr iunfo», «Cuadernos», «El 
País» sobrd temas en los que siem-
pre se mezclan esas dos instancias 
tan conf l ic t ivas aquí : pol í t ica y 
cu l tu ra . 
H O R M I G O N BLAZQUEZ, Mar ia-
no. Profesor de Matemát icas en 
enseñanza media, act ivo secretario 
técnico de la Federación de Cole-
gios Profesionales y del Congreso 
de Estudios Aragoneses. M u y do-
cumentado en teoría pol í t ica, es 
capaz tamb ién de hacer u n buen 
ar t ícu lo sobre fú tbo l . 
I B A R Z , Joaquín. Periodista en el 
«Tele/exprés» de Barcelona, es de 
Zaidín, en la f r an ja cátalanopar-
lante de Huesca. Exper to y vetera-
no luchador contra centrales nu-
cleares y otros atropel los en el Cin-
ca, en fú tbo l , en el Sàhara en gue-
rra... Excelente profesional en f i n 
y socarrón compañero siempre. 
LABÓRDETA SUBIAS, José An-
tonio Sin duda la persona más co-
nocida dentro y fuera de Aragóp. 
Pr imera voz de la nueva canción 
aragonesa, poeta y novelista, pro-
fesor de His tor ia . Fundador de 
A N D A L A N —soñado ya en e l leja-
no Teruel , j u n t o al abajor f i rman-
te—. Su presencia, constante y ef i-
cacísima, —«Polonio» o el breve 
«Forano» que le sucedió, pero so-
bre todo su án imo conci l iador, su 
amis tad con todos, su cansancio 
de horas y horas de partos difí-
ciles—, está s iempre regada por el 
huen humor , la coña opor tuna, la 
frase contundente que salvan tan-
tos momentos depresivos, de ten-
sión, de desánimo. 
LAGUNA MARQUES, José M a r i . 
Profesor mercant i l menos una asig-
natura, representa por sí solo (y 
con sus gentes de Samper y com-
pañía) toda la in f raest ructura del 
per iódico: sobre todo el mi lagro 
da la supervivencia económica, que 
admin is t ra con sufr imientos indeci-
bles. Grandul lón, bueno sin esfuer-
zo, aporta además el componente 
ácrata, t ie r rabaj ino. 
LASALA MORER, José Luis . Pin 
to r y empleado de banca, más co-
nocido en ANDALAN como «Royo 
Morer», cr í t ico de plástica. Según 
muchos excelente, aunque ot ros 
muchos se enfaden porque no ha-
b la de todas las exposiciones que 
pro l i fe ran en Zaragoza, sino sólo 
de las que le valen la pena. 
M A I N E R BAQUE, José-Carlos. 
Profesor numerar io de L i te ra tu ra 
en la Autónoma de Barcelona, 
estudioso deí lo aragonés con rigor 
y precis ión. Sus l ibros, su prest i -
gio en los más alt tos ambientes 
culturales de España, no impid ie-
ron durante mucho t iempo que 
destinara a A N D A L A N esfuerzos y 
t rabajos grat is con gran i lus ión. 
MARCUELLO, José Ramón. Pe-
r iodista. Traba jó en «El Not ic iero» 
hasta su incorporac ión —hace unos 
días—i a la Secretaría de Redacción 
de ANDALAN. Especialmente cono-
cedor e interesado en temas del 
campo, es capaz de abordar el te-
ma más laborioso con lucidez y t i -
no. Los aragoneses emigrados a Ca-
taluña le leen en «Diar io de Bar^ 
celona», per iódico de que es co-
rresponsal. 
M A R Q U I N A M A R I N , Lu is . E l co-
nocido l ib rero de «Hesperia» y pro-
motor , j u n t o a su padre don San-
t iago, de las series bib l iográf icas 
«Aragonensia» y la fabulosa bibl io-
teca de Jarque. Lo sabe casi todo 
de b ib l iograf ía aragonesa y su con-
sejo ayudó mucho en las horas pr i -
meras. 
MARRACO, Santiago. Ingeniero 
de montes, t raba ja en el ICONA de 
Huesca. Se conoce pa lmo a pa lmo 
la prov inc ia y, sobre todo, su Pi-
r ineo. Lucha po r él de muy diver-
sos modos y en todos pone en el 
asador su conocimiento y afabi l i -
dad, 
M A R T I N - R E T O R T I L L O BA-
QUER, José Lu is . Abogado. E l pe-
queño de una gran «saga» fam i l i a r 
oséense. Ot ro de los refuerzos j u -
rídicos de ANDALAN. Regionalista 
cien por cien. 
M A R T I N - R E T O R T I L L O BA-
QUER, Lorenzo. Catedrático de De-
recho Admin is t ra t i vo en nuestra 
Universidad. Exper to en temas de 
admin is t rac ión local y regional, dis-
puesto siempre a ra t i f i car toda ac-
c ión cívica, ciudadana. Jur is ta y 
asesor —sereno, equi l ibrado— ante 
una papeleta d i f íc i l , u n ed i tor ia l es-
pinoso; persuasivo y firme. 
PEREZ MAYNAR, Dav id . Nota 
r io en Hospi ta let de Llobregat (an-
tes lo fue en Albarracín y Ateca), 
su añoranza aragonesa es grande. 
Cuando Carlos Royo marchó a Ma-
dr id , aceptó sin condiciones — y 
eran aún t iempos muy di f íc i les— 
ocupar su puesto como coeditor. 
Respetuoso siempre con las deci-
siones colectivas, ha ejercido a dis-
tancia u n papel moderador, de dis-
creción impagable. 
PORQUET MANZANO, Manuel . 
Agr icu l to r en Monzón, uno de nues-
t ros pr incipales divulgadores —tam-
bién en el «Heraldo», y en sus nu-
merosas conferencias por todo el 
te r r i t o r io regional— de los proble-
mas del camno. 
SANZ SANZ, José Mar ía . Tam-
bién conocido por el mote, que creo 
le puse cuando se incorporó, de 
José-Mari-2. Es el segundo de a bor-
do en las tareas admin is t ra t ivas 
(de Samper también , c laro), encar-
gado de las suscripciones y el c ié 
rre, lo que simultanea con sus es-
tudios. Es, j un to con Carreras jú -
nior , ben i amí n del grupo. 
VAZQUEZ CASABÒNÀ Juan José. 
Sociólogo y cr í t ico de cine. Sus. 
crí t icas en A N D A L A N han dejado 
de todo mer(bs indi ferencia. Ex-pre-
sidente del «Saracosta», t ím ido y 
reservón, y, según Labordeta, «muy 
l isto». 
E, FE RNA NDE Z 
a n d a i á n 
s e m a n a l 
A N D A L A N ha evitado hablar de sí m ismo, a 
pesar dé que su especialísima conf iguración como 
pionero de una nueva prensa regional y el pro-
gresivo incremento de su impor tanc ia ob je t iva 
podr ían haber lo pe rm i t i do . E l cump l im ien to de 
estos p r imeros 100 números y algunos cambios 
impor tantes que han coincidido en las mismas fe-
chas hacen aconsejable dar not ic ia de nuestra pro-
pia estructura. 
La economía de A N D A L A N no es n ingún mis-
ter io. Digamos que hoy A N D A L A N no pierde di-
nero, que nunca ha sido def ic i tar io , aunque la 
re lat iva precar iedad de sus ingresos ha impedido 
hasta ék momento que los miembros del Equ ipo 
y sus colaboradores hayan percibido una sola 
peseta po r escribir, durante cuatro años. Tan sólo 
los gastos de admin is t rac ión, impres ión, d is t r ibu-
c ión y una m í n i m a in f raest ruc tura son cubiertos 
por el per iódico. Sus ingresos t ienen tres únicos 
orígenes: la pub l ic idad, la venta en quioscos y 
las suscripciones. No hay n inguna fuente de in-
gresos ajena a estos tres cauces. 
A N D A L A N ha ido creciendo, en algunos mo-
mentos a pasos m u y espectaculares. La O J.D., or-
ganismo que garantiza la veracidad de t i radas y 
d is t r ibuc ión, ha ido recogiendo estos aumentos. 
E n la actual idad, A N D A L A N viene t i rando 16.000 
ejemplares cada quince días, cinco m i l de los 
cuales son absorbidos por suscriptores. 
La estructura empresar ia l , en todo este t iem-
po no había sido modi f icada. E l hecho de que la 
edición de A N D A L A N sea obra colect iva y solida-
r i a de u n equipo de 37 personas se t raduc i rá 
inmediatamente en que el reg is t ro mercan t i l re-
cogerá la inscr ipc ión de una Sociedad Anón ima. 
Sus 37 actuales m iembros const i tuyen la Jun ta 
de Fundadores que va a velar po r la l ínea Ideo-
lógica del periódico. 
Simul táneamente, el Equ ipo Andaián ha v is to 
la necesidad de dar u n paso más y ofrecer su 
producto con per iod ic idad semanal. Los cambios 
que en la concepción empresar ia l supone u n pro-
yecta como éste son grandes, y no es el meno r 
el aspecto f inanciero a l que se pretende dar una 
respuesta de ampl ia base popular . A N D A L A N en-
t iende que, hoy, Aragón y sus lectores repar t idos 
por toda España pref ieren u n p roduc to semanal 
en el que no se desvir túe la l ínea ya trazada pero 
que ofrezca u n m a y o r caudal I n fo rma t i vo y de 
análisis cada siete días. 
Y algunas novedades más. E loy Fernández ha 
quer ido, por var iadas y comprensibles razones 
dejar en próx imas fechas la d i recc ión del perió-
dico que él fundó. Las presiones del Equ ipo An-
daián para que cont inuara han sido ineficaces. 
E loy cont inuará como presidente del Consejo de 
Admin is t rac ión de la sociedad anón ima y a l f ren-
te de la Junta de Fundadores de «ANDALAN». 
La solución del aspecto f inanc iero del «proyecto 
semanario» p e r m i t i r á que e l per iód ico cuente con 
u n equipo profesional debidamente remunerado. 
Entonces se i r á e l nombre de E loy de la cabecera 
del per iódico. 
Lu is Granel ! , desde hace dos años secretar io de 
redacción, ha sol ic i tado también su relevo. Pasa, 
pues, a la Junta de Fundadores y a l nuevo Con-
sejó de Admin is t rac ión . E n su puesto t r aba ja des-
de ahora m ismo, o t r o per iod is ta aragonés, ya 




L o s p a r t i d o s d e l a d e m o c r a c i a 
y l a s o r g a n i z a c i o n e s s i n d i c a l e s e x p o n e n d i r e c t a m e n t e 
s u s o b j e t i v o s y p r o g r a m a s . 
PSOÍ 
El Partido Sociaüsta Obrero Español es el que puede umr lo viejo y lo nuevo, la experiencia de la lucha y de la elaboración reonca del socialismo con las luchas popuJares que están produciéndose a nivel del Estado español El PSOE realiza hoy la fusión de las luchas populares con la inagotable tradi-ción del socialismo eapaftol. todo elo con el claro objetivo--ptoclamado ya en nuestros primeros tejaos- de conseguir " la completa emancipación de la clase trabajadora, es decir, la abolición de todas las clases sociales y su conversión en una sola de trabajadores dueños del ínito de su trabajo, libres, iguafes, honrados e inteligentes". 
UGT 
francisco Kusim Crrftarío Pnn-Bariu (iriaco dr Vlrmlr Vlmllc Zapaltra 
t- ederacion copular Democrática, es un paitiao pon acó con más de 20 años de experiencia en la lucha contra la dictadura y en búsqueda de la implantación en nuestro país de un sis-tema democrático como los que imperan en Europa. Sin embargo, es necesario puntualizar que no es ésta la única meta de FPD. Pero por desgracia, conseguir las lamadas liber-tades formales es un paso previo e ineludible para alcanzar otras etapas de mejoras sociales, económicas y de liberación. El ideano de FPD se inspira en los principios derivados del humanismo cristiano, en cuanto valores que se juzgan abeo-lutamente vigentes para el hombre de hoy. sin pretensiones de exclusividad de ningún tipo 
MlndiraliMla dr 
La; UGT adetnás.de propo-nerse como objetivos míni-mos sociopolítjcos y como táctica de actuación inme-diata la recuperación de las 
Libertades democráticas, de asociación, reunión, mam-(estación, de expresión, sin-dicación y derecho de huel-ga, plantea ta planificación democrática como la forma de onentación de las prion-dadea de producción y de establecimiento de un nuevo tipo de relaciones sociales. 
Jaime 6il-Robles 
FEDERACION DE PARTIDOS SOCIALISTAS 
La FPS aparece en la arena política del país en un momento clave: el de la configuración de las fuerzas políticas demo-cráticas tras el largo paréntesis impuesto por ta guera civil y el periodo de excepción de casi cuarenta años que te ha seguido Parte de un largo proceso de luchas y de debate de diversas fuerzas socialistas, nacidas en tas difíciles con-diciones de ta clandestinidad, para crear un modelo uní taño de organización de los socialistas en el Estado español y por la instauración de la democracia 
UNION SINDICAL OBRERA 
I Los principios que dieron j I tuyen la concepción de i ro Upo de sindicalismo j I {concepción que también s I ha ido extendiendo corr amento renovador e 
Í países como Francia e Italia) que supone un rechazo del sindicalismo-asociación, de a estrategia defensiva que I estaba levando al sindica-
lismo en otros países a c regulador del propio tema, al mismo tiempo que I la negación del papel i bordinado. de "conrea transmisión", det smdicatiano I respecto a tos pártelos po- I Uticos. 
José M.a Zufiaur 
pjumpo «ociauha porouut D futuro partido socialista, al menos tal como muchos miltantes del PSP lo conciben hoy, ha de ser. como todos tos partidos, un instrumento de mediación entre la sociedad civil y la so-ciedad política. Los profundos cambios que en la sociedad civil se han producido en nuestro país en tos últimos lustros, levan necesariamente a estudiar el papel que hoy han de desempeñar los partidos, desde luego mucho más complejo que el que han jugado en la etapa en que fueron legales. 
Francisco Bobillo 
Propugna la implantación de ' una democracia pluralista ju- i JOt̂pUB MtUM ridico-polihca y económica en 9 ChIm Btm la que el pueblo participe ac- 9 • | TTIL* üva y responsablemente, ejer- í JSUM COnSSO cite su libertad y promueva la i EnQeBlO MlMITC igualdad y sotidandad « * 
CC.00 
COMISIONES OBRERAS 
t-C OO considera legítimo que cada comente u organi-zación intente afirmar su presencia entre los trabajadores, buscar la máxima audiencia a sus postulados y defender j propia identidad. Pero piensa también que todo elo e |posible simultanearlo con ta construcción de la unidad y| i es demasiado claro el deseo de los trabajadores e ; sentido y tan evidentes los mconvementes del plura-j |Iismo orgamzaovo en distintas centrales como para ace-| lerar al máximo el proceso unitario 
Julián Ariza 
Entendemos que un partido popular de masas es aquel cuyas bases ideológicas y metas progiamáncas con-sisten en la conquista del poder y de la sociedad a través de la convocatoria po-pular, para que se transforme el pueblo en multante activo, participando directamente 
i la conatrucciSn poUtica del estado-. Es el partido de masas es-cuela política donde el pue-se eiercita en su lucha y hace responsable de la gestión política 
José M.* Zavala 
A v a n c e - M a ñ a n a E d i t o n a l e s 
aodaUIn n 
EL CAMPO 
rf^OMO todos los años, el otoño se anuncia con una de las labores 
^ más tradicionales de {nuestra agr icu l tura ; la vendimia. Que este año 
va a dar su t raba jo , pues la cosecha —a pesar de las amenazas del 
m i l d i u— no se b a presentado excesivamente mala. Y esto a pesar de 
que la producción de v ino en nuestra Región está experimentando u n 
claro retroceso, en par te como resultado de la crisis que atraviesa todo 
el sector product ivo agrar io, y en parte poi4 los problemas graves que 
afectan a la comercial ización de este producto. 
EL VINO 
HACE A G U A 
En estos momentos, varios miles 
de campesinos estarán eñFrentárido-
se de nuevo al problema de dar sa-
lida a la cosecha, porque éste es el 
primer problema que afecta al sec-
tor vitivinícola, el de los mercados. 
En primer lugar el consumo per cà-
pita de bebidas alcohólicas en Es-
paña es muy bajo debido en parte 
al nivel de vida que se mantiene 
en nuestro país y a la crisis econó-
mica que acorta las posibilidades 
de todos los ciudadanos. Por otro la-
do, 0\ mercado del vino es un caos. 
A pesar del auge que en algunas 
regiones como la nuestra ha alcan-
zado el movimiento cooperativo en' 
este sector, éste es totalmente in-
capaz de solucionar el problema de 
la comercialización de los vinos. Las 
cooperativas no dejan de cumplir, 
efectivamente, la función de con-
centrar la oferta a los intermediarios 
{bodegueros y embotelladores en es-
te caso) pero se muestran incapa-
ces de controlar el mercado, impe-
dir la caída de los precios o abordar 
el embotellamiento del vino elabo-
rado en las cooperativas. 
ADIOS RENTABILIDAD 
Y en base a esta incapacidad de 
las cooperativas han crecido los ma-
yores monopolios del áector agrario, 
los de las bebidas. Lafe grandes fir-
mas Osborne y Domecq, las empre-
sas más nuevas como Savin o los 
grandes monopolios como Rumasa 
se han introducido enormemente en 
el sector (se dice que Rumasa con-
trola la mayoría de las bodegas de 
la Rioja y que está adquiriendo tam-
bién enormes extensiones de viñe-
dos). La práctica de estas grandes 
empresas, en un sector ya de por 
sí desorganizado y problemático co-
mo es el del vino, que produce 
grandes excedentes de escasa com-
petividad en los mercados extranje-
No sólo desaparece la rentabilidad 
de las viñas, sino que los agricul-
tores sufren grandes pérdidas. 
ros, ba enturbiado aún más los pro-
blemas del mercado, en perjuicio de 
los agricultores, que no sólo ven có-
mo desaparece ta rentabilidad de 
cultivar las viñas, sino que en oca-
siones sufrerv grandes pérdidas de-
bido a la turbiedad de los mercados, 
que funcionan regidos por extrañas 
leyes. 
Si uno de los problemas más co-
mentados del sector es el de la baja 
calidad de los vinos elaborados, no 
es menos cierto que. las medidas 
que se han dispuesto los Consejos 
Reguladores de las Denominaciones 
de Origen y el intento de que sean 
éstos quienes controlen la produc-
ción y calidad de. los vinos, afectan 
directamente a los productores, a 
quienes se les controla estrechamen-
te la calidad y especies de uva. Sin 
embargo las adulteraciones y mez-
clas que las embotelladoras pueden 
llevar a cabo —y que el consumi-
dor nota inmediatamente al tomar 
determinados vasos de vino— se en-
cuentran totalmente a cubierto de 
la vigilancia de estos consejos Re-
guladores y son un hecbo no más 
perseguido por lo conocido. 
SOLUCION QUE NO SIRVE 
Ante esta situación nó ha faltado 
la intervención del Gobierno, que 
en la teoría se ha beoho cargo de 
dos problemas: la calidad y el movi-
miento de mercados y corrección 
de excedentes. Una actuación que 
más bieni parece dirigida a facilitar 
y respaldar la actuación de los «gran-
des del vino» que a corregir los de-
sórdenes de mercado y a promover 
el crecimiento económico de este 
sector productivo. 
Las medidas de cara a este año 
se iniciaron el pasado mes de ma-
yo, cuando el FORPPA dedicó una 
cantidad de hasta 1.100.000 pesetas 
para ayudar a financiar a los «po-
bres» comerciantes de vinos sus 
compras de este año. Como contra-
partida el 31 de agosto se regulaba 
la campaña vínico - alcoholera 1976-
1977, decretando en primer lugar un 
régimen de precios libres para la 
uva, vino en origen y alcoholes de 
vinificación. Esta medida se com-
plementaba con el mantenimiento 
de la entrega vínica obligatoria del 
10 % en favor de las fábricas de al-
coholes calificadas como entidades 
«colaboradoras». 
El conjunto de las tres medidas 
viene a apoyar un año más la polí-
tica seguida por el Ministerio de con-
tener los precios del vino a base de 
inmovilizar el vino en las bodegas, 
lo cual no soluciona el problema, sino 
que interrumpe la financiación del 
ciclo productivo, pues mediante es-
tas inmovilizaciones el agricultor no 
llega a cobrar el total del valor de su 
cosecha hasta casi un año después 
y además a precios de última hora, 
mucho más bajos que los que han 
ido rigiendo durante el año. Por otro 
lado los compradores tienen como 
respaldo un mercado libre de pre-
cios y una sobreoferta que tiende 
naturalmente a hacer caer éstos a 
la baja. Así no tienen que apurar más 
que un poco para obligar al agricul-
tor a vender a la desesperada a 
cualquier precio. 
INTERVENCION NECESARIA 
Ante estos problemas, dos medi-
das aparecen como urgentes para 
despejar el caos de este sector agrí-
cola y acabar con la especulación y 
otras actividades poco «claras» que 
las empresas tanto de embotella-
miento como de comercialización o 
exportación llevan a cabo. Urgente-
mente es necesaria una intervención 
estatal en los precios de la uva y 
del vino. Esta es la base fundamen-
tal para permitir la capitalización y 
crecimiento económico del sector 
productivo. Por otro lado es eviden-
te que el cooperativismo necesita un 
mayor apoyo de tipo financiero y 
una mayor capacidad de actuación a 
la bora de ordenar y controlar los 
mercados, facilitándose no sólo el ac-
ceso a la comercialización, sino el 
control y participación en la expor-
tación. 
Finalmente, los organismos sindi-
cales, como es la Unión Nacional de 
Empresarios del Sindicato de la Vid, 
han mostrado con hechos tan poco 
claros como es el autorizar fuertes 
importáronos de vino francés para 
mezclarlo con español (operación en 
la que ban quedado al descubierto 
sus altas personalidades, alguna de, 
ellas aragonesa), su vinculación es-
trecha con los grandes monopolios 
y su política de apoyo a las activi-
dades especulativas. Hechos como 
éste, plantean la urgencia de un 
sindicalismo agrario nuevo, donde 
el agricultor sepa quién está a su 
lado y quién defiende sus Intereses. 
ENRIQUE ORTEGO 
LA ENERGIA EN ARA GON 
Respecto a los pasos intermedios 
entre las fuentes y el aprovecha-
miento de la energía, el que se pre-
senta como más importante para el 
futuro es el de la electricidad, por 
la facilidad de transporte y de con-
trol y por la variedad de sus apli-
caciones. También parece interesan-
te la aplicación directa de fuentes 
como la solar o la geotérmica para 
sistemas de calefacción o de acon-
dicionamiento ambiental, en lugares 
próximos a los de captación de esas 
fuentes. 
EL PANORAMA DE LA ENERGIA 
ELECTRICA EN ARAGON 
Los recursos energéticos de Ara-
gón, explotables con el nivel actual 
de ta tecnología, son fundamental-
mente los 'hidráulicos y los del car-
bón mineral. Su volumen es lo su-
ficiente importante para que desde 
el inicio de su explotación hayan 
sido codiciados y acaparados por las 
grandes empresas del sector eléc-
trico, a partir de generosas conce-
siones de explotación por parte de 
una Administración influida más por 
los intereses de esas mismas em-
presas que por los de los habitan-
tes de la región. 
Por el procedimiento de las con-
cesiones y de una legislación que 
•ha favorecido la formación de un 
auténtico monopolio de la produc-
ción, distribución y venta de la ener-
gía eléctrica, se ba llegado a una 
situación del sector eléctrico re-
gional que puede resumirse así: 
— Siete empresas se reparten las 
concesiones actuales y futuras de 
aprovechamientos energéticos. 
— La explotación se realiza con cri-
terios de lucro para las empresas, 
lo cual implica el producir con el 
mínimo coste para obtener el máxi-
mo precio de venta. Sin límites de 
la competencia, dado el carácter mo-
nopolista del sector a nivel nacional. 
A n t e l a s d i f i c u l t a d e s q u e s e p r e s e n t a n p o r a e l a b a s t e c i m i e n t o 
d e p r o d u c t o s e n e r g é t i c o s d e r i y a d o s d e l p e t r ó l e o , p a r e c e c l a r o q u e 
d e b e n b u s c a r s e o t r a s f u e n t e s d e e n e r g í a . 
— Las producciones de energía eléc-
trica del último año en Aragón (no 
en lo que las estadísticas llaman 
zona aragonesa) pueden cifrarse en 
4.400 millones de kilovatios - hora 
de origen hidráulico y 1.700 millones 
de origen térmico. 
— El consumo regional del mismo 
período, incluidos autoconsumos de 
algunas empresas, puede estimarse 
en los 3.000 millones de kilovatios-
hora 
— Las instalaciones generadoras en 
fase de construcción supondrán un 
incremento de 450 millones de kilo-
vatios • hora de origen hidráulico y 
6.000 millones de origen térmico no 
nuclear. 
Se deduce que más de la mitad 
de los aprovechamientos energéti-
cos actuales van a parar fuera de 
la región, siguiendo la norma deï 
vender la energía donde haya más 
demanda y aprovechando las venta-
jas de que la energía eléctrica no 
paga costes de transporte en fun-
ción de la distancia, por ser las ta-
rifas unificadas en1 todo el territorio 
nacional. Como contrapartida de es-
ta «exportación» no se obtienen re-
cursos económicos que permitan cu-
brir en alguna proporción las nece-
sidades regionales de derivados del 
petróleo. 
¿OS RECURSOS PARA EL FUTURO 
Las disponibilidades energéticas 
para el futuro dependen de los re-
cursos y del estado de la tecnología. 
a) La energía hidráulica es hoy 
el principal recurso de la región con 
las ventajas de ser inagotable, no 
contaminante y de bajo coste de 
explotación. Las posibilidades de 
aumentar la potencia generada son 
pocas, aunque podrán acometerse 
obras no rentables ahora al aumenL 
tar los costes de otras fuentes. Los 
intereses económicos y sociales de 
las zonas afectadas por las obras 
hidráulicas deberán considerarse pri-
mordial mente. 
Otras posibilidades para esta ener-
gía son la renovación de instalacio-
nes, ya anticuadas, de bajos rendi-
mientos y las instalaciones de acu-
mulación por bombeo, que equivalen 
a acumuladores de energía de gran 
capacidad al aprovechar la sobrante 
de instalaciones térmicas en las ho-
ras de bajo consumo para bombear 
agua a un embalse superior, que se 
emplea para generar de nuevo ener-
gía en las horas de consumos al-
tos. 
b) Las disponibilidades de ener-
gía térmica clásica en la región se 
centran en las cuencas mineras tu-
rolenses de carbón. La crisis ener-
gética ha impulsado en todo el mun-
do la explotación de estas fuentes, 
al aumentar su rentabilidad por la 
constante subida de los precios de 
productos del petróleo; en este ca-
so está la mayor parte de las explo-
taciones de Aragón. 
CUIDADO CON EL CARBON 
Los recursos carboníferos dispo-
nibles, además de los problemas de 
calidad y de dificultad de extracción, 
son extinguibles en un plazo más 
o menos largo y no serán la fuente 
de energía del futuro; aunque ni pue-
den significar una aportación impor-
tante a medio plazo. 
Parecen precipitados los planes 
de explotación masiva del carbón de 
la región, si se considera que actual-
mente no está dirigida hacia el con-
sumo energético regional y que pa-
rece conveniente esperar a la apli-
cación de los actuales progresos 
tecnológicos dirigidos a la obtención 
de mayores rendimientos y a evitar 
los graves problemas de contami-
nación que se complican con el 
aumento del tamaño de las instalar, 
clones y con el empleo de minera-
les con altos contenidos de impu-
rezas, como son los lignitos. 
c) La energía geotérmica, proce-
dente del calor almacenado en la 
tierra, está siendo aprovechaaa en 
varios países a partir de sistemas 
hidrotermales en fase de vapor, o 
en fase líquida; de los que en la 
región hay disponibilidades. 
í os aprovechamientos de estas 
fuentes, se calculan en 7.500 millo-
nes de vatios por año y kilómetro 
cuadrado de superficie las disponi-
bilidades a una profundidad de 7.000 
metros, se dirigen a usos de clima-
tización y de producción de electri-
cidad y puede citarse el ejemplo de 
la comunidad económica europea, 
que ha destinado en 1975 un impor-
tante presupuesto a la investigación 
y desarollo de la tecnología en este 
camoo. 
€1 desarrollo futuro de la energía 
geotérmica está condicionado por 
su coste en relación con otras fuen-
tes, pero su papel puede ser refor-
zado si se confirma como una de 
las fuentes de energía menos conta-
minantes. 
EL VIENTO Y EL SOL 
d) Las posibilidades futuras para 
abastecimiento de zonas rurales y 
de consumos domésticos a partir de 
la energía del viento son considera-
bles y no precisan tecnologías ca-
ras, aunque aparecen algunos pro-
blemas técnicos en zonas batidas 
por ráfagas fuertes. El coste princi-
pal se deriva de que se precisan 
acumuladores para tener continui-
dad de suministro; sus ventajas son 
las de ser limpia, inagotable y gra-
tuita. 
A largo plazo parece prometedor 
en este campo el sistema de ciclo-
nes artificiales, producidos en gran-
des chimeneas por diferencia tér-
mica entre el aire en contacto con 
el suelo y el de las capas altas. 
f) La energía solar puede apro-
vecharse con adecuada tecnología 
para múltiples usos y este campo 
es tal vez el más atrayente para los 
investigadores de fuentes energéti-
cas para el futuro. Se está progre-
sando en las aplicaciones de la ener-
gía radiante del sol, referentes el 
aprovechamiento directo del calor 
para sistemas de climatización o pa-
ra generar energía eléctrica, la con-
versión directa en energía eléctrica 
mediante células solares y los pro-
cedimientos biológicos, usando plan-
taciones generadoras de metano. En 
la provincia de Zaragoza existe un 
importante logro experimental de la 
primera aplicación citada. 
Las condiciones de la región son, 
en general, favorables para la capta-
ción de esta energía, pero a pesar 
de que en este campo se ha inves-
tigado y se investiga con elevados 
presupestos debido a su aplicación 
para los vuelos espaciales, el rendi-
miento conseguido para las células 
solares no supera el doce por ciento 
y el almacenamiento para disponer 
(Pasa a la 7) 
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Cumbre de i a Raca 
P r i m e r a e s t a c i ó n q u e s e c r e a e n A r a g ó n y e n E s p a ñ a p a r t i e n d o d e u n c o n c u r s o p ú b l i c o d e p r o y e c t o s 
q u e f u e c o n v o c a d o p o r e l A y u n t a m i e n t o d e J a c a 
En I B̂ n̂̂ L·l̂ n J\h P0 de la independencia, 19, 3° TELS. 217677 - 217678 
ZARAGOZA 
Las característ icas de pendiente y desniveles que t ienen las p is tas, responden a las ópt imas 
reconocidas internacionalmente. 
La red de remontes está proyectada para sat is facer a todos ios esquiadores s in provocar 
aglomeraciones ni t iempos de espera. 
Pista del' AguHa 
El Valle de Astún es un exciavado de! Término Munic ipal 
de Jaca, s i to junto ai paso f ronter izo del Somport , con 
cerca de 1.000 Has. esquiables en el nacimiento del r ío 
Aragón. 
La zona urbana prevista se concentrará en u n espacto mín imo, a f i n de conservar al má-
x imo posible la belleza del Val le, cons igu iendo un mayor confor t y habi tabi l idad y que-
dando tota lmente l ibre e inedi f icable el r e s t o de su super f ic ie . 
La puesta en marcha de este proyecto supone el pr imer 
paso para la unión de Candanchú y Formigal , y para la 
creación de un conjunto esquíabie que empiece a tener 
d imensión internacional . 
La val iente concepción urbanística y arqui téctónica ha 
pretendido crear algo nuevo. 
Astún ha sido el iygar seleccionado por la Federación 
para la Instalación de un trampolín ol ímpico de sal tos. 
El Valle parece creado expresamente para la práct ica del 
esquí. Con cotas de 1.650 met ros a 2.300 metros, pendien-
tes que se ajusten a todos ios niveles del esquiador en 
una fo rma de abanico que permi te volver al m ismo 
punto en cada uno de ios múl t ip les descensos. Las lade-
ras cubier tas de hierba y l ibres de piedras aseguran un 
esquí s in r iesgo. 
Astún ha merecido la declaración de centro de interés 
Turíst ico Nacional, por acuerdo del Consejo de Min is t ros , 
celebrado en jul io de 1975. 
El Midi d'Ossau 
E n l a p r e s e n t e t e m p o r a d a 1 9 7 6 - 7 7 , y a e s t á f u n c i o n a n d o e x p e r i m e n t a l m e n t e l a p r i m e r a r e d d e r e m o n t e s 
m e c á n i c o s c o n e l f i n d e q u e p u e d a i n a u g u r a r s e l a e s t a c i ó n , c o n l a s d e b i d a s g a r a n t í a s , 
a l c o m i e n z o d e l i n v i e r n o 1 9 7 7 - 7 8 
« N k i l á n i "HISTORIA DE ZARAGOZA" 
por G U I L L E R M O FATAS 
Si a lgún aspecto han sido ca-
paces de cub r i r b ien las Ins t i tu -
ciones públ icas zaragozanas du-
rante el año b imi lenar , no cabe 
duda de que ése ha sido el de 
la h is tor iograf ía. 
Cuat ro son las realizaciones 
pr incipales: el «X Congreso de 
H is to r ia de la Corona de Ara-
gón», organizado po r la «Institu--
c ión Femando el Catól ico», del 
que han dado not ic ia en estas 
páginas Anton io y Agust ín Ubie-
to ; el «Symposion sobre Ciuda-
des Augusteas», cu lminado en 
una magní f ica exposición de al-
tos vuelos, que yo m ismo reseñé 
en el número 99 de A N D A L A N ; 
el l i b ro editado po r la Caja de 
Ahorros y Monte de Piedad (se 
asegura que ha costado por ejem-
plar unas 10.000 pesetas), del que 
nadie en esta casa ha podido ha-
blar po r no haber l legado a po-
der de n inguno de los colabora-
dores del per iódico, a pesar de 
que unos cuantos hemos procu-
rado obtener lo; y, f ina lmente, el 
t omo I de la «His tor ia de Zara-
goza» que, editado por el Ayun-
tamiento, han escri to los catedrá-
ticos A. Be l t rán , J. M. Lacarra 
y A. Canellas. De éste vamos a 
escr ib ir unas líneas, más ampl ias 
que las que suele contener nues-
t ra hab i tua l sección de «Bibl io-
grafía Aragonesa». 
V A L E LA PENA 
E l vo lumen, vaya po r delante, 
vale la pena. Por sus aspectos 
formales, ya que se ha consegui-
do u n corpus gráf ico m u y esti-
mable, una impres ión dignís ima 
y u n prec io asequible en compa-
ración con los costos actuales de 
la imprenta . Aunque sólo fuera 
por el reper tor io de i lustraciones, 
sería el l i b ro pieza impresc ind i -
ble en cualquier b ib l io teca arago-
nesista de medianas pretensiones. 
También vale la pena po r el 
contenido. Nunca hasta ahora la 
c iudad había dispuesto de una 
síntesis de esta ta l la . Todas las 
histor ias de Zaragoza escritas a 
finales del X I X y comienzos del 
X X (y cuyo detal le puede consul-
tarse en la ponencia sobre «His-
to r ia local de Zaragoza» que pre-
sentó a l X Congreso de la Coro-
na de Aragón A. Canellas) adole-
cían de tan graves defectos que 
resul taban inservibles para »eso 
que solemos l l amar el «públ ico 
culto» (y que, a for tunadamente, 
va dejando de ser una minor ía 
entre nosotros). 
Es obvia la razón por la cual 
el l i b ro ha resul tado pos i t ivo : 
porque se p lan i f i có y encargó ha-
ce cosa de cuatro años. Con u n 
lapso parecido se prepararon el 
Congreso y el Symposion. E l res-
to de las «realizaciones» propia-
mente b imi lenares (la verdad es 
que el famoso l i b ro de la Caja 
ha cubier to m£s b ien el centena-
r i o de la m isma que la efeméri-
des ciudadana) es, hasta hoy, tan 
deleznable porque la escasa pla-
n i f icac ión habida (si es que la ha 
habido) ha func ionado tarde y 
mal . N i s iquiera una Admin is t ra-
c ión que ha acabado refugiándo-
se en la fác i l coartada reacciona-
ria del «Estado de obras» ha sido 
capaz de cump l i r con su autojus-
t i f i cac ión. 
E L T IPO D E L L I B R O 
E l propósi to del l i b ro es c laro: 
real izar una obra para públ ico 
no especializado, en lenguaje ac-
cesible, sin mucha carga de notas 
crít icas y, no obstante, con todo 
el r igor que pueda pedirse a 
quienes lo f i r m a n . 
E n este sent ido el tono es muy 
desigual: la Ant igüedad, po r la 
escasez de fuentes l i terar ias, re-
sulta forzosamente unidireccio-
na l ; la par te segunda posee un 
claro p redomin io nar ra t ivo y por 
ello resul ta ser la más digest iva; 
la tercera ha cedido a la tenta-
ción de acoger una extensa serie 
de datos menudos, muy út i les y 
curiosos, pero no siempre bien 
integrados en el h i l o conductor . 
Las crít icas que aquí expone-
mos par ten del supuesto de que 
el l i b ro pudo plantearse de ot ro 
modo. De acuerdo con su diseño 
real ha conseguido las metas que 
se propuso. Pero había otras... 
LAS PEGAS 
E l tomo tiene pegas, natura l -
mente. Y como entre nosotros 
nunca parece haber valor para 
decir estas cosas a las claras, 
tras de jar bieft sentado que los 
aciertos de la obra son mucho 
mayores que sus desaciertos, con-
tando de antemano con que los 
autores son capaces de «encajar» 
lo que aquí se diga con el me jo r 
de los espír i tus construct ivos, 
voy a exponer algunas de las que 
me parecen más notables. 
La p r imera y pr inc ipa l es que 
la «His tor ia de Zaragoza» hasta 
donde se ha publ icado es u n con-
j u n t o de tres heterogéneos; es 
decir: que no ha habido una 
coordinación de carácter cientí-
f ico y metodológico; a l menos 
yo no la he sabido encontrar. Los 
modos de h is tor ia r que cada épo-
ca exigen son, desde luego, dis-
t in tos. Pero no tanto. Así, A. Bel-
t r án da una v is ión preferente-
mente arqueológica del tema. La-
carra ofrece una síntesis muy tra-
d ic ional y sobria, en la que pre-
valecen los datos de carácter po-
l í t ico. Canellas ha hecho u n va-
ciado m u y denso de la abundan-
te documentac ión que conoce. No 
hay n ingún punto de contacto ex-
p l íc i to entre las tres partes de 
que la ob ra se compone: Antigüe-
dad y A l ta y Ba ja Edad Media. 
LA F U N C I O N 
E n lo que respecta a la valo-
rac ión del papel jugado por la 
c iudad en los sucesivos contextos 
histór icos que protagonizó, o ca-
si , (capi tal de Convento Jur íd ico 
con Roma; capi ta l de la Marca 
Super ior andalusí y de la Tai fa 
sarakustí , más tarde; c iudad 
f ron tera desde el siglo X I I y ca-
p i t a l del «regnum caesaraugusta-
num» p o r el que los monarcas 
prestan vasallaje a León; capi ta l , 
f ina lmente y po r su p rop io peso 
específico, del Reino de Aragón), 
en lo que se ref iere a sus fun-
ciones, decíamos, Zaragoza no 
aparece valorada suficientemen-
te. Todos los autores han reco-
gido con bastante minuc ia los 
árboles del bosque (lo que no es 
poco mér i to ) , y los han depurado 
en ocasiones. Pero, evidentemen-
te, no parece haber habido un 
prev io acuerdo acerca de la pre-
sentación del bosque mismo. Es-
te es el hueco de mayor impor-
tancia, muy d i f í c i l de sup l i r por 
el lector no especializado (pr in-
c ipal , aunque no único destinata-
r i o del tema). 
E L EQUIPO 
Un segundo aspecto que ya es 
más d i f íc i l de corregir es e l de 
que los autores hayan acudido 
—igual que la Caja— a la f ó rmu-
la del t raba jo ind iv idua l . La obra, 
en su con jun to (y más cuando se 
acabe) serán u n t raba jo colect ivo 
porque son varios los que la han 
escrito. Pero no será u n t raba jo 
en equipo, y ello en u n doble 
sent ido: en el que acabamos de 
apuntar y en e l más lamentable 
de que no haya tenido cabida en 
cada época sino una sola mane-
ra de ver las cosas. Posiblemen-
te los autores, uno a uno, son los 
más aptos para real izar la em-
presa si se acuerda que ésta sea 
acometida de este modo. Esa es 
la decisión cr i t icable. Quiero de-
c i r que nos hemos perd ido saber 
qué piensan de algunas cosas 
nuestras (y no siempre n imias) 
personas como Bosch V i lá , Ubie-
to, Lal inde u otros por no c i tar 
sino valores consagrados (para 
que nadie piense que me estoy 
quejando por m í mismo) cuyos 
datos a menudo se manejan, pero 
cuyas interpretaciones ú l t imas es 
d i f íc i l incorporar por este proce-
d imiento . 
íblíograHa Aragonesa 
i * EQUIPO ANDALAN 
E L ARTE COMO F U E N T E 
HISTORICA 
Un tercer apartado que debió 
haberse colmado con mayor ge-
nerosidad (y verán que cr i t ico 
sobre todo la concepción de la 
obra, más que sus capítulos por 
separado) es el de carácter artís-
t ico. No sé si esta «Histor ia de 
Zaragoza» hubiera debido contar 
con algún volumen más. Pero, así 
como todos los autores han in-
cluido en sus síntesis impor tan-
tes secciones dedicadas a la evo-
luc ión urbana de Zaragoza (que 
no siempre es atendida como da-
to h is tór ico relevante), la no in-
tervención de especialistas en 
otros temas deja la gran laguna 
del signif icado de la evolución 
art íst ica zaragozana, enormemen-
te impor tan te por un s inf ín de 
mot ivos. (Exceptúese de este re-
paro, por razones obvias, a Cae-
saraugusta propiamente dicha). 
Se produce la paradoja de que 
la espléndida i lust rac ión del to-
m o es mayor i tar iamente de ca-
rácter art íst ico, sin que se dé el 
correlato textual exigible. 
Si hubiera que hacer un_ diag-
nóst ico habría que decir que los 
organismos municipales dedica-
dos a la cu l tura, cuando el l ib ro 
se proyectó, tenían ideas absolu-
tamente escolares y pr imar ias 
acerca de lo que una H is to r ia de 
Zaragoza podía dar de sí, sobre 
todo pensando en que las tres 
vert ientes principales de toda 
h is tor ia (el vaciado documental , 
los aspectos jurídico-polí t icos y 
los socioeconómicos —en los que 
inc luyo la act iv idad art íst ica y la 
«histor ia de las mentalidades»—) 
podían haber sido cubiertas por 
un grupo más que competente 
de profesionales aragoneses (de 
aquí y de la diàspora) a los que 
no ha sabido hacerse un lugar. 
LAS CRITICAS D E U N POBRE 
H O M B R E 
Dicho lo que se ha escrito, se-
r ía pura vanidad meterse ahora 
a enmendar la plana a especialis-
tas que, entre otras cosas, han 
enseñado en el aula al que es-
cribe. Una obra que abarca las 
épocas romana, visigoda, musul-
mana y cr ist iana exige un equi-
po también para la crí t ica por-
menorizada, que no se va a ha-
cer. Pero este «cumplenúmeros» 
de ANDALAN que coincide con 
el B imi lenar io y «su» l ib ro pa-
rece obl igarme a un pequeño es-
fuerzo, que muestra, por o t ro la-
do, el valor que aquí se concede 
a todo esto. 
Existe u n muy visible temor a 
entrar de l leno en el tema de 
las tradiciones religiosas locales. 
Temor que no se entiende dema-
siado bien en t raba jo de estas 
características. Así nos parece 
que ocurre en el t ra tamiento de 
la t rad ic ión p i lar is ta, en algunos 
puntos refer idos a los l lamados 
«Innumerables Márt i res» (Aunque 
en esta parte hay una reve-
ladora «música de fondo» que 
mat iza bastante) en la histo-
r ia del diácono Vicente y sus 
despojos, o en la de Santo 
Domingu i to de Va!. Dada la tras-
cendencia que poseen aún estos 
temas, hubieran merecido a nues-
t ro ju i c io t ra tamiento más cir-
cunstanciado y opiniones expues-
tas con mayores detalles, en cual-
quiera de los sentidos en que los 
autores hubieran quer ido opinar 
(que, la verdad, es que no se sabe 
decir cuál es t ras la lectura). 
Esta muy lejos el l i b ro de act i tu-
des apologéticas cerradas ( irra-
cionales, arracionales o transra-
cionales, que de todo hay y en 
casos b ien recientes). Pero hubie-
ra sido una hermosa labor de 
higiene haber puesto más carne 
en e l asador a estos respectos. 
Ot ro inconveniente para cuya 
detección no hace fa l ta ser espe-
cial ista, se ref iere a la proceden-
cia de muchas de las i lustracio-
nes, que carecen de toda referen-
cia de autoría o procedencia, lo 
que las hace medio út i les nada 
más. Reza la advertencia sobre 
todo para la parte tercera (más 
de la m i tad de las 440 páginas 
del vo lumen), con una selección 
apabul lante de documentación de 
todo t ipo relat iva a la c iudad y 
a su época, acerca de la que en 
la mayor par te de los casos nos 
quedamos en ayunas. Lo que es 
más grave en los casos de plan-
tas y planos de autoría contem-
poránea y sobre cuya solvencia 
no podemos pronunciarnos obje-
t ivamente (aun otorgándosela to-
da de antemano, pero por razo-
nes de o t ro t ipo) , ya que no se 
nos dice nada sobre las bases de 
su elaboración o sobre sus au-
tores. 
Tampoco hemos visto mencio-
nados ni el nombre de Gonzalo 
Borras ni el nuestro prop io para 
indicar la procedencia de las nu-
merosas reproducciones del Wi jn -
gaerde que aparecen en este apar-
tado medieval. 
ALGUNA COSILLA MAS 
Debió haberse uni f icado el sis-
tema de alusiones buiograricas: 
o todas al f ina l , o repart idas al 
té rmino de cada, parte, o a pie 
de página siempre. Y se echa 
muy en fa l ta un breve ju i c io crí-
t ico sobre las más importantes, 
que pudiera or ientar al lector en 
t o m o a tanto t í tu lo como se 
menciona. 
No nos parecen suf ic ientemente 
valorados fenómenos tales como 
la inmigrac ión m i l i t a r cesarau-
gustana, la impor tanc ia de los 
ganaderos locales, las banderías 
nobi l iar ias y algunos motines. 
Tampoco existe proporc ión nin-
guna entre la tendencia acusada-
mente prosopográf ica de la ter-
cera parte y la or ientación de la 
segunda, con un neto predomin io 
nar ra t ivo y hay l ibros (como uno 
sobre los judíos en Aragón, que 
debe ser Aviñón) de dudosa exis-
tencia. 
E n f in . Bienvenido este tomo 
y los que le sigan, porque ya era 
hora de poder contar con algo 
semejante. Pero es todo un dolor 
pensar en lo que, de hacerse las 
cosas menos ru t inar iamente por 
parte de la empresa, hubiera po-
dido dar de sí una «Histor ia de 
Zaragoza» a dos m i l años vista 
de sus comienzos. 
a m l a l á i i 
n e c e s i t a m á s 
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Domic i l io 
Población Oto. p o t t a l 
Provincia . 
Deseo suscr ib i rme a per iódico quincenal aragonés A N D A L A N por un año. 
prorrogable mient ras no avise en cont rar io . 
• Domic i l ien ai cobro en el banco. 
• Envío el impor te (cheque • , g i ro p. [ j . t ransferencia • ) 
• Pagaré contra reembolso. 
a de ! de t 9 7 , 
(Recorte y envíe este bolet ín. NO N E C E S I T A FRANQUEO) 
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C A N C I O N f S 
P A R A D E S P U E S 
D E L A 
D I C T A D U R A 
SI alguna virtud hay que re-
conocerle a Canciones para 
después de una guerra (Basi-
lio M. Patino, 1971) es que ha 
servido, muy a su pesar, como 
ejemplo de las contradicciones 
existentes en eí interior de los 
aparatos franquistas. Por el 
contrarío, las Canciones... po-
drían ser capitalizadas hasta 
límites insospechados por el 
segundo Gobierno de la Re-
forma, 
La historia del cine español, 
de los cuarenta últimos años 
del cine español, no se expli-
ca sólo por la sumisión de los 
fabricantes españoles de pelí-
culas a las rígidas consignas 
Ideológicas impuestas por los 
correspondientes departamen-
tos ministeriales, ni por el fé-
rreo control que éstos estable-
cieron a través, entre otras co-
sas, de la Junta de Censura, 
Clasificación, Apreciación, Cor-
te y Tentetieso, o como quiera 
que tenga a bien denominarse 
la tal junta. 
Para entrar en la historia del 
cine español hay que conside-
rar los diferentes grupos eco-
nómicos que han pugnado por 
dominarlo; las fricciones entre 
los intereses de las distintas 
fracciones del capital cinema-
tográfico han sido evidentes,, 
tanto en la normativa oficial 
como en las sombras que se 
paseaban —se siguen pasean-
do— por las pantallas españo-
las. El lumpenempresarlo —el 
estraperlista— que floreció en 
los años 40, tas fracciones de-
fensoras bajo diferentes cober-
turas de los Intereses del ca-
pital financiero y terrateniente, 
la burguesía nacional —bur-
guesías nacionales, si tenemos 
en cuenta las características 
peculiares del cine catalán—, 
el capitalismo multinacional, 
los devaneos de la pequeña 
burguesía, que encuentra un 
campo abonado para su desa-
rrollo en ciertas zonas margi-
nales de Jos aparatos Ideológi-
cos, protagonizan —o han in-
tentado protagonizar— nuestra 
cinematografía. 
A su vez el dominio en el 
sector cinematográfico ha de 
ponerse en relación con la 
composición del bloque en el 
poder político. Al Intentar es-
tablecer esta correspondencia 
se descubren pactos y conce-
siones entre los distintos gru-
pos de 9a clase o clases do-
minantes, con los consiguien-
tos fenómenos de autonomtza-
cfón, control, represión, legiti-
mación, etc., que configuran la 
función específica de un apa-
rato ideológico —en este caso, 
la cinematografía— en un mo-
mento y en un lugar determi-
nados. En los últimos quince 
años tres hechos concretos 
han evidenciado la complejidad 
de las relaciones que hemos 
esbozado y la inutilidad de los 
análisis al uso en las historias 
enciclopédicas del cine espa-
ñol. 
1, EL CASO V1R1DIANA 
En un momento crucial para 
el Nuevo Estado Franquista 
(1961-62), Luis Buñuel regresa 
a España desde el exilio; rue-
da Viridiana con el lógico agra-
do de un Régimen necesitado 
de oportunidades para lucir al 
exterior su normalidad política; 
la película obtiene Palma de 
Oro en Cannes representando 
oficialmente a España y el di-
rector general de Cinematogra-
fía en persona recoge el pre-
mio. Al día siguiente L'Osser-
vatore Romano publica una 
agresiva crítica contra el fi lm 
denunciando su carácter anti-
católico. El Gobierno español, 
quizá necesitado todavía de 
una legitimación concedida por 
la Iglesia, quizá como conce-
sión a los sectores falangistas, 
a punto de ser desplazados, 
quizá por la simplicidad polí-
tica de Arias Salgado, conde-
na el fi lm y lo hace desapare-
cer oficialmente. 
l i b e r a l e s 
Luis Buñuel, entre el oropel 
oportunista y los ex .orcismos 
de Arias Salgado. 
EL CASO COLÚMBIA 
PICTURES 
En 1964, con Fraga en Infor-
mación y Turismo, y García Es-
cudero en la Dirección General 
de Cinematografía, Colúmbia 
Pictures produce el film esta-
dounidense Behold a Palé Hor-
se, dirigido por Fred Zinne-
man, en el que se trata el te-
ma de la guerra civil como 
contexto de una historia de 
amor dentro de la que aparece 
una alusión crítica a la Guar-
dia Civil. A pesar de que las 
compañías multinacionales do-
minaban ya la economía espa-
ñola y, desde luego, el sector 
cinematográfico, a pesar de 
que el Gobierno representaba 
a la oligarquía financiera ven-
dida al capital multinacional, 
la Colúmbia fue expulsada de 
España, La guerra civil y el 
Efércíto seguían siendo temías 
tabúes hasta entrar en fricción 
con los intereses económicos 
del bloque dominante. 
3. EL CASO CANCIONES 
PARA DESPUES DE UNA 
GUERRA 
Román Gubern (1) relata así 
lo sucedido con este f i lm: 
«La película de Patino fue 
visionada cinco veces en el Mi-
nisterio y el Pleno de la Junta 
de Censura —que inicialmente 
había solicitado 43 cortes— 
acabó imponiendo 27 supresio-
nes a la cinta y aprobándola 
el 4 de junio de 1971, decla-
rándola «autorizada para todos 
los públicos» y concediéndole 
el beneficio de «Interés Espe-
cial». Patino efectuó los cortes 
exigidos y remontó los rollos 
de su película, de acuerdo con 
las instrucciones censores f 
ajeno ai compiot que se esta-
ba tramando contra su obra. 
En efecto, Félix Martialay. que 
además de militar ' era critico 
de «El Alcázar» y de «Film: 
Ideal» y había visíonado el 
film en el Pleno de Censura 
en su calidad de miembro de 
la Junta, denunció violentamen-
te la película en un artículo In-
sidioso y publicado bajo seu-
dónimo en «El Alcázar». La de-
nuncia surtió su efecto y Can-
ciones para después de una 
guerra fue proyectada privada-
mente ante el almirante Carre-
ro Blanco, proyección en la 
que quedó sentenciada su pro-
hibición fulminante y definiti-
va... La película de Patino ha-
bía sido propuesta antes para 
el Festival de San Sebastián, 
pero también Echarri la repu-
dió, alegando asimismo que 
podría ofender a rusos y a nor-
teamericanos... Cuando m á s 
tarde una representación de la 
Academy of Montio Pictures 
Art and Science pidió a la Di-
rección General de Cine ia pe-
lícula para ser exhibida en el 
Los Angeles International Film 
Exhtbition, recibió la sorpren-
dente respuesta de que tal pe-
lícula no había existido nunca». 
Muerto Carrero no acabó la 
rabia: ni con la apertura del 
12 de febrero pudo Pío Caba-
nillas aprobar la película. Sólo 
la Reforma que nos trae Suá-
rez, también necesitado de le-
gitimar sus afanes democrati-
zantes, permite estrenar las 
Canciones..., cinco años des-
pués de ser filmada y muchos 
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años más tarde, sí los | medi-
mos por el avance de las lu-
chas populares en busca de 
sus libertades. De esta forma, 
•si ia película puede aparecer 
como abanderada de la Refor-
ma, su contenido puede pasar 
como un corte de mangas con 
el pasado franquista. Y la pe-
lícula, está bastante claro, no 
es eso, sino una evocación de 
las imágenes del inmediato pa-
sado a través de fotografías, 
películas y canciones de épo-
ca. La película, que pretende 
ser un reflejo irónico de la Es-
paña de los años 40, no es 
sino un juego irónico sobre las 
Imágenes que aquel período 
produjo, un juego incapaz de 
superar la frivolidad, la, evoca-
ción, el simplismo y el acriti-
cismo. 
La película es frivola porque 
incurre en el error que señala 
Umberto Silva: ia- ideologia 
fascista ha sido considerada 
exclusivamente como un obje-
to bufo, como algo risible; in-
cluso el fascismo está consi-
derado como un fenómeno de-
masiado vulgar para tener una 
ideología (2). Así ia acumula-
ción de medias de nylón, can-
ciones de la Gámez, Carpanta, 
concentraciones d e Oriente, 
gallinas Papanatas, toros y Ma-
tías Prats sólo producen risa, 
como si fuesen productos de 
una aberración históricaT que 
no admite análisis. Entre la r i -
sa, algunas imágenes desgarra-
doras como la borde chulapo-
nería de la Gámez cantando 
ya henrms pasao sobre los ca-
dáveres de un pueblo masacra-
do por los ejércitos africanos, 
alemanes e italianos. 
Si no risa, las imágenes 
montadas por 'Patino dejan un 
poso de evocación, de recuer-
do, casi de nostalgia, devol-
viendo a un tiempo —casi, ca-
si, a un espacio— ya pasado, 
irrepetible: «mira, Alfredo Ma-
yo», «¡ah, sí!, ¿te acuerdas de 
esta canción?» 
La construcción de la pelícu-
la es un puro simplismo, indu-
ciendo a error a algún crítico 
que puede llegar a confundir 
las canciones populares con 
las canciones cantadas por el 
pueblo y reducir la Historia a 
simple recuerdo: «La película 
es la crónica de un pueblo 
anónimo que sólo podía comu-
nicarse en canciones o en mi-
tos que ya han muerto como 
los de hoy morirán, como —se-
gún se dice en la película— 
moriremos todos y aquí no 
quedará más que un recuerdo 
confuso de tanta atrocidad y 
miseria...» {3). El montaje abu-
sa de antítesis (los ricos / los 
pobres; desfile de modas / las 
cárceles; letras de canciones / 
imágenes filmadas) que facili-
tan la risa, pero no permiten 
el análisis. Es evidente que las 
imágenes que posibilitarían el 
análisis de los años 40 no pu-
dieron ser filmadas, pero lo 
cierto es que ta película, "con-
siderada como un producto di-
ferente de cada uno de los re-
tajos que la componen, no 
avanza una interpretación co-
herente de aquellos años, de 
los productos culturales que 
maneja, de la Ideología fascis-
ta que legitimó el Nuevo Es-
tado. 
La película, en definitiva, 
aporta la misma desazón, el 
dolor, el ridículo de cada uno 
de los documentos de que se 
ha servidlo para confeccionar-
la. Entre esos documentos (No-
Dos. films, fotografías, cancio-
nes...) y ta película rodada en 
1971 un pueblo vencido, enca-
denado, reorganizado y en lu-
cha por la conquista de sus li-
bertades. Pero esto nunca figu-
ra en las crónicas ni en las 
canciones del vencedor. 
JUAN J. VAZQUEZ. 
(1) Román Gubern: -Un ci-
ne para el cadalso» (Ed. Euros, 
Barcelona, 1975). 
(2) Umberto Silva: «Arte e 
ideología del fascismo. (Fer-
nando Torres Ed.. Valencia, 
1975). 
13) Diego Galán: Revista 
Triunfo, núm. 712, 18 septiem-
bre 1976. 
l i b r o s 
T R E S N U E V A S 
E D I T O R I A L E S 
Fenómeno simultáneo —na. 
die «copia.* a nadie: la idea 
la üusién, la necesidad datan 
de antiguo—, Aragón cuenta 
desde hace unas semanas con 
tres nuevas editoriales. Tres 
empresas que comienzan con 
fuerza, con muy pensada y or-
ganizada trayectoria, con el 
anuncio de series, colecciones 
y títulos importantes, intere-
santísimos. Vienen a sumarse 
a tina historia editorial casi ex-
clusivamente «oficial» —resu-
mible. como entidad más im-
portante, en la «Institución 
Femando el Católico» de la 
Diputación, que sobrepasó ha-
ce mud io los 600 títulos, mu-
chos por desgracia de cortas 
t iradas y miras, agotados —o 
excesivamente «privada» (las 
excelentes ediciones poéticas 
de Javalambre, Poemas o Pu-
ya! ; l ibros de tçxto etc.)—. Ha-
ce t iempo que resultaba urgen-
te esta alternativa editorial, 
<pe ahora, como• f ruta madura! 
surge en tres perspectivas dis-
t intas, seguramente comple-
mentarias y , desde luego, mu-
tuamente estimuladas. «Alcru-
do editor»,, que atenderá mu-
cho a temas aragoneses pero no 
de modo exclusivo, tiene un 
planteamiento muy exigente en 
cuanto a coherencia ideológica 
en fines y medios, y una temá-
t ica en la que sociedad, cul-
tura y polít ica aparecen com-
pensadas. «Movimiento cultu-
ra l de «Aragón», que acaba de 
sacar un «Sobre Aragón» en 
que opinan líderes del espec-
tro democrático regional, pare-
ce claramente de mayor inci-
dencia sociopolftíca y mayores 
urgencias coyunturales. Final-
mente, la coleccióh de «100 l i -
bros» que lanzó Librería Gene-
ra l (fuerte empresa desde ha-
ce tiempo, también volcada 
ahora a la vertiente regional) 
y que salió a la calle el 18 de 
octubre (día en que también 
aparecieron «Diario 16», él co-
cho 'Fiesta» y se reincorpora-
ban a ia cátedra Aranguren y 
Tierno, que también es casua-
l idad), anuncia volúmenes de 
enorme interés y que, a juzgar 
por los dos aparecidos —sobre 
«Los fueros aragoneses», de La-
l inde Abadía, y él primer to-
mo sobre cerámica aragonesa-
serán éxito seguro. 
Sólo se nos ocurre, para las 
tres editoriales calurosísima-
mente acogidas y cuya fecha 
de nacimiento consideramos 
trascendental para Aragón, un 
pequeño consejo: no olviden a 
nuestros clásicos y aun menos 
clásicos, que esta es una Re-
gión con riquísimos fondos edi-
tados... e inencontrables, por 
agotados, raros, de difíci l ac-
ceso, etc. 
¿Hemos de decir también có-
mo nos satisface que en las tres 
editoriales colaboran activa-
mente en tareas de planifica-
ción y dirección, miembros del 
equipo ANDALAN, y que otros 
miembros del equipo aparecen 
con frecuencia en las listas de 
autores de todas ellas? El lo 
obliga a terminar aquí la eré-
nica dentro de un año, si co-
mo todo hace esperar la ex-
periencia múlt iple t r iunfa, de-
be t r iunfar , haremos el balan-
ce. 
(A la vez casi de esta explo-
sión editor ial , el Ayuntamiento 
ofrece, por su delegación de 
cultura, una serie de folletos a 
muy módico precio, en que se 
recogen conferencias de tema 
o autor aragonés. Casi parece 
insólito que entidades oficiales 
abandonen el couché y el lu jo 
asiático y prohibit ivo para des-
cender al hombre de la calle. 
Pues ahí está. Muy bien, y no 
nos duelen prendas en abso-
luto) . miisica 
C I N C U E N T A 
A Ñ O S P A R A 
E S T R E N A R 
Aunque la temporada regu-
lar de conciertos todavía no 
haya comenzado, la actividad 
musical zaragozana se ha 
puesto en marcha con las fies-
tas del Pilar, que han sido mu-
sicales, pero no distintas. 
Como punto más positivo, y 
en esa medida distinto de otras 
celebraciones, está el estreno 
de la "G ran Salve", del maes-
tro Lozano, por los Infantes 
de las Catedrales, el coro de 
Santa Engracia, profesores m ú -
sicos de Zaragoza, bajo la d i -
rección del beneficiado encar-
gado. Sabemos que el trabajo 
de ensayo y preparación de la 
obra ha sido impelíante -y que 
los problemas también lo han 
sido. En primer lugar las l i -
mitaciones materiales no han 
pek-mitido ofrecer la versión 
original, a gran orquesta, sino 
en una acertada transcripción 
para órgano y orquesta de cá-
mara. También el apoyo eco-
nómico ha recaído únicamente 
en el Cabildo, que ha dado 
las máximas facilidades. No 
pudimos asistir al concierto, 
que se estrenaba tras ser pro-
hibido hace cincuenta y un 
años por el arzobispo Domè-
nech, pero el interés es obvio. 
Igualmente claro debería que-
dar que, mientras las cosas es-
tén como están, la máxima 
calidad musical no puede coin-
cidir con los esfuerzos por ele-
var el nivel de la cultura mu-
sical ciudadano. Por eso tam-
bién es fundamental nuestro 
apoyo. 
Con mucho más eco se pro-
dujeron los conciertos del Coro 
Parroquial de Santa María de 
Hamburgo, que dirigía Julio 
García Llovera. García Llovera 
es conocido en nuestra ciudad 
como organista que fue del 
Pilar en los años 1953-1961. El 
coro en si es una delicia, 
exactamente lo que debería 
ser un buen coro de aficiona-
dos: homogeneidad y discipli-
na, afinación y musicalidad. 
En la acústica irregular de La 
Seo el coro sonaba realmente 
bien y mostraba todo el cami-
no que queda por recorrer a 
todos los coros que funcionan 
por esta región, excepción he-
cha de los Infantes Cátedra-
r 
s i n d a l á i i ~ l i l i n i s 
J. M. JOVER: Política, diplomacia y humanismo popular en la España 
del siglo XIK. Turner. Recopilación de importantes trabajos del la-
borioso profesor, algunos tan inencontrables como el pequeño 
«Conciencia burguesa y conciencia obrera», pionero casi en un 
tema sobre el que, desde luego, 25 años después ha llovido mu-
cho. Jover publicó no hace mucho un grueso volumen sobre «El 
siglo XIX en España: doce estudios» en Planeta. En la misma línea 
de recopilaciones de trabajos (en este caso de conferencias en 
el Ateneo malagueño, organizadas según costumbre por Lacomba), 
acaba de aparecer un volumen ^obre Historia social de España 
s. XX, en Guadiana, en que se recogen las del curso 1974-75, con 
una nómina casi habitual de esas series: Tuñón. Tamames, M. Ra-
mírez, Malefakis, J-C. Mainer, etc., que* recuerdan la «línea Pau». 
FERRER GUARDIA, E.: La Escuela Moderna. Zero. Un importantísi-
mo texto, tanto tiempo esperada esta reedición, del creador 
de la Idea, la práctica pedagógica y los numerosos centros 
que —sobre todo en la Cataluña de principios de siglo— lle-
varán ese nombre. Hora es de recuperar a Ferrer del puro 
mito en 'que le convirtió el odio burgués, fusilándole por con-
siderarle «responsable moral» de la «semana trágica» de Bar-
celona (1909). Pedagogo incisivo, de eminente sentido común 
en país y época no muy favorables a eso. 
LEFEBVRE. Henrl: Tiempos equívocos. Kairós. El lúcido profesor de 
sociología en Nanterre, levanta aquí acta de su tiempo, «entre 
el stalinismo y mayo del 68, entre la historia y la utopía». 
BELLOW, Saúl: Herzog. Destino. Apresurarse los despistados, que 
le acaban de dor el premio Nobel. Y está muy bien. 
SAMIR AMIN y otros: ¿Cómo será 1984? Debate sobre la crisis 
y las tendencias actuales del capitalismo mundial. Zero. Otro 
importante informe, que podría enlazar con aquél también co-
lectivo y encabezado por Amín (no confundir con el bruto de 
Uganda), «La crisis del imperialismo» (Fontanella). 
ANDÚJAR, Manuel: Vísperas. Alianza. 3 volúmenes. Por f in, entre 
otros, la gran trilogía del excelente autor de «Historias de una 
historia». Un exiliado que supo —y con él pocos: Aub, Arana, 
Castro...— regresar sin alharacas, laboriosa y dignamente. 
JIMENEZ DE PARGA, Manuel: Qué es la democracia. La Gaya Cien-
cia. Un título más de la ya larga serie de la Biblioteca de 
Divulgación Política que, semana a semana, educa políticamen-
te a los españoles al módico precio de quince duros. A la 
serie de 27 títulos programada inicialmente, han venido a aña-
dirse tres nuevos: Qué es el feminismo de Magda Oranich, 
Qué fue la guerra civil de Juan Benet y Qué son las asocia-
ciones de vecinos de Jordi Borja. Y la editorial que dirige Rosa 
Regás está preparando una nueva serie sobre las regiones; que 
no tarde. 
licios. Los programas cantados 
estaban muy bien elegidos (Mi-
sa en Fa mayor, de J. S. Bach' 
Regina Coeli, de Mozart; Pie-
zas de Victoria, Bruckner, 
Schütz). En el programa del 
día 14 el organista M. Peter-
sen iiiterpretó una Toecata de 
Buxtehude y la Partita de 
Bach "O Dios misericordioso". 
La orquesta que acompañó 
—elementos de la Orquesta de 
Cámara; de la Banda Munici-
pal— cumplió como pudo con 
su papel. Y demasiado bien 
que cumplió, si se tiene en 
cuenta el total abandono que 
tienen los músicos locales, que 
los l laman para una actuación 
—y ahí hay que cumplir— pe-
ro que después tienen que 
resistir hasta otra ocasión. 
¿Cuánto tiempo tendremos que 
esperar para tener una or-
questa sinfónica local? 
También habría que pregun-
tar si una Caja de Ahorros, 
que se trae un Coro Parroquial 
de Hamburgo, que no se trae 
por menos de una respetable 
cantidad de dinero, ha f inan-
ciado como debiera los esfuer-
zos locales por elevar musical-
mente esta ciudad, que al f in 
y al cabo es lo que cuenta. 
Tenemos u n Conservatorio, 
una Orquesta de Cámara, que 
padecen crónicamente de la 
fal ta de medios más indispen-
sables. ¿Ha hecho algo la Caja 
de Ahorros de Zaragoza, Ara-
gón y Rioja? 
Un buen comienzo tuvo el 
ciclo de conciertos que comen-
zó con la actuación de Luis 
Suelves, guitarrista local, que 
presentaba un programa que 
comenzaba con Mudarra y Val -
derrábano para sesruir luego 
con Tàrrega, Granados (Trans-
cripción de una danza para 
piano) y música por el estilo. 
Suelves demostró ser un ins-
trumentista ágil —sobre todo 
de mano izquierda—, con un 
sonido falto de dinámica. Suel-
ves parece ser un instrumen-
tista orientado más a Tàrrega 
y a la l i teratura virtuosa de 
ese tipo. Pero lo más impor-
tante era el público de este re-
cital, totalmente distinto del 
habitual, y que uno encontra-
ba normalmente en los recita-
les de música popular regional. 
Lástima que el ciclo siga con 
Víctor Manuel, pero el co-
mienzo ha sido inusitado. Y 
tanto. 
ALFREDO BENKE 
C I N E F O T O 
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La derecha alemana apo 
u la Alian/a Popular de Fi 
La verdad es que salir aho-
ra, justo cuando «El País» es-
tá cogiendo fuerza y prestigio 
bastante altos, es toda una ha-
zaña. Todo el mundo esperába-
mos este «Diario 16» de la «li-
bertad sin i ra»: en primer lu-
gar, por la empresa donde na-
ce, auténtico fenómeno en la 
historia del periodismo espa-
ñol por su rápida ascensión y 
extensión. Y luego, claro, para 
«comparar», que en este caso 
era inevitable, aunque con bue-
na intención. Los números «ce-
ros» que han llegado a nues-
tras manos, siendo majos no 
terminaban de convencer. Et 1, 
ya comprado en el kiosco, nos 
ha gustado mucho más. Muy 
parecidos formato. Upo de im-
presión y de «seriedad» tipo-
gráfica en negro y otras ne-
gras cosas, porque en «El Pals» 
hay hallazgos en secciones, tra-
tamiento de temas, etc. que no 
ha querido obviar el nuevo 
«Diario 16». Globalmente: que 
mientras «El País» resultó muy 
francés, muy «Le Monde», en 
el «Diario 16» se aprecia mucho 
aire «Inglés» en el estilo de fo-
tos, la mayor alegría en los tí-
tulos y temas, etc. Su lectura 
es francamente entretenida, di-
vertida, tal y como se espe-
raba; y como se supone que 
debe ser un periódico de tarde. 
Lo malo es si durante mucho 
tiempo en «provincias» llega al 
día siguiente, con lo cual la 
rivalidad con el citado —o la 
compiementarledad, que ambos 
juntos van a hacer morder el 
polvo a viejos camastrones de 
la prensa capitalina— aquí no 
se notará. Lo dicho, con muy 
amistoso saludo y fel icitación: 
a ocuparse mucho de las regio-
nes y a llegar en el día, y ya 
tenemos todos un gran perió-
dico por la mañana y otro por 
la tarde que, sin duda, harán 
superarse a la prensa reglo-
nal, incluidas las revistas: por-
que, con tanta lectura, no sé 
dónde vamos a parar. Y qué 
bien. 
S E C U E S T R O D E 
" D O S Y D O S " 
La estupenda revista del País 
Valenciano, «Dos y Dos» —her-
mana gemela en muchas cosas 
de ANDALAN—, fue secuestra-
da. Como lo leen, a pesar de 
los nuevos tiempos aperturis-
tas. Hubo de suprimir el suple-
mento habitual en valenciano 
«Quatre». Animo, compañeros, 
que las dificultades bregan. 
C A S A 
E M I L I O 
C O M I D A S 
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N A C E 
" E L V I E j a T O P O " 
«El viejo topo». 1. A ia ya 
larga serie de novedades, tan-
to en revistas informativas 
cuanto en las finalmente llega-
das de pensamiento y cr i t ica, 
se une ésta, que desde el tí-
tulo manifiesta paladinamente 
su «gochismo», adoptando la 
expresión de Marx. Excelente 
este primer número, con un di-
seño muy atractivo, gran ca-
lidad de ios trabajos, serenidad 
y lucidez crí t ica, riesgo (la 
muerte de Mac les ha cogido 
en pelota con artículo duro con-
tra lo que calif ican de «infra-
cultura» en los «tebeos de 
Mao»). Un buen trabajo situa-
cional sobre «los herederos de 
Marx» sirve de introducción 
teórica, a la vez que el recién 
expulsado de España, Alain 
Kr iv ine habla de la «prensa re-
volucionaria en ia sociedad bur-
guesa» para situar en la prác-
tica. Una estupenda entrevista 
( ¡ya era hora!) con nuestro 
Carlos Saura, que se confiesa 
aragonés medular y no-fanáti-
co, y las secciones más o menos 
habituales en los «magazines» 
pero de otra manera, dan un 
total redondo, a no perder de 
vista. 
E L " D I A 3 2 " 
D E L A A L I A N Z A 
P O P U L A R 
«Día 32». E l semanario de la 
«santa» Alianza Popular, aun-
que con tendencia más dere-
chista si cabe, apareció el 22 
de octubre, dir igido por Tarín 
Iglesias. Pobre pero caro, la 
presencia física resulta muy 
años cincuenta, mientras que 
la ideología, con auténtico em-
pacho conservador y a la defen" 
siva, resulta preocupante. So-
bre todo su portada, sobre un 
fondo de l lamas: «una revista 
para los que no quieren dina-
mitar la Historia» (tradúzcase 
para los de derechas muy de 
derechas, que los demás somos 
todos unos dinamiteros). Jun-
to a f irmas tan claras como 
Gonzalo F, de la Mora, Cruz 
M. Esteruelas, Alfonso Paso, 
usteden ya saben... otras mu-
chas perfectamente desconoci-
das y otras que no sorprenden 
pero; Josep Plá (¿no lo decía 
yo?) o Juan Velarde. por cier-
to con un buen artículo sobre 
la «Nueva crít ica económica». 
Poco es algo. 
INSTALACION 
DE DESPACHOS PARA 
PROFESIONALES 
PAGO EN 36 MESES 
León XIII, 1-3 
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P o r J o a q u í n I B A R Z 
E l l í d e r d e l o s c o m u n i s t a s c a t a l a n e s 
NO HA PERDIDO 
EL ACENTO ARAGONES 
L O P E Z 
R A I M U N D O 
LOS i i M de é x i t o , eftneü y dandeaUnldad. apnreiUeimnte, no han dejado huella en la personalidad de Gregorio López Raimundo. 
E l hombre « A i buscado por la dictadura en Gaiyl iMiy* durante mu-
chos años ha sabido conservar la sonrisa y eí humor y, lo que es 
.mát Importante, no ta anidado en él n ingún resentimiento, Hasta 
hace unos pocos meses era una especie de hombre invisible, pero 
poco i pmm fue recwferando la toas —al conceder varias entrevistab 
todimi'a en la claudes Unidad— y ahora ya es un hombre con u n ros-
t í » a l que se le puede fotograf iar de f rente. Al dtta siguiente de 
realizar esta entrer ls ta era detenido de nuevo, aunque el Juez lo pon-
dría en l iber tad 24 horas después. 
López Raimundo, 62 años, natural 
de Tausla, secretarlo del Partit 
Socialista Unificat de Catalunya 
IPSIJCI ~tet partido de loa c o n » 
ntetas catalanes nacido en 1936 al 
liimirae ctwtro partiléi» .socliilllill8¡tas— 
es la antítesis de la imagen del 
«MiHinlsta hoac», imablado y ven-
gativo, que durante cuarenta años 
nos presenté el franquismo. Como 
diría Raimon es un hombre con la 
bondad en la cara; cabellos blancos, 
mejillas sonrosadas, sonrisa since-
ra que mantiene permanentemente 
cuando habla, d t su l i i f i n t l i ara-
gonesa. 
"•*-Da mis Hiñtos infantiles d& Taina» 
Hasta a! Inicio de^ la guerra tuve 
una relación muy estrecha con 
fausta. Todos los años fue alguna 
f e t ; un período más largo o más 
corto. Concfetamenta en el afta 
1936 estuve todavía en los prime-
ro» días d« Julio. Hice et servicio 
militar en Zaragoza, en al campar-
me nto de San Gregorio, de octubre 
de 1935 a juílo del 11, Tuve m .per-
ros días de julio. Llegué a Barce-
lona el día 12 y al iniciarse la gue-
rra me uní a las fuerzas que defen-
dían la IRepública. Incluso cuando 
esta fea cumpliendo condena en al 
penal del IDueaO' Mié lie'liaron a Ma-
drid porque tenía un Juicio pendien-
te desde la guerra por deserción, 
Al comenzar la guerra me llamaron 
• filian, clave- qtM a aquelÍM f l l l u 
no fel. 
LA 60UDARÍDAD D£ TAUSTE 
Lépei Raimundo recuerda' agrad'e-
cldo y emocionado la solidaridad 
(fue le mostraron sua paisanos d'e 
Tauate al ser detenido en Barcelo-
n» en 1:951, cuando la repintillin 
apenas habla perdido su extrema 
éyreta lwlc|lal. 
—•Sé que hubo una gestión en 
ie l mlnliiliro, de la 
e «mséíMcí et prl. 
. ie ¡buho em ïa ie te 
fascismo, Paulino Pemán, un con eí 
amistad con ml Pflí,r«. Mi_padre era 
día abono y herlna ai tos'caLpe»!.. 
nos, Paulino fue alcalde en a época 
••erribis de ios /usilamlentos, pero 
cuando se produjo mi detención ya 
habían pasado años, había un cíima 
diferente. Seguramente que mi fa-
milia sería reoordada y estimada, 
a pesar de que mis padres fueron 
a vivir a Zaragoza en 1927, 
Segundo hijo de cuatro herma-
nos, el primero de los cuales mu-
ñó por error el f t de l i t i o éef 36 
en «m control militar cercawi a 
Huesca;: em itareeir henmiana pasé 
cuatro años en ei campo de con-
centración, nazi de Mathausem y la 
hermana menor está casada y vive 
en Barcelona. Gregorio se trasladó 
a Òarcelona a tes 17 años y su her-
mano mayor, que Influyó poderosa-
mente en su formación política, lo 
haría al año siguiente. Sus padres 
se reunirían con ellos en Catalunya 
a i os después. 
t A FAMILIA CONSERVO' 
LAS MICE 
Gregorio López: Raimundo nos, re-
cuerda que aquella muestra gene-
rosa, de sotldiaridad de susp aisancw 
con un vecino que se habla mar-
chado del pueblo a los 17 años, fue 
un efemenio político que ha jugado 
cierto papel en la historia de au 
partido. 
—Cuando discutimos fa política 
i e ncondlIacMn • •e l i · · l l en el a io 
56, expliqué mis experiencias de ía 
c i rcei y la campara internacional 
de solidaridad, especialmente la 
mostrada por la gente de mi pueblo, 
pues se interesó hasta la gente 
más a la derecha. Fue un elemen-
lo que personalmente me llevé a 
comprender, a tomar una actitud 
m i l i iecli l lda 'en favor de ta polif-
tlca d e reconciliación nacional. 
Guarnió do laiuste loa melorea re-
cuerdos y si temo ir es porque han 
pasado tantos aiios que voy s en» 
contrar un pueblo diferente,' Mi ba-
rrio de la Fuente ya no t e r i lo que 
" i -os ¿¡tíos era, ni la 
donde íbamos s nadar y a coger 
motas. Per» tongo d m que ona de 
las primeras cosas que haré cuan-
do sea legal es ir • Tauste. Todavía 
tengo 'muchos conocidos y muchos 
parientes, porquo poseo una lamí-
Ite muy numerosa. Por otro lado. 
Mi hermana también «• casi cada 
año a Tauste. La familia ha guar-
dado sus. raices. 
EL PSUC V LAS AUTONOMIAS 
Pasamos a hablar del despertar 
político de Aragón, parale lo al de 
otros pueblos y nacionalidades. • 
Api r te de su condlción de arago-
néa, es Indudable que para Cata-
lunya tiene un gran interés la situa-
ción polínica aragonesa por razones 
de vecindad, históricas, culturales y 
de eatralegla política. Le pregunta-
mos al secretario general del PSUC 
su opiniién aobre el sentlmiientoi 
autonomista que se manifiesta en 
Aragón, 
—Debo reconocer que es un te-
ína que rae causa cierta extrañeza, 
porque Jo que viví en Aragón fue 
un movimiento muy amplío contra 
el Eatatutai do Autonomía de Cata-
lijnya, un movínr.íento que encabezó 
• o f » Wllino»»; Airagiii! parecía en 
aquellos años como lo más opuesto 
a los imnvlimieintos de aulonomís La 
Impresión que tengo es que ese 
movimiento autonomista, que sin 
duda se manifiesta, es expresión de 
ios cambios qpe se^ han producido 
yo dfría que es una manifestación 
del espíritu de progreso1, de cambio, 
de reacción contra el fascismo de 
astea aftos f contra el centralismo 
reaccionario. Es indudabie que el 
sentimilenrlo aulonomíaia aragonés 
llene un carácter progresista y de-
mocrátlco. 
Aunque en los últimos meses ha 
habido muchas críticas contra el 
PSUC —aspeclafmante por parte de 
partidos con un na l encubierto an-
llcomnunisrao— al aeiiaiirl i do • man-
tener una posición contraria a la au-
tonomía del País Valencià, López 
Raimundo afirma que no puede ha-
bar una acusación más inexacta, 
porque durante años su partido fue 
el in lco que raantuvo como princi-
pio la necesidad de autonomía para 
aquellas regiones que lo desearan. 
—Eí PSUC apoya con toda deter-
minación e) derecho a la autonomía 
dte todas las regiones y pueblos de 
España, Incluso en el último «Cua-
ieti ioa» hemos elido acusados de la 
supuesta incoherencia que represen-
ta el que pidamos la Generalitat 
para Catalunya y no apoyemos la 
relwndicaicMfli de la lauia. Eso ha 
sido interpretado como que esta-
mos en contra de la. autonomia, 
cuando somos los que hemos dado 
más muestras, reales de que esta-
mos a favor. Creemos además que 
una de las grandes tareas históri-
cas en nuestro país será la de 
construir un Estado^ federal1 sobre 
la base de la unión comunitaria de 
las reglones y pueblos que compo-
nen ef Estado español. A lo que 
nos oponemos en relación a la Tau-
la del País Valencià o de cualquier 
otra región, es a que se determinen 
ya, sobre todo desde Catalunya, las 
formiaa que l e i e temer esa auto-
nomía. Sí el País Valencia ha de 
tenei1 Generalitat oi Integrarse en 
del autogobierno eo Catalunya, cree-
mos que también con relación a ja 
lengua es totalmente válido. Ei Es-
tatuto reconocía dos lenguas y la 
posibilidad de que ios emigrantes 
fueran considerados como ciudada-
nos catalanes con la plenitud de 
derechos, y poseían la libertad de 
utilizar el castellano o el catalán. 
Los niños también tenían ta opor-
tunidad de estudiar en castellano o 
catalán, según las preferencias de 
sus padres, aunque a todos se tes 
enseñara el catalán. Pensamos que 
este derecho hay que mantenerlo 
y que los emigrantes deben tener 
plena libertad y no ser sometidos 
a ninguna forma de coacción; ade-
más, nosotras proclamamos que 
una de las tareas más importantes 
del PSUC es la de Integrar a los 
inmigrantes en el pueblo ci 
El PSUC estimula el amor a Cata-
lunya por su historia, por su len-
gua', per su cultura, y educa a los 
trabajadores de cara a que la ciase 
obrera sea la. vanguardia del pueblo 
catalán. El proceso ai socialismo 
hay que hacerlo aquí hablando en 
catalán, pero ha de haber libertad 
en el uso de: uno u otro Idioma. 
López Raimundo considera este 
tema muy importante, por lo que 
hace numerosas consideraciones 
unos Països. Catalans no nos cor res-
ponde a 'iiwsoliros decidirlo', ya. que 
debe ser el pueblo valenciano quien 
se pronuncie. Si los que defienden 
esta oostura tienen mayoría, noso-
a ravor. biempra io 
hemos aceptado para Catalunya por-
que las premisas históricas son 
muy distintas. En Catalunya no está 
en discusión la dimensión nacional, 
NI los mas enemigos de la autono-
mía catalana niegan la dimensión 
inacionaií están en contra pero no 
la niegan. Por otra parte, Catalunya 
ya tuvo su Estatuto gracias a un 
proceso en el que el pueblo se ex-
presó libremente y obtuvo una ma-
OFlGiAUDAD O COOFICiALiDAD 
DE LA LENGUA CATALANA 
Otro de ios temas que durante 
'el último verano despertó una am-
plia polémica en Catalunya fue el 
de la oficialidad o ootflcliilidadl de 
la lengua catalana. La postura del 
PSUC de pedir la oficialidad de 
catalán y castellano ha sido criti-
cada por quienes defienden que en 
Catalunya tan sólo debe ser oficial 
el idioma catalán. 
—Nosotros, que delendemoi el 
Estatuto del 32 como marco inicial 
para evitar mal entendidos. Señala 
que el PSUC está en contra de la 
ofíciaíiaaa impuesta que, por otra 
parte, la considera también irreal 
y utóoica 
Con respecto a la aparición de 
una nueva forma de lerrouxismo. 
López Raimundo dice que el peligro 
existe porque hay una base objeti-
va que son los dos millones de 
inmigrantes. 
—Esa discusión misma de la ofi-
cialidad del catalán es un peligro 
que puede provocar reacciones con-
trarias por parte de los inmigran-
tes. Lo mismo diría de los seis par-
tidos del Consell que votan en con-
tra de la asistencia a las reuniones 
de Coordinación Democrática, cuan-
do es urgente llegar a un acuerdo 
global. El famoso editorial de «El 
País» era desafortunado e Injusto, 
pero puede explicarse al seguir de 
lejos la actitud del Consell. Confío 
en que ei lerrouxismo no prospe-
rará, porque el nivel político del 
pueblo es ahora más alto y además 
porque el pueblo catalán mantiene 
una actitud fraternal frente a los 
Inmigrantes. Basta con ver que en 
los últimos quince años ha desapa-
recido el término «xarnego». Otro 
ejemplo indicativo es que la mitad 
del discurso pronunciado por Jordi 
Carbonell en Sant Boi estuvo dedi-
cado a «los nuevos catalanes», que 
me parece una denominación muy 
afortunada que hemos hecho nues-
tra. En España también se entiende 
mejor la realidad de las diferentes 
nacionalidades, y esta situación no 
tiene nada que ver con los ataques 
furibundos que se formularon al 
proclamarse el Estatut. La campaña 
desatada por Royo Villanova sería 
impensable ahora. 
LA VIDA EN LA CLANDESTINIDAD 
López Raimundo habla pausada-
mente, pero enlazando las ideas 
con ese denominador común que es 
el anhelo de libertad y democracia 
para el pueblo catalán y todos los 
pueblos del Estado español. La con-
versación se mantiene en un alto 
nivel de cordialidad, porque más que 
una entrevista —a las que todavía 
no me he acostumbrado— es una 
charla durante la cual en ningún 
momento levanta la voz, una voz 
que todavía conserva el acento ara-
gonés. 
—La época más dura de la clan-
destinidad fue, lógicamente, la pri-
mera. Los cuatro años que van des-
de 1947 en que regresé a Barce-
lona, hasta 1951 en que fui dete-
nido. La vida clandestina exige man-
tener en tensión constante todas 
fas energías. Hay que Inventarse 
una nueva personalidad y no Incu-
rrir en ningún error. La detención 
podía suponer el fusilamiento. Re-
gresé para sustituir a cuatro com-
pañeros que cayeron, cuatro de los 
cuales fueron fusilados. Recuerdo 
que cuando me interrogaban des-
pués de ser detenido, uno de los 
policías decía a otro: «A ese no, 
le vas a sacar nada porque no tle-
ne entrañas. En los cuatro años 
que lleva en Barcelona no ha ido a 
ver a su madre ni una sola vez». 
En la segunda época ya era muy 
diferente, porque las circunstancias 
eran distintas. Luigi Longo me pre-
guntó en cierta ocasión sobre si 
era muy dura la vida clandestina 
y le dije en broma que ahora daba 
vergüenza, porque teníamos piso, 
coche... Lo más duro en esta se-
gunda época ha sido la separación 
de la familia, de mi mujer y mis 
hijos. Estás una temporada fuera y 
si volver te encuentras con que tu 
hijo ha cambiado y tienes que vol-
ver a ganar su voluntad. Cosa dura. 
López Raimundo es un dirigente 
con una óptica profunda y realista. 
Por él pasa ei eje de cualquier so-
lución democrática que se quiera 
dar a Catalunya. Terminamos la 
charla con la opinión que nos da 
sobre el PSUC, que ahora celebra 
su 40 aniversario. 
—El PSUC ha sido la espina dor-
sal de la resistencia catalana, gra- ; 
cías a cuyo concurso los sectores 
democráticos pudieron reorganizar-
se y pasar a la contraofensiva. Si 
hoy es la fuerza más organizada se 
debe no sólo a que consideremos 
que paseemos la ideología más ade-
cuada, sino también a tos muchos 
sacrificios hechos durante estos 
años. Hemos tenido a decenas de 
militantes fusilados, torturados, pre-
sos. Claro que no hemos estado 
solos, ni tan siquiera en los mo-
mentos más difíciles. Si hubiéramos 
estado solos puede que nos hubie-
ran destruido. Pero incluso los que 
nos critican, reconocen que el 
PSUC ha abierto brecha en la lucha 
por la recuperación de las liber-
tades y la autonomía. En este 40 
aniversario hemos comprobado que 
no sólo la clase obrera, sino tam-
bién otras capas de la población, 
respetan y confían en el PSUC. 
S O L T A R 
n i M l n f t n ^ 
A LOS 
C A B E Z U D O S 
A r a g ó n e s u n t e r r i t o r i o g i g a n t e y d e 
l u j o , c o n u n a p o b l a c i ó n d e c a b e z u d o s 
p o b r e s y a t a d a s . U n a g r a n f i n c a e n l a 
q u e c o n i n t e l i g e n c i a , t r a b a j o , a u t o n o m í a 
y s o c i a l i s m o l i b e r t a r i o s e v i v i r í a m u y b i e n . 
A h o r a , c o n m u c h a i n t e l i g e n c i a y t r a b a j o 
v: s e s u p e r v i v e . 
Aragón t iene algo 
crecientemente escaso en e l 
mundo : el espacio holgado, 
los anchos hor izontes que 
soportan l o que será e l 
autént ico contenido de la 
autonomía: t i e r ra vegetal 
abundante, agua abundante m a l 
admin is t rada, energía a punta 
pala ( l igni tos, h idroe lec t r ic idad, 
el sol, e l cierzo, el v ino) . 
Aragón t iene campesinos que 
pueden y saben p roduc i r 
a l imentos que podrán ser 
cambiados po r cualquier 
f i l ig rana indus t r i a l . 
Aragón puede autoabastecerse 
porque par te de recursos que 
algunos países de los más r icos 
del mundo t i e n e n ' q u e rap iña r a 
otras regiones del p laneta, según 
puede verse en cuadro ad jun to . 
La organización del t e r r i t o r i o 
será consecuencia de la gestión 
óp t ima de los recursos naturales, 
que condicionará las bases de 
una autént ica autonomía 
autosuficiente. 
La creat iv idad será necesaria oc 
durante mucho t iempo para que 
los aragoneses, ahora cabezudos 
hacinados en Zaragoza, se 
convier tan en gigantes 
repobladores de los nuevos 
regadíos. 
Todas las fo rmas imaginables 
serán posibles: asentamientos 
agropol i tanos, comunas 
experimentales, vo luntar ias y 
autogestionadas, universidades y 
escuelas de la nueva tecnología 
dulce implantadas en nuevas 
ciudades, o v ie jos pueblos 
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Una a l ternat iva de f u t u r o 
parece, pues, m u y c lara : una 
sociedad imag ina t iva , que 
admin is t re inte l igentemente e l 
suelo que pisa. Una sociedad 
con la naturaleza. Una sociedad 
in temac iona l is ta de veras; que 
no tenga que andar expol iando 
a los países del tercer mundo 
a t ravés .de los mercados 
internacionales de mater ias 
p r imas. 
Tampoco puede seguir siendo 
Aragón el tercer m u n d o de otras 
regiones y nacional idades. 
crecidos y rehabi l i tados. ¿Por qué 
no u n nuevo t i po de escuelas de 
Agrónomos, especialistas en 
nu t r i c i ón y en salud, con 
mi l la res de alumnos-trabajadores 
agrícolas de todos los sexos y 
edades en las prox imidades de 
Ejea de los Caballeros? 
¿Por qué no u n gran centro de 
carboquímica en lugar de 
quemar el carbón a lo bestia, que 
le extraiga la savia necesaria 
para centenares de productos de 
uso cot id iano, gasif icando el resto 
y revi ta l izando el Ba jo Aragón? 
¿Por qué no u n gran centro de 
energía solar que sea el germen 
de la f u tu ra c iudad de los 
regadíos de Monegros? 
Para u t i l i zar b ien los recursos 
aragoneses será necesario 
repoblar Aragón. Los viejos 
agr icul tores han hecho todo l o 
que han podido, pero d i f íc i lmente 
se podrán adaptar a tanto cambio. 
Imaginemos que sean decenas 
de mi l la res de aragoneses de 
ambos sexos los que, a p a r t i r de 
los quince años, s incronicen el 
t raba jo agrícola con la fo rmac ión 
inte lectual en agrupaciones 
voluntar ias de pob lamlento de 
nuevos regadíos, con exención 
del servicio m i l i t a r , 
autogestionando la act iv idad 
cu l tu ra l (las ú l t imas películas, 
el m e j o r teatro, los mejores 
discos disponibles y susceptibles 
de d i fus ión c i rcu lando po r toda 
la región). Se puede superar el 
espej ismo de que sólo en 
Zaragoza se «liga». 
Los jóvenes l iberados del 
au to r i ta r i smo de los padres 
ba jo el chantaje de la represión 
económica t rad ic iona l y del 
pa temal ismo del Estado, podrán 
organizar su p rop ia v ida como 
protagonistas o pioneros del 
Aragón a l ternat ivo. E l placer 
como objet ivo. 
Evidentemente habrá que 
echarle mucha imaginac ión para 
hacer de Zaragoza una c iudad 
bel la y habi table. ¿Cómo 
rehabi l i tar las per i fer ias, cómo 
conver t i r la en una autént ica 
c iudad de las que señalaba 
Miguel Labordeta cuando decía 
poco más o menos: «soñaba con 
un mundo de bellas ciudades de 
cr is ta l y muchachas morenas 
cantando por las playas».? 
Plantar en la capi ta l tantos 
árboles como habitantes, 
ensanchar las aceras, recuperar 
las plazas y paseos, que el hombre 
y no el au tomóv i l ocupe lo 
me jo r de la escena urbana. Todo 
el lo es posible profundizando 
en las técnicas de rehabi l i tac ión 
de ciudades, que son hoy la 
vanguardia de la in tervención 
directa de los ciudadanos en el 
urbanismo. E l éxi to no es tanto 
crecer como hacer habi table 
lo existente. 
Estamos hablando de utopías 
completas par t iendo de nuestro 
personal ax ioma de que la 
Human idad no se plantea sino 
las utopías que son realizables. 
No tanto hacer el E b r o navegable 
como que navegue el E b r o po r 
los secanos. Consumir nuevos 
productos para evi tar que nos 
consuma la producc ión. 
Recuperar el gusto por la 
l i ber tad en un entorno l ib re , en 
una naturaleza l iberada; n i 
esqui lmar la t i e r ra n i explotar 
al hombre . 
que navegue el tbro por los secanos 
Todo el lo evi tará el presagio 
que lamentaba Migue l 
Labordeta en 1949: 
«El ú l t i m o habi tante de la t ie r ra 
se ha quedado s in u n cént imo 
marcho con m i t ienda de 
campaña a las zonas polares 
mient ras suena la hora 
de la guerra. 
Nunca más. Hasta la v ista. 
Seguiré cantando s in embargo.» 
Para evi tar catastrof ismos, 
para mantener posible el f u t u ro , 
hay que evi tar las consecuencias 
de las agresiones en curso. 
E l embalse de Campo que ocul ta 
la regulación del Cinca destinada 
a poder re f r igerar las dos 
centrales nucleares pretendidas 
por el Estado en Chalamera. 
Hay que evi tar a toda costa la 
nuclearlzación de Aragón para 
evi tar hipotecas. Hay que evi tar 
el trasvase del Eb ro . Hay que 
evi tar el que se quemen los 
l igni tos del! Ba jo Aragón en 25 
años. Hay que defenderse en 
espera de mejores momentos . 
La amenaza, aquí, es la del 
co lonia l ismo in te r io r , voraz de 
recursos naturales escasos. 
E n esta ú l t i m a etapa, la 
agresión sigue la po l í t ica de la 
t ie r ra quemada. La defensa 
consiste en imped i r la quema 
de Aragón para que la 
degradación no sea i r revers ib le . 
Parar golpes. 
Mar io GAVIRIA 
r 
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Editorial YERBO DIVINO 
E S T E L L A ( N a v a r r a ) 
# CHESTER S. GHARD 
El hombre en la prehis tor ia . 
530 p „ 14 x 22 cms., 600 Ptas. 
El presente es un producto literal dél pasado, y la consecución de un fragmento 
del panorama histórico es un requisito previo a cualquier intento de comprender 
al hombre. La historia humana debe incluir el proceso total del desarrollo biológico, 
cultural y comportamental humano. 
# NORMAN F. BULL 
La educación moral 
288 p., 14 x 22 cms., 320 Ptas. 
Las distintas etapas del proceso de evolución moral individual .de.snde una é t^a 
externa a otra interiorizada y asumida por cada sujeto humano. Prmcipales tactores 
implicados en este proceso, y orientaciones educativas a adoptar. 
• JESUS CORDERO PANDO 
Psicoanálisis de la culpabi l idad. 
418 p., 14 x 22 cms., 450 Ptas. 
— Revisión de las interpretaciones psicoanalíticas, en la línea freudiana, de los sen-
timientos de culpabilidad. A través de textos y estudios sobre Freud, Lebovicí, 
Klein, Jones, Vinnicott, Fenichel, Odier, Fromm y Hesnard, una síntesis f i losófico-
teológica sobre ia culpa, que integre los datos actuantes como instancias críticas 
en la reformulación de los aspectos del problema que parecían menos satisfactorios. 
• MELVIN RADER 
Etica y democracia. 
448 p., 14 x 22 cms., 460 Ptas. 
— ¿Cuál es el valor esencial de la vida humana? ¿Cuál es la naturaleza de una socie-
dad buena? ¿Qué es una acción social justa? ¿Cuál es la esencia de la civilización? 
Contestar a estas preguntas y clarificar los ideales-guía es el cometido de la 
investigación ética. 
• ANNEMARIE DE W A A L MALEFÍJT 
Introducción a la antropología re l ig iosa. 
472 p., 14 x 22 cms., 480 Ptas. 
— Enfoque antropológico de los fenómenos religiosos. El estudio de la religión desde 
Heródoto a nuestros días. Teoría y métodos de investigación. La arqueología en 
los comienzos más remotos de la conciencia religiosa. Aspectos universales de 




C o l e g i o s p a r a e l c a m b i o 
P ' M los úWmos^ ailo» los colegios profe8loiiii,les han af lorado noto-
riameiite a la vida pábl lca aragonesa. Hasta hace tmiy 'poco, l a * 
corporaciones profesionales eran organismos burocrát icos, rut inar ios 
y vegetativos, sin o t ra v ida que la resolución de los problemas admi-
n is t rat ivos y asist ir a representaciones oficiales. E n algunos casos 
todavía permanece esta s i tuación. Pero los colegios más signif icativos 
e Importantes han comenaado «n Imparable proceso de renovación, 
-qm, aun con f luctuaciones y diferentes niveles, se expresa en una 
clara rup tu ra con e l miorteclno pasado y en la progresiva colabora-
ción con las fuerzas sociales más dinámicas de la Región. 
tas razones fondamentales de es-
te cambio se encuentran quizás en 
tres factores determinantes que han 
operado con fuerza en los últimos 
tiempos del franquismo. €n el pro^ 
gresivo proceso de industrialización 
del pals —es muy arriesgado -hablar 
en España de umbral d:e la revolución 
científico técnica todavía— los pro-
fesionales han vivido bajo las si-
guientes coordenadas socio-económi-
co-políticas: I." La incorporación im-
portante, aunque no masiva, de pro-
fesionales Jóvenes, «pe han aportado 
en muchos casos valiosas experien-
cias de su lucha en la Universidad. 
2.° La estructura democrática interna 
de los Colegios —aun con sus se-
rias limitaciones— fia planteado una 
contradicción de fondo con la es-
tructura política del Estado. 3.a La 
repercusión de las situaciones de de-
presión económica, o de Irracionali-
dad de organización Industrial, con 
sus secuelas de paro, subempleo, 
Inestabilidad y escasez de oferta de 
trabajo. 
tipies aspectos de la vida regional 
o de la ciudad de Zaragoza, pa-
sando por peticiones de amnistía, 
o declaraciones sobre temas de un 
interés general evidente. 
En este contexto, la experiencia, 
todavía no perfectamente valorada 
en esta tierra, de la Federación Ara-
gonesa de Colegios Profesionales, a 
la que han dado su apoyo veintitrés 
colegios profesionales que agrupan 
a casi 15.000 profesionales, no de-
ja de tener unas posibilidades rea-
les de futuro Indlscutibl 
E L P A P E L 
D E L O S 
C O L E G I O S 
La alternativa aue se oresenta a 
los Colegios Profesionales es múl-
tiple y clara. Los bunkerianos can-
toa de sirena que pretendían y pre-
» 1 ALFUTURn 
Las dos primeras cuestiones son 
generales y han afectado por igual 
a todos los profesionales del Esta-
do español, pero la última ha sido 
más virulenta en reglones como Ara-
gón, donde a partir de esa realidad 
social ha aflorado una toma de con-
ciencia regional en este sector so-
cial. De aquí que junto al factor fun-
damental del proceso de «asaiarlza-
clón», motor prinmario de la toma de 
conciencia de los profesionales, el 
hecho regional haya aparecido con 
una fuerza singular en el cambio de 
rumbo de los sectores profesionales. 
Estas dos razones por sí solas de-
rrumban el argumento reaccionarlo y 
derechista tendente a aislar unos 
sectores de otros con el subterfu-
gio de que qué tienen que ver un 
practicante con un arquitecto. 
L O S L I C E N C I A D O S , 
L O S 
P I O N E R O S 
El origen de este cambio, en sus 
manifestaciones más claras, y de no-
toriedad pública habría que situarlo 
en la toma de posición solidaría del 
Colegio de Doctores y Licenciados 
con la lucha de los metalúrgicos o 
la exigencia de la Junta General 
de este mismo colegio, celebrada 
en 1975 y en vida de franco, de 
i(a ruptura democrática. A partir 
de estos hitos, otros Colegios han 
seguido recorriendo otros caminos 
con tomas de posición sobre múl-
tenden disolver estas históricas or-
ganizaciones profesionales están lla-
mados a un rotundo fracaso. Porque 
aun contando con la masiva sindica-
ción de un importante porcentaje de 
técnicos y profesionales, los colegios 
van a seguir existiendo y deben ju-
gar un papal en el proceso y conso-
lidación de la transformación demo-
crática. 
Este papel es singularmente im-
portante en la actualidad por cuan-
to los colegios profesionales pueden 
actuar en dos vertientes muy claras 
e importantes. De una parte, por la 
acumulación de información, pueden 
realizar un verdadero control públi-
co de los órganos de la Administra-
ción y de las entidades privadas. De 
otra, pueden aportar una eficaz cola-
boración en la profundización de la 
democracia. 
Es claro que los colegios profesio-
nales no son organizaciones homo-
géneas, ni siquiera en los mejores 
casos. Respecto a otras capas popu-
lares, todavía mantienen un status 
privilegiado significativo; discrimina-
ción que se reproduce en el seno 
de los mismos colegios entre secto-
res minoritarios privilegiados y la 
inmensa mayoría de los profesiona-
les. Pero la existencia de estas di-
ferencias no enmascara el hecho fun-
damental del desplazamiento progre-
sivo hacia los sectores populares 
más consecuentes, al tiempo que se 
agudizan las diferencias con otros 
sectores oligárquicos. 
El difícil camino hacia la democra-
cia, que no vendrá por una graciosa 
decisión de la exigua capa social que 
controla todos los mecanismos del 
poder, debe c « f l e t a r s e con una se-
rie de medidas He carácter antioli-
gárquico y antimonopolista. Por eso, 
al encontrarse en esa coordenada 
la contradicción fundamental, los 
profesionales pueden —y deben— 
ser unos aliados valiosos de las 
restantes capas populares que lu-
chan por la democracia política y 
económica. 
Pero además, junto a la contra-
dicción fundamental del contenido 
de clase de los profesionales, se 
encuentra el hecho de la contradic-
ción espacial. El factor del atraso 
económico —y de todos los órde-
nes— de Aragón, añade un elemen-
to cualitativamente muy importante 
en la toma de conciencia de los pro-
fesionales y de las agrupaciones en 
que se organizan. 
Por estas dos vías: la contradic-
ción fundamental de clase y la con-
tradicción región- poder central, uni-
das al factor, ho prioritario, de la 
conquista de las libertades democrá-
ticas, los profesionales —y por ende 
los colegios— profundizarán su pa-
pel en el camino hacia la revolución 
democrática. 
Mariano HORMIGON 
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EL nuevo despertar de la conciencia regional aragonesa t rae consigo el reverdecimiento del interés de los aragoneses po r conocer su 
h is tor ia pol í t ica. E n el la, como elementos permanentes que han adqui-
r ido el carácter de m i tos , campean nuestras antiguas l ibertades y la 
f igura de! Just ic ia, personaje éste que en la conciencia popular es la 
personi f icación de nuestros v ie jo? fueros y de la independencia del 
Reino. ¿Qué sabemos de verdad, con certeza h is tór ica , sobre las l iber-
tades aragonesas y el Justicia? ¿Qué sentido t iene su evocación en una 
perspect iva actua l , democrát ica y social ista, del regional ismo aragonés? 
Las libertades aragonesas nacen 
de las reivindicaciones de la noble-
za medieval frente al rey. En los 
Fueros de Aragón (Huesca, 1247), 
primera Compilación oficial de las 
leyes del Reino, nada se legisla so-
bre el tema; y algunos han sospe-
chado que esta omisión fue malicia 
del rey D. Jaime, en la esperanza 
de que se olvidaran viejas costum-
bres limitadoras de su poder. Pero 
ya en Cortes de Ejea de 1265, in-
quietos los nobles por la derivación 
que se había dado a la empresa de 
Valencia —a donde pretendieron, en 
vano, que se extendieran* los Fueros 
de Aragón—, y necesitado D. Jaime 
de su colaboración parà la campa-
ña de Murcia, consiguieron aquéllos 
imponer algunas de sus pretensio-
nes. Entre lo legislado en aquellas 
Cortes, hay privilegios estamenta-
les, como lo referente al reparto de 
«honores», la exención a los ricos 
hombres, caballeros e infanzomes de 
los impuestos de bovaje y herbaje; 
la prohibición de pesquisas e inqui-
siciones contra cualquiera de ellos; 
la regulación del disfrute de las sali-
nas, y otros varios. Pero uno de 
los acuerdos allí tomados, al pare-
cer sin especial discusión, sería an-
dando el tiempo la pieza maestra 
de la Constitución política arago-
nesa: la figura del Justicia. 
En efecto, se dispuso que todas 
las causas entre el rey y los ricos-
hombres, hidalgos e infanzones, las 
juzgue el Justicia de Aragón con 
consejo de los ricoshombres y ca-
balleros de la Corte, excepto quie-
nes fueran parte en el litigio; y del 
mismo modo las causas de los no-
bies entre sí. El Justicia sería nom-
brado por el rey, pero escogido en-
tre la clase de los caballeros, para 
que no tuviera veleidades de legista 
y juzgara con arreglo ai Derecho 
tradicional. Poco después adquirió 
atribuciones para juzgar entre par-
ticulares en primera instancia y para 
conocer en apelación de ló senten-
ciado por otros jueces. Con el tiem-
po, las nuevas competencias y el 
prestigio del Justicia hicieron de él 
intérprete del fuero y el juez del 
contrafuero; juez medio entre las 
gentes del reino y el propio rey. 
l a posterior mitificación del Jus-
ticia, al calor de las luchas políticas, 
remontaba fabulosamente su origen 
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a los Fueros de Sobrarbe, y aún se 
afirmó que aquellos montañeses que 
habrían creado el reino bajo pacto 
de conservar sus fueros y liberta-
des anfes eslieron al Justicia que 
no al rey. En realidad, poco sabe-
mos del Justicia antes de 1265, y 
no pasaría de ser un oscuro oficia! 
de la curia. 
En 1823 los nobles aragoneses, ca-
da vez más descontentos por la po-
lítica mediterránea del monarca y 
el mayor peso que alcanza Catalu-
ña en la Corona, ven confirmadas y 
ampliadas las anteriores libertades 
en el llamado Privilegio general. Se 
trata todavía, fundamentalmente, de 
libertades nobiliarias, pero empie-
zan a aprovechar a algunas ciudades 
y villas, y ciertas garantías judicia-
les se extenderán a todos. El Privi-
legio de la Unión (1287) representa 
el punto álgido de las pretensiones 
de la nobleza a compartir el gobier-
no de! reino —el rey comprometerá, 
entre otros extremos, a juntar anual-
mente Cortes en Zaragoza—. Su de-
finitiva abolición, tras la derrota de 
los unionistas en Epila en 1348, no 
supuso, sin embargo, la quiebra de 
las libertades aragonesas. El Priví" 
legío General será en las mismas 
Cortes de 1348 confirmado y amplia-
do. El Justicia es desde entonces 
ensalzado, y recibe nuevas atribu-
ciones, reforzadas en 1390. El siglo 
XIV y, sobre todo, el XV es la época 
más brillante del Justicia de Aragón, 
que a fines del XVI, tras innegables 
errores y abusos, recibirá duros gol-
pes de Felipe i!, en represalia por 
los sucesos de las Alteraciones de 
Aragón. 
LAS ATRIBUCIONES DEL JUSTICIA 
Sistematizando las más importan-
tes atribuciones del Justicia, eran 
éstas las siguientes: 
a) En sus manos juraban los re-
yes de Aragón respetar los Fueros, 
privilegios, libertades, usos y cos-
tumbres del reino. 
b) A él habían de acudir el Re-
gente del reino (acaso también el 
rey), los jueces y demás funciona-
rios, en consulta sobre las dudas 
graves que se les ofrecieran en la 
aplicación de los Fueros'; sus dictá-
menes al respecto eran vinculantes 
y se consideraban de igual autori-
dad que el mismo fuero. 
c) Era «juez de agravios», inter-
viniendo de modo decisivo en los 
que se presentaban a las Cortes. En 
ello se ha visto antecedente, no só-
lo de los juicios de amparo de ga-
rantías individuales del ciudadano, 
sino también de los modernos recur-
sos de inconstitucionalidad de las 
leyes. 
d) Los más conocidos procesos 
que de él dependían en protección 
de los derechos individuales eran el 
de firma de derecho y el de maní-
mestación. La firma de derecho era 
una orden por la que el Justicia pro-
hibía a cualquier juez o funcionario 
inquietar a la persona interesada, 
siempre que ésta prestara caución 
de estar a derecho, es decir, de 
que cumpliría lo que en definitiva 
se fallase. La había de varias clases. 
EL RECURSO DE MANIFESTACION 
También había muchas variedades 
en el recurso de Manifestación (po-
día ser de cosas, de escrituras, has-
ta de pleitos; o de personas en jui-
cio civil o criminal). La variante más 
conocida, y de mayor trascendencia 
histórica y política, es la Manifes-
tación criminal de personas. El Jus-
ticia emitía una orden1, dirigida a 
cualquier juez, autoridad o persona 
que tuviese en su poder a otra, de-
tenida o presa, para que se la entre-
gase, a fin de que no se hiciera vio-
lencia contra ella, hasta que se dic-
tase resolución en el proceso diri-
gido por aquellas personas. Exami-
nado este proceso por el Justicia, 
silo hallaba ajustado a fuero, devol-
vía al preso para que se ejecutase 
la sentencia; pero si el acto o pro-
ceso estaba viciado por ilegalidad 
(contrafuero), no devolvía al preso 
sino que lo ponía en libertad. Mient-
tras tanto, el presunto delincuente 
quedaba bajo la custodia del Justi-
cia (en la cárcel de los Manifesta-
dos, o en casa particular que se le 
daba por cárcel, o en libertad bajo 
fianza), de modo que no escapara 
del juez o autoridad que procedió 
contra él; pero ni el rey ni ninguna 
autoridad o funciomarlo podía en-
trar en la cárcel, ni ejercer juris-
dicción o poder alguno en su inte-
rior. El objetivo de esta cárcel de 
los manifestados era garantizar un 
proceso legal, sin violencias ni tor-
mentos. Merece recordarse que la 
utilización del tormento como me-
dio de prueba se excluye en el De-
recho aragonés tempranamente, al 
menos desde la declaración del Pri-
vilegio General de 1325, y sólo el 
Santo Oficio lo practicó en el reino, 
con oposición de éste. 
LA MITIFICACION MODERNA 
Sobre el recurso de Manifestación, 
y sobre la Justicia se ha escrito mu-
cho. Demasiadas veces, para ensal-
zarlos sin medida o para denigrarlos 
sin tasa. Aún queda mucho por es 
tudiar. Son parte de nuestra his-
toria, y están presentes decisiva-
mente en algunos de los momentos 
más agitados y penosos para el es-
píritu aragonés. El Justicia sigue 
siendo el mito insigne, vivo aún, de-
formado, en el pueblo, como sím-
bolo de las libertades y la Consti-
tución del antiguo reino. Si las liber-
tades y el ser navarros están repre-
sentados por la abstracción de sus 
Fueros, y en Pamplona el monumen-
to a los Fueros es el emblema de 
su personalidad política, en Aragón 
similares sentimientos se han. cen-
trado y personificado en el Justicia: 
Zaragoza erigió, ya en nuestro siglo, 
un monumento al Justiciazgo en la 
Plaza de Aragón, mientras dedica 
una plaza a Lanuza y una calle a Ji-
ménez de Cerdán. 
Los eruditos han comparado nues-
tras libertades con las contenidas 
en la famosa Carta Magna de Juan 
sin Tierra, y las han encontrado 
superiores, acaso anteriores. Es la 
figura del Justicia la que señala la 
diferencia. El recurso de Manifesta-
ción de personas es anterior al Ha-
beas Corpus inglés y ha influido en 
los recursos de amparo de las ga-
rantías individuales en las naciones 
iberoamericanas. Se piensa en él 
como modelo, mejorado y adapta-
do a los tiempos, para ciertos re-
cursos frente a detenciones arbitra-
rias y malos tratos que la Comisión 
General de Codificación está perfi-
lando para un próximo «Código pro-
cesal penal» que sustituya a la ac- 1 
tual ley de Enjuiciamiento criminal. 
Sin duda algunos Justicias, y en-
tre los más famosos, utilizaron sus 
atribuciones para favorecer a parlen-
tes y amigos. Los recursos ferales 
—dice Giménez Soler, gran estudio- c 
so de la institución del Justicia— |= 
«concedidos sin miramientos ni es- 5 
crúpulos, lo mismo amparaban el N 
honrado que al criminal, al bueno que S 
al malo, y los maleantes se sirvie- 5§ 
ron de ellos para huir o retardar el ^ 
castigo o fastidiar al contrario con 
espantosas dilaciones». Pienso, por 
mi parte, que sigue siendo bueno el 
pensamiento, tan aragonés, de que 
«vale más que escape un criminal 
que no que padezca un Inocente». 
El justicia: Libertades aragonesas, 
de antes. 
DEL MITO AL ESTATUTO 
DE AUTONOMIA 
Lo difíci l , con los mitos, es saber 
qué hacer con ellos. Ante todo, estu-
diados con rigor. Con rigor y con 
amor, que no se excluyen. Y si es-
tán muertos, dejarlos descansar; nun-
ca resucitar difuntos. Sería desaten-
tado, en mí opinión, pretender, ni 
aun por vía de propaganda, asentar 
nuestro futuro político como región 
autónoma en la reintegración de 
nuestros Fueros y libertades públi-
cas tal como los elaboraron y vivie-
ron nuestros antepasados; basta re-
cordar que por aquel Derecho no 
pasó siquiera la revolución burgue-
sa. Son otras las exigencias de un 
moderno Derecho público, otros los 
problemas y las técnicas con que 
atenderlos en un futuro Estatuto de 
autonomía regional. 
Cabe tan sólo —y aun esto lo ade-
lanto con temor a ser malentendi-
do— que en algún caso se eche 
mano de los materiales de la cante-
ra de los viejos Fueros para cons-
truir, como edificio de nueva traza, 
normas o instituciones jurídico-pú-
blicas regionales que encuentren en 
el Derecho propio su mejor prece-
dente. Ya he dicho que algo así se 
está haciendo con el recurso ara-
gonés de Manifestación de personas 
para el «Código procesal penal» es-
pañol en elaboración. Acaso en la 
instrumentación de un recurso con-
tra los actos del poder central o 
del regional contrarios al Estatuto 
podamos servirnos de precedentes 
ferales. Si alguna vez ha de haber 
de nuevo un Justicia en Aragón —lo 
que no veo claramente deseable—, 
habrá de ser con funciones de pro-
tección de los derechos humanos y 
de defensa de la legalidad acordes 
con una sociedad y un Derecho de-
mocráticos y tendenciaImente socia-
listas. No es seguro que tal centau-
ro cabalgue airosamente. 
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AS SOLUZIONS 
TA L'ARAGONÉS 
L*ARAGONÉS, ¿ta qué?, ¿no ye Lsto querer debantar u n muerto?... Pueden estar istas belunas d'as custlóns qu'emplant i l lan bels 
seutórs d'o país, s iempre qu'aigan aderopribláu, denantes, a suya 
es^stenzia. Y parlxe que ba estando ora de meter claramén cuala ye 
a f i n d'a r ib indicazión de l'aragonés: a normalizazión d'ista fabla en 
rAl to-Aragón. SI a mayor fa ina, à iste respeuto, se fa en úudáz que bi-
san alpartadas d'ista rechión, yts a.causa d'as mugast qu'aicuentran qu i 
mm embrecáus con l'aragonés. Pero lsto no se puede beyar cm'un 
deseyo d'enantplar a bastida d'o problema: serba un terror, y agún mas, 
serba t resbat l r a si tuazlón de l'aragonés. 
Partindo de l'autual sltuazión d'a 
fabla aragonesa {desnormalizada, pa-
tueslzada, y sin conzenzla lingüistica 
n'o fafalán), cualsiquier alternatiba 
f a suya soluzíón, cal que pase, en 
primeras, por una Informazlón ampia 
y Interdlszlplinar rt'e que -han de 
perthzlpar: 1) aquórs grupos .(C.F.A.3 
u presonas que conoxen a poblema-
tíca de l'aragonós y rlblndlcan a suya 
sltuazión; 2) os que por a suya con-
dizlón zientlfíca (filólogos, Istorla-
d<3rs, etz.}, son capazItáus ta adlblr 
un estudio mas fundo y estenso. 
Profós, qu'o triballo d'lstos espezla-
llstas aberba d'estar en llnla, con 
o grupo enantáu n'a defensa y ri-
bindicazión de l'aragonés; 3) os li-
ga líos alto-aragoneses que son bo-
zero d'os pobfemas d'as suyas redo-
ladas. 
A la fin o que se pretenderba ye 
á normalizazión da ¡'aragonés (lin-
güística y sozio-cultural: remate 
d'a relazión dlglosíca). 0 meyo ta 
abasta-na, ya a planíflcazlón lingüis-
tica n'a que conohuntamén han de 
partizlpar os grupos tuatemáus arri-
ba, y as fuerzas politices d'o país 
aragonés; cal dizlr con Rafael Lt. 
Ninyoles (1) qu'a normalizazión, ta 
meter n'lgualdá dos fablas, presu-
posa una política lingüistica prura-
rlsta y democratice. 
Si dlca agora l'estudlo de l'arago-
nés, à toz os níbeis, ye lebáu solo 
que por o grupo enantáu n'a suya 
defensa, y falta la colaborazión d'os 
espezlalistas —que ye menester ta 
multas custíónfs teunícas— y se clo-
xida unos análisis mas fundos, agún 
y con Ixo, podemos emplantillar as 
dos primeras situazións sobre as 
que uey ye posible alcontrar bella 
soluzíón. Sin dembargo, b'ha que 
beyer, fito à fito, lsto: si no b'ha un 
camino oheneral n'as estruturas so-
zio-culturals de i'Estáu español, ye 
imposible que alga un desembolique 
loxíco y razional de l'aragonés; por 
ixo, cualsiquier soluzíón agora, no 
mas será que parzlal y mugada. 
N'a relazión fabla-fablán, b'ha dos 
faltos claros ta qui ba à l 'Alto-Ara-
gón: 1) a no conzenzia lingüistica. 
i 'alto-aragonés, oheneralmen, no ha 
denguna conzenzia d'a deseparadura 
entre {'español y a suya fabla, an-
que ista asista solo que por meyo 
de bellas parablas, bella esprisión. 
etz. As formas» aragonesas que a 
zan, multas u pocas, no son coszien-
tenrvén emplegadas y dentran n'una 
sltuazión de diglosia: español/ara-
gonés (con bariazión de grados), ye 
o mesmo que «lengua» {manefizio 
úti l , culto, supenoíO/dialeuto (inútil, 
inculto, inferior), parando cuenta qu'o 
conzeuto «dialeuto», asti ye teórico, 
pus enr ¡'allantada relazión de diglo-
sia, o fablán ha debán a suya fabla 
la conzenzia de que ye una «jerga», 
una «maniera de charrar». Iste caso 
bl-ye en redoladas 'do l'aragonés 
cuasi no se Oharra, 2) Conzenzia lo-
calista. Ye o caso d'as bals d'Eoho, 
Xistau, Bielsa y Benás, án a bergoña 
lingüistica no ye tan grán como n'as 
reohións d'o sur y c rey en qu'a suya 
fabla local no ha dengún parexíu 
u pendenzia con as d'arredol. Iste 
caso, normalmén, ba aparelláu con 
una mentalidá zarrada y con a man-
ca d'informazión sobre a cultura d'o 
país. Anque tamién b'ha una rela-
zión diglosíca, o montañés ha, un 
esmo de pertenenzia à cualcosa di-
ferén d'a cultura ofizlal, pero siem-
pre biesto, como qu'a cultura suya 
bale t'o folklore y ta fer literatura 
rozara y no t'a bida de uey. Si n'o 
primer caso se plega dica l'auto-odio 
llngüistíco, n'o segundo, no abrá, 
d'alcuerdo a ixa mentalidá folklórica 
y local, dengún esdebenidero ta al-
zar su bariedá, por que as ohenera-
zións mas chobens dexaran de em-
plega-ne à o beyer a suya ohiqueta 
balgua. 
A soluzión a iste poblema ye tirar 
d'ó monrtañés ista conzenzia d'infe-
• • 
rioridá y solo puede estar adubíu 
dende l'escuela y de dos manieras: 
1) beyendo qu'a suya cultura siga 
útil y que n'a soziedá autual bale 
ta espresa-se como cualsiquier atra 
y 2) que I'esdebenidero d'ista cultu-
ra pende, en primeras, d'o propio 
montañés. Si ese que prisentar una 
alternatiba à isto (que b^ha que fe-
ne), aberba do pasar agora mesmo 
por: a) l'obligatoriedà que n'a E.G.B. 
d'as escuelas alto - aragonesas siga 
amostráu l'aragonés,- antis os ma-
yestros han de conoxe-ne y tamién 
o grado de conserbazión d'iste n'a 
redolada dó ban a triballar, y 2) que 
cuan s'esplique o mapa idiomatíco 
de I'Estáu español, l'aragonés b i -
aiga un puesto deseparáu de l'es-
pañol, y siga amostráu como un 
manefizio d'identidá n'o montañés y 
no baxo una conzeuzión d'inferlo-
ridá u d'inesistenzia, que ye como 
uey sa fa. 
CHORCHE 
Otín 
BOCABULARIO. — adibir: añadir; 
adubir, abastar: alcanzar, conseguir; 
enantar: adelantar; cloxidar: echar 
en falta; f ito à f i to: fijamente; òas-
tida: marco; bel: algún / cierto. 
(1) Estructura social y política 
lingüística. Rafael Ll. Ninnyoles. Fer-
nando Torres - Editor. Valencia. 1975. 
Paxlna 124. 
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E Q U I P A M I E N T O 
D E A L T A C A L I D A D 
lín detalle que le dará a Vd. idea de la 
calidad de construcción, es que las facha-
das —de ladrillo y piedra natural— estarán 
acondicionadas con una cámara de aisla-
miento térmico y acústico para que, en 
los interiores de las viviendas, la vida sea 
más cómoda y agradable. 
Además, ventajas que no podían faltar en 
este conjunto de categoría son: 
— Calefacción y agua caliente centrales. 
— Armarios empotrados. 
— Carpintería exterior de aluminio 
rior de maderas nobles. 
— Cocinas con completo equipamiento 
alta calidad: lavavajillas, homo alto In-
dependiente, lavadora automática 
— Parquet taraceado en pasillos, 
y dormitorios. 







S U S H I J O S F E L I C E S , 
Y U S T E D M A S * 
Sus hijos inmensamente felices, porque van 
a poder disfrutar y jugar al aire libre, co-
rriendo por ios extensos jardines. Y Vd. fe-
liz, porque sabrá que, debido a la total se-
paración de la zona de circulación rodada, 
ellos no tienen ningún peligro. 
Su vida en Parque Residencial Miráflores 
gozará de una total autonomía, porque, ape-
nas salir de su casa, sin cruzar ninguna 
calle, tendrá todo tipo de tiendas y bouti-
ques donde efectuar sus compras. 
Muy cerquita de su casa, colegios, farma-
cia, supermercado, cafetería, etc. 
Ava i Ley 5 7 / 1 9 6 8 C u e n t a n.0 1 6 8 1 9 del Banco de Santander en Za/agoza 
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I AIN y 'os intelectuales 
L n i i i aragoneses 
de la posguerra 
Pedro 
Lain Entraigo 
n p E R M I N O las memor ias de Laín. (*) H a sido u n pequeño esfuerzo 
* tempora l —apretadas horas de var ios f ines de semana: el l i b ro 
es vo luminoso y exige lectura pausada, rumian te— y una de las 
mayores satisfacciones mora les que en los ú l t imos años me han 
sido dadas. La p r ime ra , conf ianzuda y algo chabacana reacción a l 
t e rm inar de leer algo tan serena pero v io lentamente comunicado: 
¡Qué ancho se habrá quedado La in , t ras semejante «descargo de con-
cnencia»! Y cómo desazona al lector conv iv i r esa obsesiva intros-
pección, esa autocr í t ica te r r ib le (de yerros, que no vergüenzas, en 
n ingún momento ) , ese minuc ioso recor r ido po r los años más duros 
de I3 dur ís ima d ic tadura recién acabando. 
Acaso a alguno —lector apresu-
rado, con prejuicios o incapaz de 
creer en las crisis y los cambios 
humanos— le sorprenda ver desde 
los años 60, desde tioy mismo, el 
recorrido de Pedro Laín desde su ¡n-
tlectual protagonismo en el Burgos 
de 1938-39, y en Madrid tras la 
victoria, que él mismo describe así: 
«... un falangista sin vocación y 
sin aptitudes para la gestión política, 
al que la naciente España oficial, a 
la vez que le había dado un puesto 
en su administración (Jefe de la Sec-
ción de Ediciones del Servicio Na-
cional de Propaganda), ciertos hono-
res (miembro del Consejo Nacional 
del Movimiento) y algunas franquías 
(poder escribir en la prensa, poder 
visitar sin trabas en su despadio 
a un ministro o un director general), 
había herido gravemente su espe-
ranza en ia patria superadora y asun-
tiva que la Falange originaria pro-
metió». El «propagandista» político 
va a desaparecer pronto, dando pa-
so al intelectual puro —es decir: 
contradictorio a veces, inseguro ca-
si siempre, Incansable buscador, en-
sayista por excelencia—, al catedrá-
tico, ai escritor de antropología por 
encima de todo. 
UNA GENERACION RECUPERADA 
Pertenece Laín estrictamente, por 
edad, amistad y tarea común, a lo 
que ya podríamos llamar «genera-
ción de 1950». Nietos del 98 (Laín 
tiene como maestro e íntimo a Zubi-
r i , pero reconoce siempre su deuda 
con Ortega, D'Ors y, en lo agónico 
y crítico de su cristianismo y su 
aventura vital es plenamente unamu-
niano), los más destacados miem-
bros del grupo se caracterizan por 
su juvenil entusiasmo falangista en 
la mayoría de los casos, la impoten-
te y temprana desilusión, la separa-
ción del Régimen franquista en los 
años cincuenta tras el intento libe-
ralizador que de algún modo com-
parten en torno al ministro de Edu-
cación, Ruiz Giménez. Esta genera-
ción con su dignidad y honradez con-
firma excepcionalmente la regla fas-
cista de odio al intelectualismo: des-
de Dionisio Ridruejo (ya el más va-
liente, el más rotundo en su profun-
da conversión democrática, antes de 
que la muerte mitificara su recuer-
do), a Antonio Tovar y José Luis L. 
Aranguren, de Luis Rosales a Luis 
Felipe Vivanco, de Torrente Balles-
ter a Alonso del Real. Sólo Arangu-
ren, Ridruejo y —algo distante, pero 
en ese mundo— Federico Sopeña, 
han hecho ese esfuerzo tan poco es-
pañol (¿pudor, pereza, dificultad in-
trospectiva?) que es un libro de 
'Memorias, inapreciable servicio, ade-
más de por la lección de ética so-
cial, porque un protagonista de ex-
cepción de la historia contemporá-
nea española da cuenta notarial de 
ese clima en que tiubo de vivir in-
merso. 
EL DERECHO A LA PALINODIA 
Formalmente, el libro es un ame-
no relato autobiográfico (pero el su-
jeto, en la narración, es siempre co-
lectivo: su generación, los políticos 
e intelectuales de esos años 1930 a 
1960), sembrado periódicamente de 
pirandellianas epicrisis en que sus-
pende el recuerdo para acometer el 
análisis, Unamuniano una y mil ve-
ces, interrogante de casi todo, tan-
to estos autoexámenes como los 
que va deslizando en todo el libro, 
resultan excesivos, demasiado ma-
soquistas en la culpa (está en su de-
recho, y aun en el de rechazar el 
juicio frivolo de los otros tiradores 
de piedra, pero el lector también de 
entenderlo así, sobreabundante). Al-
go envarado y exageradamente culto, 
sabemos que no deja de ser una «po-
se» por escrito que encubre su na-
tural sencillez y aun timidez, su obse-
sión por el rigor-que-evite-malenten-
didos. Honrado y lúcido antes y aho-
ra, su ejemplar sentido de la amis-
tad lo inunda todo, incluso cuando 
es duro con las personas, lo es con 
frase directa, sin ambages, pero sin 
causticidad alguna. En cambio las 
instituciones, las situaciones socio-
políticas, merecen un juicio apasio-
nado, en el que no está ajena su 
propia frustración —y la vida es irre-
petible— en ese barco. Falangista 
pero no franquista, repudia pronto 
«la incapacidad de nuestra derecha 
para la denuncia de cualquier fecho-
ría cometida en aras del que ella 
considera «su orden». 
Dos breves notas aún sobre esa 
biografía: de un lado, la constata-
ción de que lo que sin duda es me-
teòrica' carrera en el Régimen ..sur-
gido del 18 de julio de 1936, se de-
be —además de a la enorme penuria 
que éste tiene de intelectuales au-
ténticos, y no es ningún secreto que 
casi todos quedan en la otra orilla— 
a su valor moral aún más que al in-
telectual, entonces más brillante que 
profundo, más en ciernes que en 
agraz. De otro, esa tremenda com-
probación de lo que hubiera sido 
una Iglesia católica seglar si esos 
intelectuales (Laín, Aranguren, Ruiz 
Giménez, Miret Magdalena) hubieran 
dirigido realmente la vida española. 
en vez de los mediocres propagan-
distas de la ACNdeP o los omnipre-
sentes y reaccionarios miembros del 
Opues Dei. Y finalmente, y ésta es 
la segunda parte de nuestro tema: 
¿qué ocurre con Laín-aragonés? Ho-
ra va siendo de intentar una cala en 
ese enigma, que en parte nos reve-
la él mismo, en parte nos encubre 
sin considerarlo de frente. 
LAIN Y ARAGON 
Hace ya más de ocho años, en una 
carta manuscrita que respondía a 
otra mía, Laín me confesaba abier-
tamente la raíz de su lejanía y su 
silencio aragonés. Ahora abre la he-
rida, pero siguen siendo más duras 
aquellas palabras: «mi resistencia en 
los años inmediatamente posterio-
res a nuestra guerra civil, a volver 
a mi pueblo natal: la casa de mis 
padres había sido doblemente sa-
queada, primero por los llamados 
«rojos», luego por los llamados «na-
cionales», y el contacto con esta 
realidad, o la simple imaginación de 
ella ponía en carne viva, en doloro-
sa carne viva, mi conciencia de es-
pañol y mi conciencia de hombre...». 
Creo que puedo transcribir, que 
debo transcribir —ya no le quedan 
secretos salvo los estrictamente fa-
miliares, que siempre toca de refi-
lón— esa cita; ella explica de sobra 
ese confesado propósito, el más du-
ro que un hombre puede pronunciar: 
«no volver a pisar la tierra en que 
nací, aunque en ella, bajo el agrio 
rostro de esa dual pasión fratricida 
y rapaz, quedasen hombres a quie-
nes yo podía seguir llamando ami-
gos». Esta tierra descrita a contra-
luz, en breves y cuajadas pinceladas 
que desdibujan a idea el adolescen-
te —mitad chico de pueblo, mitad 
estudiante tragalibros— en Urrea de 
Gaén, en el Instituto de Teruel, en 
la Facultad de Ciencias de Zara-
goza... 
Lo aragonés rodea a Laín por com-
pleto. No hay explicación sobre si 
causa o efecto, pero lo cierto es 
que se mueve continuamente entre 
aragoneses. Particularmente en los 
años de la guerra civil y los prime-
ros de la posguerra. En ellos se 
incorpora a las altas tareas políticas 
de la mano de Serrano Suñer, al 
f in y al cabo hasta entonces aboga-
do y diputado «zaragozano». Con él, 
Giménez Arnau, los «liberales» —y 
por lo tanto sospechosos al Régi-
men— Martín Almagro, Pascual Ga-
lindo, Felipe Peña, Juan Ramón Ma-
soliver. Más tarde, el ya citado Mi-
ret, el apoyo de José Lorente Sanz, 
subsecretario del Interior. Incluso a 
la hora de los antagonismos: medio-
cre y nefasto, al fondo de diez años 
sombríos está, como deuteragonista 
de esta generación de Laín, otro ara-
gonés: ibáñez Martín, y de su mano, 
entrando a fondo en el Consejo de 
Investigaciones Científicas, en el Mi-
nisterio, en tantos sitios, el Opus 
Dei. la Obra del aragonés Escrivà, y 
su segundo de abordo entonces, e! 
caspolino José María Albareda, al 
que Laín hará objeto de un exagera-
do «fair play». Y, cuando le llegue 
la breve hora cumbre —'Rector de 
la Universidad Central— no dejará 
de sorprenderse él mismo si le re-
cordamos que su antecesor y su su-
cesor son —¿casualmente?— arago-
neses también, y bastante cerrados 
por cierto: Pío Zabala y Segismundo 
Royo Villanova. No insistiré a lo Me-
néndez y Pelayo. con argumentos 
enumerativos: pero al despedirlos, 
uno más: el fervor de discípulo a 
lo lejos hacia Cajal, cuyo centenario 
organiza Laín en 1952, el apoyo a 
científicos como Julio Palacios. 
ARAGON SIN LAIN 
Mientras tanto, viviendo allí ellos, 
en el Madrid en ruinas y zozobras 
de los años cuarenta y cincuenta, 
Aragón quedaba hundido para lus-
tros, perdida hasta la identidad, se-
pultado en miedos. Tres formas de 
marginación flanqueaban su posgue-
rra terribe: el exilio obligado de tan-
tos (Sender, Arana. Samblancat, Ca-
rrasquer...), el alejamiento más o me-
nos político (Buñuel, Pablo Serrano, 
García Mercadal, Seral y Casas, Jar-
nés, en muchos casos convertido en 
olvido), o simplemente la distancia, 
porque ni Zaragoza ofrecía posibili-
dad alguna para desarrollar vocacio-
nes y esfuerzos: así los científicos 
idos (Pi y Suñer, Julio Palacios, Gran^ 
de Cobián, Miguel Antonio Catalán) 
o los liberales oficializados (desde 
Camón hasta Beltrán. tantos). 
Zaragoza, poblachón monegrino 
con poco más de 200 mil habitantes, 
paseos anchos, cafés acogedores, es 
un pocico, sin embargo. Aquí apenas 
puede crecer una aventura intelec-
tual como la que. en Madrid, viven 
Laín y sus compañeros. Aquí todo 
es desierto y niebla. Y en ella, con 
un esfuerzo aún no bien contado, lu-
chan simplemente por sobrevivir, por 
no morir de asco, gentes como Mi-
guel Labordeta y todo ese mítico 
mundo surrealista del Niké (Pinillos, 
Pío Fernández Cueto escondiendo el 
apellido y jugando con las palabras. 
García Abrines. Rotellar...); Aguayo 
L A V I D A l O C A i 
Miguel Labordeta y el mítico surrealismo del Niké. 
y Lagunas, pioneros del abstracto; 
Pilar Bayona (¡aquellos recitales en 
la «Residencia de Estudiantes» ma-
drileña, con los dos Buñuel, Alberti. 
Lorca. Condoy.J.) aferrada a los es-
cupideros ciudadanos; insólitas aven-
turas novelísticas en los cincuenta, 
de Santiago Lorén a Manuel Derqui; 
zaragozanismo de capa a lo Mone-
va, crítica discreta y honrada —den-
tro de lo que cupo, de lo que podían 
llevarse a la boca— de Dámaso San-
tos. Luis Horno, Gil Comfn... 
FACULTAD MITICA 
La Facultad de Letras, único res-
piradero para cuatro locos hasta 
muy entrados los 60. ofrece sus pa-
radojas provincianas y sus limitacio-
nes: el joseantoniano Frutos, docu-
mentado y maestro; el «ajeno» y 
despistado excelente latinista Vicen-
te Blanco; el liberal Abbad tan bien 
complementado por Torralba; los his-
toriadores, progresivamente vueltos 
a la temática aragonesa (Beltrán, Ca-
nallas, Lacarra. Corona, Solano) y 
en general perfectos eruditos aleja-
dos de compromisos; la magia, en 
fin, de la palabra —tan en cuetago-
tas, ¡ay!— de Ynduraín. que traía a 
Delibes, a Aldecoa. Y el enigma, en 
torno a ese campo —la literatura, la 
lingüística—: la marcha del excelen-
te profesor y escritor Ildefonso M. 
Gil. ¿irrecuperable ya en Nueva 
York?, el mítico sueño de lo que 
'hubiera sido una facultad literaria 
llena de aragoneses: además de los 
citados, los Blecua. Alvar. Lázaro Ca-
rreter, Senabre. Castro y Calvo, Ma-
ría Moliner, Carrasquer, Aguirre... 
además de los finalmente llegados 
pero faltos de «clima» Monge, Pé-
rez Gállego, Buesa... por limitarnos 
al período hasta los 60, en esta ator-
mentada pregunta por la intelectua-
lidad aragonesa de la posguerra. 
iMás de una vez nos fiemos inte-
rrogado, sobre todo en los aniversa-
rios del periódico, por esa Zarago-
za, ese Aragón sepultados tanto 
tiempo. Y, trayendo a casa el ejem-
plo de Franco para toda España, vol-
vemos a decirnos si bastaba un Par-
do de Santayana o todos sus acom-
pañantes rituales, para que aquí no 
naciera ni la hierba, o sólo en ce-
náculos, iminoritariosjluego-estériltís 
socialpolíticamente aunque haya una 
herencia umbilical. ¿Dónde estuvie-
ron, qué se hicieron si los hubo, los 
posibles falangistas, «católicos de 
Gredos», a lo Laín, él mismo arroja-
do por sus paisanos y no sólo las 
veces citadas? Aquí, forzoso es ad-
mitirlo, las protestas, las conversio-
nes, las chaquetas al tinte en el 
peor de los casos, ni siquiera han 
empezado. Que no empiecen ya: es 
hora de otras cosas. 
¿Será oportuno hablar finalmente 
—en sentido estricto y en el otro— 
de «recuperar a Laín» en Aragón? 
No es preocupación exclusiva nues-
tra ni pretendemos su acercamiento, 
su regreso vital amistoso y ejem-
plar, para llevarle a tribunas. Pero 
acaso, como ya hiciera hace casi 
veinte años Aranguren, querríamos 
sencillamente recordarle su nombre 
y su raíz, a la vez que le empuja-
mos, insistentemente, no a lideraz-
gos ni a senatoriales «Colegios de 
Aragón» sino, sencillamente, a «con-
tinuar participando activamente co-
mo español en nuestro porvenir na-
cional». No es poco. 
Eloy FERNANDEZ 
LAIN ENTRALGO, P. Descargo 
de conciencia (1930-1960), Banal. 
Barcelona, 1976. 513 pp. 
2 2 a n d a f ó n 
Pero esto rao ha sttto siempre así 
y «1 pasan- m m l i u i, \t<< m.-i éço-
mi i ..orantes y «divas mu-
sica (mente Lo que ocurre es que 
ción de la reglón, ta tenido lugar 
ya diestlrttifi» f ebatirfcmo úm mes-
tro propio pasado cultural, que nos 
èa llevado al estado actual en que 
m tenemos ni una iurla arttologla 
i l t e o f r á f l » --fusrtditMiBitel pata m. 
•d i l i i lé i : e nivel f o p u i l t r — n i «na 
historia efe la música aragonesa que 
abarque el tema en m totallíltct. Pa-
r t esto último quedan per matear 
mutíhaa monografías que aclaren 1a-
giunats a» t i l i s t e r l i iMusteal de la 
ESFUl . i Im IMPORTANTES. 
PEfíO AISLADOS 
Es ob l ípda la referencia a tos po-
cos pero muy toportantes esfuer-
zos que se han hecho para sacar 
«lastro pasadlo del eWdo. 
in i ptliBier l i f i r y alR l i i i r a du-
ém * m̂im i \\ un i I! 'itw noa 
tis oiJ n nJri después de un pacien-
te trabajo de investigat h r de archi-
vos, el panorama de ta polifonía y 
ta música de ministriles en los si-
glos XVI y XVH en Zaragoza, fara el 
lector interesado eoi I'-» - ^ \àn le 
remuHi m d mm nero 98 de ANDA-
- l A M , dftftifi' m -111«« uin Ibreive res i -
men de toda la aeliMWlad musical de 
calos dios siglos, en los que llega-
ron a funcionar, sólo en Zaragoza, 
ocho 'capillas die máslca Importmit»,, 
cada, «na de tas cuales agrupaba 
eanteres, tañedores, solistas, ele, 
i Miiiil ii ir do José Vicente 
Go<v lile —cuya cías - 1 
: sicología en el Conservatorio m un 
paso adelante en la normalización 
de una ciencia abandonada en Espa-
ña desde los tiempos gloriosos de 
la generación republicana de Sala-
zar- llhíi . 1 I -i »- ur| fuini -
a la i ^ i ^i' 111« 
m concreto el paso de la tradi 
viiaJUétJca tí^l raoio sacro a la tra-
dición 3' . - - j 1 ] no de pa-
sión. 
A nivel racional las aportaciones 
de Anglés y más recio r n:; -te de 
Siemens y Kdstner .aio m -3 más 
rilav,. i i iJr la Hnwesi m miiiu 
¿ m m t c A m w m 
Pero acaso lo que se pregunte el 
aficionado y desde luego el músico, 
es la traducción que tiene todo este 
esfuerzo erudito en la práctica, en 
«¡I «ffidloi. Aspi el pianararir» ya, es 
de pena: salvo la escuela de órga-
no -de la. Seo y la obra del calartdinio 
Gaspar Sanz nos nm irnos que 
la casi totalidad di-I iimI -nal trans-
crito, e Imfvestlgadlo está sin tocar, 
en todos tos sentidos.,. Como única 
ejecepclén podríamos nombrar las 
t Jcrnarfis de M i s t e Aragionesa que 
estrenaron una pequeña parte de lo 
más importante. A nivel discográfi-
co nos encontrafnios con un pano-
rama muy parecido: sólo la escuela 
de ¡a Seo y Gaspar Sanz tienen dis-
cografia. 
Sin embargo, parece obvio afirmar 
que a pesar de la lógica existencia 
de obras de rutina y simplemente 
de época —que no tienen porqué 
inÉBfestrnot como mialco* u oyen-
tes— existen obras que atestiguan 
ye i simple vista en la transcripción, 
y también por testimonios de la épo-
ca, vm interés estético,, sonoro, vivo. 
DESEMPOLVAR Y TOCAR 
A partir de la gloriosa época poll-
in n ii i! iesa, que es realmente 
'meraeito euiminante m ta tmíi-
alca de los pueblos de España, el. 
panorama va en decadencia a la par 
que toda la música nacional, que 
no sabe subirse al carro de la evo-
lución raaateail y que cae cada vez 
más vergonroaamente en la Italiani-
zación dle la iraistca eapañolla, «ut i i i -
tica t %h mu i, Hay natu-
ralmente aus excepciones —pense-
mos por un momento en un Soler— 
y sus fiiatlces, pero la conclusión es 
clara: ya no volvemos a conectar 
con Europa ttastai, casi con Faillai. 
Cti este tierapo podemos desta-
cat a I1 1 'i I ai, l'iti'iablI·iiiniU» 
oriundos de Calalayud n m música 
escénica e instrumental. C i 1 i 
cisco Javier García, conocido como 
«lo spagnoleto». y Ramón Félix Cué-
llar, tenemos que recordar a Martí-
nez de la Roca, maestro de capilla 
del Pilar, upe pone en mu «Los 
d e s . i - " - l i ii i, i h iImii Juan 
Francisca Escuder l a obra, compues-
ta a principios del 1700. se Inicia 
con una «Simphonia para comenzar 
la Lo»* escrita para darte, dos, vio-
li nes, dos «hobucs» íobo-esl y bajo. 
Tañemos constanc i >h iup A Fray 
l·iil·ln Hi ii re, crítico y tratadista, 
adam •-. il n m un i ilm ma-
cho e.-td n'hira. Ya es algo. Por Ito 
mesws hasta que podamos escuchar 
algo de ellos, porque paradójicamen-
te! junto a todos estos datos histó-
ricos se nos mezcla ipestra desgra-
ciada aitaaeiáiii actual ¿Cómo ceñ-
ir el papel en misica ea iíiíí 
l a m ú s i c a 
e n a r a g ó n 
E l e s t a d o d e l a m ú s i c a e n A r a g ó n e s e l p r o p i o 
d e u n a r e g i ó n a b a n d o n a d a y p o b r e d e n t r o d e u n p a í s q u e , 
c o m o e s n o t o r i o , t i e n e u n a p o l í t i c a m u s i c a l , e d u c a t i v a , p r o m o c i o n a l , 
d e ( a q u e s e p u e d e d e c i r , c o m o p o c o , q u e e s n u l a e i n e x i s t e n t e . 
ciudad como Zaragoza, por hablar 
del caso más flagrante, donde no te-
nemos orquesta sinfónica, ni casi 
raósicos propios,, donde et futuro de 
la profesión dle músico es -negro y 
el conservatorio no levanta, cabeza? 
UN DEFENSOfí ZARAGOZANO 
DE MOZART 
U m figura curiosa —es lo único 
'que podemos decir de tantos músi-
cos de los que desconocemos lo 
esencial, el sonido de su obrar— es 
la del zaragozano Mariano Rodríguez 
de Ledesma., Mll iaiB nos lo retrata 
como un romántico a la Weber. de-
fensor de Mozart frente a Rossinl 
en la ópera (con lo cual demuestra 
tener bastante sentido común,, en 
un país Italianizado basta, la estupi-
dez!. Autor de sonatas para ipiaiino,, 
se lo encargó en Viena una varia-
ción sobre una aria para una edición 
en el que compartía los 'honores con 
Czerny, con Salteri, con Paer y Bee-
thoven. Después de su estancia en 
Londres compone sus famosas —en 
su tiempo, claro— Lamentaciones 
(18341. Es uno de tantos sin escu-
ohar. 
En el lorreno del sinfoirtismio tene-
mos material que, aunque no sor-
prendería una gran cantidad de obra 
mediocre, es ábsoiutamente desco-
nocida y puede deparar sorpresas: 
por ej. La «lisa Valeriana, loa Mise-
reres da Oíala i las Lamentaciones 
de Arnauiisi. 
Cm la •iiiiisillcii «aMMnpMÉnm no 
puede hiaUairaei dé nliBiiin firupo ni 
ifonía a 4 de Sebastián Aguilera. 
personalidad; lo que no extraña en 
una ciudad donde casi no se oye, 
y menos se enseña, a los maestros, 
y movimientos de este siglo. De la 
vanguardia no hace falta hablar: no 
existe. , 
LA SINFONÍA DEL ENANO 
Las claves de nuestro pasado mu-
sical las 'tenemos plasmadas en el 
presente, en el proceso que nos lle-
va a! abandono de la cultura musical 
que tenemos boy día. A pesar de to-
dos los esfuerzos, la situación no 
cambiará basta que nos demos cuen-
ta de los pilares que sostienen una 
actividad musical viva: un conserva-
torio bien dotado, profesionalizado y 
con nivel europeo; y la salida pro-
fesional: una orquesta sinfónica mu-
nicipal o regional que sea a su vez 
la educadora del gusto musical de 
la comunidad aragonesa. 
Cuentan los viejos aficionados 
—que tuvieron la suerte de escu-
char aquella orquesta sinfónica de 
Zaragoza, que se vino abajo, no lo 
olvidemos, por desasistencia total 
del Ayuntamiento de Zaragoza— que 
un día al año, uno de los instrumen-
tistas de la orquesta, de muy poca 
estatura, dirigía su propia sinfonía 
que había compuesto. Sea cierto o 
no, «el día de la Sinfonía del Ena-
no» es una imagen sugerente de lo 
que fue aquéllo. Ahora estamos to-
davía peor. Señal inequívoca de que 
tenemos que cambiar. 
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COSTA protagonista 
de una obra teatral 
nudafán 23 
LOS EQUIVOCOS 
D E L COSTISMO, 
LOS EQUIVOCOS D E COSTA 
La popu la r idad de la obra de 
Joaquín Costa no ha ex imido a su 
legado de agrias polémicas sobre 
su s igni f icación ú l t i m a . ¿El c o r 
t i smo es una f o r m a v icar ia de 
demagogia fascista, como v ino a 
señalar en su día Enr ique T ie rno 
Galván? ¿Signif ica u n hor izonte 
nacional ista para una act iv idad 
pol í t ica social ista, como defendía 
desde su exi l io suizo Andrés Sa 
bor i t? ¿Es u n pu ro «f latus vocis» 
pequeño burgués que in tenta 
grandes denuncias y se extravía 
en sus propias lamentaciones, ta l 
y como i ronizaba Manuel Azaña y 
recientemente recoge el pró logo 
de A l fonso Or t í a la nueva edición 
de «Oligarquía y Caciquismo»? 
Cier tamente, n inguna de las t res 
posiciones yer ra del todo. E l pro-
b lema, a lo que parece, estr iba 
más b ien en volver a recomponer 
la f igura de Costa en cada una de 
las t radic iones intelectuales que 
asumió y en esbozar, sobre ese 
cañamazo, sus l ími tes y sus adiv i-
naciones, sus errores disculpables 
y sus conscientes rup tu ras . Y qui-
zá pensar en las tres etapas de 
la v ida públ ica de Costa, salda-
das todas con el fracaso. E n la 
p r imera , Costa fue u n ju r i s ta 
v inculado a la Ins t i tuc ión L ib re 
do Enseñanza (eá decir, a u n pro-
yecto de pedagogía burguesa, he-
redera de la revolución l ibera l y 
acomodado a lat etapa de organi-
zación y desencantos dé una Res-
taurac ión gestionada po r la ol i-
garquía). E n la segunda, Costa es 
u n «regeneracionista». Es decir, 
u n pequeñoburgués que in tenta la 
revoluc ión burguesa ahogada en 
los meandros de la pol í t ica ca 
novis ta: abomina de la «polít ica», 
exalta el ahorro y la eficacia, ar-
ma ideológicamente a unas «cla-
ses neutras» que, en real idad y 
como demostró la Asamblea de 
Zaragoza en 1899, no son más que 
las representaciones del capi ta l 
f inanciero e indus t r ia l (con n o pe-
queños al iados terratenientes que 
tantean la creación de la estruc-
tu ra pol í t ica de u n capi ta l ismo 
monopol is ta de Estado. Pero que, 
en tanto , entusiasman a las cía-
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ses medias profesionales y c o m e r 
ciantes, obnubi ladas por el p o r 
venir de una «raza». Unas gotas 
de posi t iv ismo sociológico (la de-
cadencia de los la t inos y todo 
aquello) y otras de estadística 
económica aderezan el producto 
pero no re tardan su fracaso. 
De esta nueva derrota, surge el 
Costa de 1903 1911. Redescubridor 
de la t rad ic ión jacobina española, 
imprev is ta alta en las f i las repu-
bl icanas (cosa que prec ip i tó el f i n 
de la endeble estructura pol í t ica 
del regeneracionismo) y, a través 
de ellas, v inculado por lo tanto a 
una t rad ic ión agitadora bastante 
arcaica (mezcla de obreros cu l t i -
vados, artesanado y clase media) 
y de m u y endeble caracterización 
ideológica (ant ic ler ical ismo, anti-
autor i ta r ismo, l ibera l ismo exalta-
do). E n ninguna de las tres eta-
pas, Costa dejó de ser f ie l a su 
personal idad y, sobre todo, a sus 
l imi taciones cr i t icas: la más gra-
ve, pretender entender su socie-
dad a pa r t i r de esquemas l ibera-
les. S in ref lexionar sobre la rea-
l idad y los problemas de las cla-
ses sociales. S in saber reconocer 
b a j o l a cor rupc ión que denostaba 
la invar iable in jus t ic ia de que era 
síntoma. Creyendo que todo eran 
problemas de patología social 
( fa l ta de vo luntad, gregar ismo, 
etcétera). 
LA POPULARIDAD D E COSTA 
Una obra de la magn i tud de la 
costiana —y t inas simpl i f icacio-
nes tan considerables como las 
suyas— estaban destinadas a 
ejercer ampl ís ima inf luencia y, 
mluy par t icu larmente , en el mar-
co de la ideología pequeñobur-
guesa española, i n ú t i l mediadora 
entre la o l igarquía y las clases 
populares. Carente de una « b u r 
guesía in ter io r» (por emplear la 
terminología de Poulantzas para 
designar a las burguesías «mo-
dernas» y no monopol istas) con la 
que ident i f icarse y repudiadoras 
por razones morales de la «bur-
guesía compradora» (la gran «oli-
garquía nacional»), la pequeña 
burguesía española in tentó la ma-
n iobra popul is ta y la creación de 
una gran alianza interclasista 
(burguesía nacional - clases me-
dias - clases opr imidas) basada 
en u n fuer te ingrediente naciona-
l ista y uná v is ión p r i m a r i a de la 
v ida económica: agrar ismo e in 
•dustrial ización, riegos y energía, 
despensa y escuela. 
Taleá prédicas pud ieron, por 
consiguiente, ser bandera del re-
generacionismo cañí de P r i m o de 
Rivera, de las vociferaciones au-
tárquicas del p r i m e r f ranqu ismo 
(tan queridas a nuestras clases 
medias más estólidas y reacciona-
rias), ... o de los equipos menos 
preparados del social ismo histó-
r ico español y del rad ica l ismo du-
rante la Segunda Repúbl ica. Unos 
y otros ent raron, pues, en la vía 
muer ta que ha esteri l izado buena 
parte de la t rayector ia inte lectual 
española de este siglo: nacionalis-
mo, popul ismo, indiv idual ismo.. . 
Sería u n t raba jo curioso reco-
ger, en ese orden de cosas, testi-
monios de la mucha t in ta que la 
obra de Costa ha hecho correr en 
este país: Quizá la antología 
ofreciera interesantes claves para 
in te rpre tar la to ta l idad de nues-
t ro proceso inte lectual desde la 
l lamada «generación del 98» has-
ta los herederos de Amér ico Cas-
t ro . Aquí, s in embargo, me l im i -
taré a recordar una insól i ta y ya 
lejana obra teat ra l que tiene a 
Costa como protagonista, que 
c i rculó en medios republ icanos y 
aun l iber tar ios y que —jun to a 
su interés por lo que atañe al 
«costismo»— muestra también la 
existencia de una veta teatra l 
«compromet ida» y de audiencia 
plebeya to ta lmente ausente de 
nuestras def ic i tar ias investigacio-
nes de h is tor ia l i te rar ia . 
U N DRAMA COSTISTA 
La obra a que me ref iero se 
t i tu la «Joaquín Costa ò el espíri-
t u fuerte», «drama simból ico» en 
tres actos, y fue estrenada en e l 
Teatro Circo de Zaragoza e l 14 de 
d ic iembre de 1915, a los cuat ro 
años de la muer te de Costa y de 
los sucesos que mo t i va ron su en-
t ie r ro en Zaragoza cuando el fe-
r r oca r r i l l levaba su cadáver a 
Mad r i d . 
E l autor , José Fola Igúrb lde, al-
canzó cierta notor iedad en la épo-
ca y u n enorme olv ido hoy. Cas-
tellonen.se y hermano de u n no-
table matemát ico —Apol inar— 
cuyas obras lé son at r ibu idas en 
algún reper tor io b iográf ico, estre-
nó su p r imera obra teat ra l en 
1886 («Teresa o la fuerza de los 
celos») y hasta su muer te en 1918, 
p rodu jo algo más de una veinte-
na, aparte de a lgún ensayo de ca-
rácter «fi losófico» m u y en la lí-
nea de las divulgaciones que an-
duv ieron de mano en mano por 
Ateneos Obreros y Bibl iotecas 
Circulantes en el todavía poco co-
nocido mundo de la lectura pro-
letar ia española de pr inc ip ios de 
siglo. Así, y ba jo el ambicioso tí-
tu lo general de «Revolución de las 
ideas eií el ar te, la ciencia y la 
f i losofía», Fola in ic ió en 1912 una 
serie de once t í tu los de los que 
solamente pub l icó el p r imero , 
«Origen del mal», y que preveía 
sendos volúmenes sobre «Teoría 
del arte», «El p lan de la creación», 
«La luz», «El universo en evolu-
ción», «Teoría del conocimiento», 
«Genealogía dt las leyes u n i v e r 
sales», etc. 
Los dramas de Fola Igúrb ide tie-
nen una in tención fundamental -
mente didáct ica. Se t ra ta de u n 
«teatro de ideas» a palo seco, ya 
con pretextos realistas ya con 
pretextos h istór icos, que entron-
carían con fó rmu las anacrónicas 
de c ier to tea t ro románt ico . Lo 
mismo dedicaba una serie de tres 
dramas — E l sol de la humani -
dad», «La l iber tad caída», «La 
muer te del t i rano»— a la revolu-
c ión rusa de 1905, que o t ro a 
«Giordana Bruno», que t i tu laba 
sus tragedias sociales con ró tu los 
tan l lamat ivos como «El pan de 
piedra», «El cacique a la jus t ic ia 
del pueblo» y «El mundo que na-
ce». E l que nos ocupa, «Joaquín 
Costa», pertenece más b ien a su 
vena real ista, adobada, eso sí, de 
s imbol ismo. 
Todo el d rama es una delibe-
rada y constante alusión a l Costa 
enfermo y ton l t ronante , her ido 
de amor por su pa t r ia y cons-
ciente hasta la desesperación de 
sus males, pero todo el lo encar-
nado en la f igura de u n pensona-
je, Joaquín, que vive la ru ina de 
su fami l i a : E v a , la madre , es 
—lógicamente— la España banal 
y apasionada, ignorante de su ve-
jez y de su desastroso estado f i -
nanciero; los h i jos son las encon-
tradas fuerzas del pasado y la 
regeneración. Manuel es torero, 
insensato y generoso; Rosario y 
L ib rada son egoístas y mientras 
la p r imera encarna el c ler ical ismo 
cicatero, la segunda representa la 
degradación m o r a l ; Ra imundo es 
el revolucionar io de ter tu l ia y Lo-
renzo es el histér ico reaccionaris-
mc que —al f i na l del segundo ac-
to— in tenta incluso el secuestro 
y muer te de su hermano Joaquín. 
Frente a ellos, Aurora es la re-
f lex ión y el deseo de cu l tu ra ; Ro-
que y Anton io , el modesto tra-
ba jo manua l y la buena fe; Joa-
quín , la ciencia, el pa t r io t i smo y 
la rec t i tud . 
E l p r ime r acto se l i m i t a a l con 
traste de act i tudes ent re los p e r 
sonajes. E n el segundo estalla la 
t r a m a : se avecina la ru ina fami -
l iar , amonesta inú t i lmente Joa-
quín a su madre y sobreviene el 
fa l l ido atentado cont ra éste. E n 
el tercero y ú l t i m o , e l torero! Ma-
nuel resul ta cogido gravemente, 
la madre cambia de ac t i tud y 
Joaquín, abrumado por su e n f e r 
medad y los disgustos, muere ro-
deado de los «buenos» de la fa-
m i l i a en una escena que Fo la des-
cr ibe con m inuc ia y por1 la que 
parece alentar algo de los gran-
des dramas galdosianos de aque-
l los m ismos años («Casandra», so-
bre todo) : «Ahora, u n rayo de lu-
na penetra po r la puer ta i z q u i e r 
da como vin iendo del cuar to de 
Joaquín con e l balcón abier to, i lu -
m ina el cuadro que f o r m a n Joa-
quín , Aurora , Roque y Anton io , 
contrastando con el resplandor de 
los c i r ios que i l um inan a la V i r 
gen en e l o t r d lado. Se ha de en-
tonar mucho este doble efecto pa-
ra que produzca la impres ión de 
arte que el cuadro to ta l exige». 
« Impres ión de arte» a la que 
no serían ajenas las palabras con 
que el Costa de f icc ión se despi-
de de este ba jo mundo : «Auro-
ra. . . T ú eres luz.. . Eres amor. . . 
Roque... t raba jador del campo.. . 
Antonio, obrero del tal ler. . . Unios 
al maestro de escuela y salvad 
nuestro hogar... Red im id a nues-
t ra madre. . . ¡Madre! . . . ¡Madre! . . . 
¡Madre!. . . ¡Madre!». 
José-Carlos M A I N E R 
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f TN estudio histórico sistemático 
^ de la organización de la cul-
tura en Aragón sería una base im-
prescindible de trabajo que está 
prácticamente por iniciar. T o d o 
cuanto se haga en ese sentido será 
de utilidad. En su ausencia, estat 
breves notas quieren y tienen que 
limitarse a subrayar los aspectos 
que entendemos más destacados y 
cargados de futuro del último pe-
ríodo, sobre la base de nuestra pro-
pia experiencia político-cultural. To-
mamos como fecha inicial signifi-
cativa el estado de excepción de 
1969. Por último hay que advertir 
que soslayamos el análisis de la 
cultura «oficial» por simples razo-
nes de espacio, lo que no implica 
subestimación de su Influencia. 
CULTURA DE EXCEPCION 
T OS estados de excepción de 
1969 y 1971 constituyeron el 
más fuerte mazazo contra la orga-
nicidad de la vida social aragonesa 
desde la guerra civil. Cuanto de 
organización consciente de la lucha 
de las clases populares se había 
puesto en pie en medio de la opre-
sión fascista fue brutalmente des-
mantelado. Núcleos reducidos se 
vieron forzados a pugnar, aislados 
y acosados, por su mera supervi-
vencia. 
La actividad cultural, sometida a 
la persecución, perdió de golpe las 
escasas zonas de libertad que, so-
bre todo en la Universidad, se ha-
bían Impuesto en los últimos años. 
Reducido al silencio el movimiento 
obrero, inexistente aún un movi-
miento de barrios, mantenidos a 
duras penas núcleos de organiza-
ción campesina, los grupos artísti-
cos e intelectuales supervivientes 
a la emigración veían truncada to-
da posible vinculación, mínimamen-
te orgánica, con las masas. 
Con grandes dificultades, los dl-
namizadores de la actividad cultural 
fueron recomponiendo un nudo de 
relaciones. Algún recital, alguna 
conferencia, constituían precarios 
lazos de unión. En la organización 
de actos de este tipo, que Iban to-
mando rasgos nuevos, fueron esta-
bleciéndose relaciones con centros 
Juveniles, parroquiales, culturales, 
de estudio... 
Faltaba, sin embargo, una con-
ciencia generalizada de que la or-
ganización de tales actos tuviera 
un sentido claro más allá de la 
pequeña conmoción que pudieran 
producir en el público, más allá de 
su (legítima) función inmediata de 
dinamización político-social del en-
torno. Las duras condiciones de re-
presión incluían para que un plan-
teamiento de acción continuada fue-
ra casi inviable. Locales, personas, 
experiencias, «se quemaban» en el 
aislamiento y el salto de mata. 
Los esfuerzos de los que pese a 
todo seguían cantando, pintando, 
haciendo teatro, no podían en tales 
condiciones desembocar en una 
transformación real de la organiza-
ción de la vida cultural de las ma-
sas, que permanecían, como tal, 
prácticamente intocada. 
LA SEMANA Y LAS SEMANAS 
LA i Semana Cultural Aragonesa condensó y vitalizó el potencial 
acumulado, marcando el paso a una 
nueva etapa, con más productivas 
formas de actuación, permitiendo, 
con base en el renovado empuje de 
las organizaciones populares y las 
figuras en el seno del bloque do-
minante, superar algunas tendencias 
negativas que, sin embargo, no de-
jaron de cristalizar sirviendo de las-
tré a la nueva etapa. 
Aquella semana cultural se ape-
llidaba, y no por casualidad, arago-
nesa. Este elemento de conciencia 
regional habría de resultar decisivo 
para todo el desarrollo posterior de 
la vida cultural. Se saltaba, para 
decirio gráficamente, de la poesía 
a la economía política. Se trataba 
de estudiar y divulgar la proble-
mática aragonesa. Aragón como te-
ma, pero sobre todo Aragón como 
ámbito de Intervención. Aragón co-
mo nexo privilegiado de articulación 
de la organización popular, la con-
ciencia civil y la práctica de la cul-
tura. 
El eje de la actividad cultural ten-
día a desplazarse desde los grupos 
de intelectuales y artistas a los nú-
cleos de organización de la vida co-
LA PÚUCIA 
NOS MILA 
lectiva de las masas. Los «especia-
listas de la cultura» asumían en 
mayor o menor grado un papel de 
activistas - organizadores reclamado 
por la dinámica político - social. Se 
podía empezar a olfatear una nueva 
función del intelectual, del artista, 
del tradicional oficiante de ritos 
misteriosos. 
Todo ello supuso al mismo tiem-
po un no despreciable crecimiento 
numérico de personas y colectivos 
dedicados a la práctica de la cul-
tura, a la vista de las más am-
plias y productivas posibilidades de 
actuación fuera de los ghettos mar-
ginales urbanos. Asimismo, se die-
ron desplazamientos significativos 
de orientación en clubs culturales 
de tipo tradicional. 
De la Semana nacería un orga-
nismo cuya función era en principio 
de «permanente» dinamizadora de 
la coordinación cultural y que des-
pués ha venido cobrando una per-
sonalidad propia específica, más 
orientada al estudio colectivo y la 
divulgación de los problemas regio-
nales, sin dejar de lado una capa-
cidad de convocatoria unitaria, fre-
nada por el poder con pretextos 
formales. 
Fue el Seminario el que impulsó 
la organización de Semanas cultu-
rales en toda la región, semanas 
que cuando han sobrevivido a auto-
ridades y caciques han iniciado de-
cisivamente en el proceso de con-
solidación de centros de relación 
colectiva. Desde su inicial carácter 
más bien «exportado» desde Zara-
goza, incluso a efectos organizati-
vos, las Semanas han ido implan-
tándose y adecuándose por tanto a 
las necesidades específicas de cada 
lugar, en razón del fortalecimiento 
de la organización del movimiento 
obrero, campesino y de barrios en 
la reglón, del que son tanto produc-
to como Impulsor. La tendencia 
actual es, al menos en los núcleos 
más avanzados, superar la ocasio-
nalidad de las semanas en benefi-
cio de una acción cultural conti-
nuada. 
PAPELES Y UTOPIA 
O C R otro lado está el fenómeno 
* que permite, por ejemplo, la pu-
blicación de este papel: ANDALAN. 
En el contexto de este número 
«conmémorativo», bastará con subra-
yar aquí tres aspectos pertinentes: 
— su estructura, sus propias ba-
ses de difusión conllevaron desde 
el principio la consolidación de una 
amplia red de relaciones ligadas a 
la vida cotidiana de las masas; 
— la promoción por el colectivo 
dirigente del periódico de diversos 
actos ha supuesto una fuerte ayuda 
a la dinamización de la vida regio-
nal; 
— la elaboración misma del pe-
riódico, con todas sus contradiccio-
nes, se ha ido basando cada vez 
más en la propia dinámica de las 
organizaciones de masas, acerca-
miento orgánico que ha entrañado 
una dialéctica en la que estas or-
ganizaciones se han visto reforza-
das por el impulso que supone con-
tar con una publicación legal en la 
que explicitar sus posiciones, anali-
zar experiencias y lanzar Iniciativas. 
Aún hemos de aludir al menos a 
otro campo de intervención cada 
vez más mimado por las fuerzas 
democráticas: las fiestas, çntendi-
das como ocasión privilegiada de 
recuperación y potenciación de la 
vida colectiva, en las que se van 
dando, entre otras cosas, atisbos 
de superación de las barreras es-
pecializantes, tentativas forzosamen-
te contradictorias que permiten 
abrir las puertas a un viento de 
utopía. 
HACIA EL FUTURO 
DE lo expuesto interesa resaltar lo que de específico, definidor, 
presenta la historia de la vida cul-
tural de estos últimos años en Ara-
gón. 
Ante todo, el aspecto organizati-
vo que esta actividad ha entrañado, 
que puede resumir el período: la 
organización de la cultura se ha 
confirmado terreno fundamental de 
Juego de las distintas opciones a 
un problema esencial de la confor-
mación del Estado moderno como 
es el de la cultura de masas. 
La consolidación de una estruc-
tura y de una dinámica cultural en 
nuestra reglón ha sido el empeño 
que ha ligado a los profesionales 
de la cultura con las masas, inci-
diendo en el propio proceso de su 
organización social, merced a su 
ligazón a la lucha democrática y 
regionalista, en auge actualmente. 
Lo que apunta hacia una transfor-
mación del papel mismo de estos 
profesionales (cuando menos en lo 
que se refiere a la organización de 
la cultura) de un lado, y, de otro, 
a la ampliación del campo de mira 
reivindicativo histórico de un pue-
blo- región. 
La endeblez crónica de nuestra 
Infraestructura cultural píame* se-
rlos problemas al desenvolvimiento 
de las masas en este componente 
de su actividad civil. Por ello, el 
afianzamiento de los núcleos cultu-
rales existentes y la creación de 
otros nuevos, más la profundización 
en los métodos democráticos en su 
funcionamiento interno, y la paula-
tina coordinación de todos entre sí 
en base a un programa común de 
acción nos parece la tarea priori-
taria cara el futuro Inmediato. 
Lo esporádico, lo ocasional, de-
bería dejar paso a la estabilización 
(que no tiene por qué devenir es-
clerosis ni rutina) de la organiza-
ción de la actividad cultural en la 
región. En ese marco será posible 
llevar adelante un debate agudo 
entre posturas diferentes y la expe-
rimentación de propuestas múltiples 
ile trabajo. Debate en base a la 
expllcltaclón de posturas de los 
varios sujetos de la acción cultural, 
que Irá generando consenso mayo-
ritarlo hacia una u otra alternativa, 
por sobre todo intento dominador 
o dirigiste que pueda aparecer. 
RECUPERAR LAS SEÑAS 
DE IDENTIDAD 
T A ligazón de esa nueva naciente 
*"* estructura cultural a los cen-
tros neurálgicos de la vida cotidia-
na de las masas —y muy especial-
mente a los que sustentan su lu-
cha—, que ha sido el denominador 
común de todas las iniciativas ha-
bidas en este período, resulta de-
cisivo en esta perspectiva. 
Por otra parte, la realidad ha Ido 
imponiendo una concepción amplia 
de la cultura. Cultura como todo 
aquéllo que vitalmente matiza y da 
sentido a la dinámica de la socie-
dad civil en la conciencia de las 
masas. Y, así, el espectro de los 
actos culturales se ha ido enrique-
ciendo hasta abarcar diversísimas 
formas de manifestación del sentir 
colectivo, adquiriendo algunas (co-
mo las fiestas populares, relegadas 
forzosamente) un significativo re-
lleve. 
En general, puede decirse que la 
actividad cultural que renace en 
Aragón empieza a responder a toda 
la gama de variantes de las for-
mas de toma de conciencia de sí 
mismo de todo un pueblo. La recu-
peración de nuestras señas de Iden-
tidad colectivas, el rescate del pa-
trimonio histórico cultural del pue-
blo aragonés, es posible a través 
de una vía de actuación coherente 
con esa concepción de la cultura. 
De esta forma, la actividad cul-
tural podrá ayudar al afianzamiento 
de un estilo democrático de con-
vivencia civil en nuestra reglón, 
decisivo para el florecimiento mis-
mo de la cultura. Florecimiento ne-
cesario y urgente ya hoy en la 
construcción de un Aragón en el 
que al ciudadano le sea dado de-





A la búsqueda de un cine perdido 
UASTA comienzo de los años „, 
* * no presenta una composición t-
taciones art íst icas antagónicas con 
del Nuevo Estado franquista. Entre e 
se local izan con especial fuerza i L 
tas. En t re el las, e l cine también iní 
conciencia nacional 'regional reori 
si b ien se encuentra con mayores 
t icas para presentar alternativas a 
polí t ica, m in i s te r ia l como de las atal 
En el contexto aragonés es mu-
cho mayor la dificultad de que sur-
jan este tipo de sucesos polémi-
cos: las redes populares de la cul-
tura tradicional se hallan desmem-
bradas; la pequeña burguesía, co-
lonizada por el centralismo caste-
llano o por la influencia catalana; 
la burguesía, al servicio de intere-
ses ajenos a la región. Por otra 
parte, aun dentro de estos condicio-
nantes estructurales, algunos de 
los factores que podrían configurar 
los rasgos propios de una cultura 
regional se hallan ausentes de Ara-
gón. En algunas de las nacionalida-
des que componen el Estado, Cata-
luña y Euzkadi con especial vigor, 
existen estos factores peculiares 
que, con las limitaciones expues-
tas, han podido contribuir en algún 
momento a la discusión sobre la 
existencia de un cine nacional/re-
gional. Pese a ello, no puede ex-
plicarse la inexistencia de un cine 
aragonés por la inexistencia de un 
idioma propio, de unas peculiarida-
des históricas cercanas, etc., ya 
que este tipo de análisis es enor-
memente peligroso: 
* enmascara la contradicción funda-
mental en nuestra sociedad 
* olvida el objetivo primordial de 
las reivindicaciones regionales/ 
nacionales: la lucha del hombre 
por sus libertades y por su par-
ticipación al decir el tipo de 
sociedad de que quiere dotarse 
* oculta el camino que deben se-
guir otras regiones que no cuen-
tan con esos elementos específi-
cos de cultura en la lucha por 
sus libertades. 
Es por esto que el cuestionario 
del cine aragonés —o, dicho de 
otra manera, las relaciones existen-
tes entre cine y cultura aragone-
sa— debe hacerse desde otro en-
foque. Nosotros proponemos el es-
tudio de los siguientes puntos: 
1. El tratamiento que la cultura 
dominante concede al tema de tes 
regionalidades / nacionalidades; e n 
nuestro caso Aragón a través del 
aparato cine 
2. la situación de la industria 
cinematográfica en la región 
3. la práctica del cine fuera del 
aparato —fuera de la industria— en 
la región. 
la fo rmac ión social española 
»i¿ permi ta encontrar manlfes-
¡ieologíá dominante a l servicio 
1 formas cul turales conf l ic t ivas 
ícticas nacional istas/regional is-
» colaborar en el rescate de la 
fdurante más de t re in ta años, 
nades que ot ras fo rmas artís-
ídas y desligadas tan to de la 
monopol istas. 
llAGON EN EL CINE ESPAÑOL 
A pesar de la no existencia de 
1 cine aragonés, a través del cine 
¡pañol se muestran explícitamen-
los aspectos que definen nues-
a región: 
1, la emigración: hombres de ci-
nacidos en nuestra región, como 
|ñuel. Saura. Borau, Artero... si 
n conseguido ejercer su profesión 
sido lejos de Aragón e, inevita-
emente, al margen de sus inte-
ses. 
2. la desertización: En la indus-
ia española del cine, Aragón sólo 
rve para localizar exteriores de-
ertos en algunos de sus paisajes, 
mo Fraga o Monegros, 
3. la colonización: características 
¡puestamente regionales se han 
¡lizado en el cine español como 
emplo máximo de provincianismo, 
ibdesarrollo y patanería —piénse-
) en el tipo protagonizado por el 
agonés Martínez Soria—•. El cine 
ilklórico —el supuestamente regio-
al— nace en Madrid, al parecer 
n otro objeto que el de ridicu-
;ar las características nacionales 
) otros pueblos no castellanos, 
sí «haturradas o andaluzadas al 
bjeto de recordar que el hombre 
«agonés y andaluz son unos po-
res desgraciados, víctimas de la 
suerte y el azar. Destino que 
¡lamente puede saltarse por la vía 
íl amor» Í1). 
En este cine folklórico nunca apa-
lee la problemática agrícola, la 
ituación real de las regiones: 
;uando esos temas han estado 
esentes en el cine, han aparecido 
víalizados (...). Las únicas pelícu-
s que pueden considerarse ínte-
amente aragonesas, por su ergu-
iente, por su desarrollo, dejando 
)arte films documentales, serían 
.a Dolorosa», «Nobleza Baturra» y 
luy pocas más. La propia «Nobleza 
aturra» parte de un tema de enor-
le interés como es el de las dispu-
is por el derecho al regadío en 
s tierras de secano; pues bien. 
51o sirve de anécdota para una 
'ama en la que predominan las que 
ueden considerarse como «virtu-
8s de la raza»: la honradez, él 
onor, la pureza. Ni siquiera estos 
tributos son puramente aragone-
6s, ya que proceden de nuestra 
teratura del Siglo de Oro y, más 
•'lililí 
Hens Meyer y Yelena Samarlna en 'Cumie para un delito» (J. A. Duce, 
1966). de Moncayo Films, frustrado inmo de producir etne en Aragón. 
recientemente, de la cultura popu-
lar del siglo XIX. Y el caso es que 
Aragón es una zona propicia para 
tratar temas importantes: la sequía, 
la propiedad de las tierras, el caci-
quismo...» (2). 
LA INDUSTRIA CINEMATOGRAFICA 
ARAGONESA 
Hasta 1963, coincidiendo aproxi-
madamente con las nuevas normas 
de protección y crédito cinemato-
gráficos que engendraron al enga-
ñoso fenómeno del Nuevo Cine Es-
pañol, no existe una productora ci-
nematográfica en Aragón. Para ser 
precisos, en los cincuenta años an-
teriores había existido una produc-
tora —Zaragoza Films— y cineastas 
como Tramullas, Coyne, etc., roda-
ron abundante material en la región, 
pero tanto una como otros fueron 
hechos muy anteriores a la conso-
lidación del aparato cinematográfi-
co español con sus actuales ca-
racterísticas. 
En 1963 nace Moncayo Films y 
hasta 1968 produce seis cortome-
trajes dirigidos por J. A. Duce y 
J. L. Pomarón y cuatro largometra-
jes, dirigidos por Camús, Lazaga, 
los años 50/60 los cineclubs Zara-
goza y Saracosta promueven la vi-
sión de films y cinematografías 
ignorados, cuando no tabúes. El el* 
neclub Saracosta llega a producir 
algunos films de los que hoy se 
llamarían independientes. 
2. Práctica extendida del cine ama-
teur que, a falta de una elabora-
ción teórica seria sobre la función 
del cine y como consecuencia de 
los condicionamientos sociales de 
quienes a este tipo de cine se de-
dican, reúne y reproduce todos los 
defectos y ánimos del cine ama-
teur. 
Estas dos corrientes, cineclubis-
mo y cine amateur, generan poste-
riormente los siguientes fenóme-
nos: 
1. El cineclub Saracosta organi-
za durante ocho ediciones un Fes-
tival Internacional de Cine Amateur 
que, si no hace sino reproducir la 
opción idealista dominante en el 
cine comercial y enmascarar posi-
bles opciones alternativas de un 
cine independiente, acaba por ex-
plicitar las contradicciones hasta 
ese momento ocultas en la prácti-
ca del cine amateur en la ciudad. 
Las actas de las últimas ediciones, 
Luis Buñuel dirigiendo «Tristana» 11970) 
Duce y De la Loma. Diez produc-
ciones que en absoluto estaban 
pensadas para dinamizar el sector 
cinematográfico en Aragón ni mos-
traban ningún tipo de vinculación 
con el pueblo aragonés, con sus in-
tereses y necesidades. En la actua-
lidad esta productora se encuentra 
paralizada. Hoy, como caricatura de 
lo que es el cine en Aragón, sólo 
está en activo una productora de 
momento, ni Moncayo Films, ni Ci-
nekypo tienen otros usos alternati-
vos que ayudasen al nacimiento de 
un cine auténticamente regional. 
EL CINE INDEPENDIENTE 
EN ARAGON 
En el período 1955/1965 existe en 
Zaragoza —ya que no en A r a g ó n -
una inquietud cinematográfica poco 
definida: al igual que en poesía, 
pintura, teatro, bullen en nuestra 
ciudad núcleos de vanguardia —en-
tiéndese el término dentro de los 
condicionantes de la cultura zara-
gozana de tan larga posguerra— en 
lo que provisionalmente podemos 
llamar cine independiente o fuera 
del aparato: 
1. Fuerte impulso del cineclu-
bismo: si el cineclub Zaragoza fue 
en los años 30 un pionero de esta 
forma de difusión de los films, en 
incluida la novena organizada por 
el Ayuntamiento zaragozano en bus-
ca de una resurrección imposible. 
Intentan presentar opciones alter-
nativas al cine amateur sobre plan-
teamientos que tienen en cuenta a 
la colectividad en que se inserta 
este tipo de cine. 
2. En el período 1962/1968 los 
cineastas amateurs o quienes im-
pulsaron el fenómeno cineclubista 
toman alguna de estas posturas: 
* organizan su práctica en torno a 
Moncayo Films, que no tiene nin-
guna solución original que ofrecer 
a la industria cinematográfica es-
pañola en aquel momento. 
* siguen recluidos en su pequeña 
satisfacción personal e ¡nsolida-
ria del cine amateur. 
* comienzan a realizar un tipo de 
cine que años más tarde se de-
nominará independiente, under-
ground o alternativo; algunos, co-
mo paso previo a su incorpora-
ción a la industria; A. Artero y 
Maenza mantuvieron sus trabajos 
al margen de la industria con co-
herencia: Artero se convirtió on 
el teórico y único práctico del 
movimiento sitgista y realizó el 
único fi lm válido sobre Aragón, 
«Monegros». Otros se agruparon 
en torno a un colectivo autodeno-
minado «Grupo Eisenstein», que 
realizó pocos trabajos y se des-
membró con el paso de algunos 
de sus miembros a la industria, 
sin que su paso por la ciudad 
dejase planteado ningún proyecto 
de trabajo, ninguna propuesta pa-
ra la organización del cine en la 
región. 
LA SiTUACCION ACTUAL: 
POSIBLES ALTERNATIVAS 
Durante los dos últimos años 
nuestra región ha presenciado una 
serie de experiencias cinematográ-
ficas —aisladas, escasas, incohe-
rentes— que podrían servir de pun-
to de partida a una alternativa glo-
bal a la actual —inexistente— or-
ganización popular del cine en Ara-
gón. 
1. Experiencias teóricas: tres la-
bores desarrolladas podrían tomar-
se como punto de partida para una 
reflexión teórica sobre la organiza-
ción del cine en la región: 
* la documentación generada por 
las repulsas a la organización del 
Festival Internacional de Cine 
Amatenur y las soluciones pro-
puestas 
* las conclusiones elaboradas sobre 
la Semana de Cine en Pequeño 
Formato, en cuanto primer inten-
to de organización alternativa de 
la difusión cinematográfica 
* los cursos de formación de mo-
nitores de cine en Asociaciones 
de Vecinos impartidos en el seno 
de! cineclub Saracosta. 
2. Experiencias prácticas: tres 
propuestas de trabajo sirven de ba-
se a cualquier alternativa que se 
plantee. 
* los trabajos, mínimamente colec-
tivos, de filmación sobre los acon-
tecimientos más vivos que se han 
producido en la región —conflic-
tos de camioneros y maíz, en-
cuentros de canción popular, esta-
tuto dó Caspe, actividades de 
Asociaciones de Vecinos...— 
* las propuestas a Asociaciones de 
Vecinos de promover en sus co-
misiones de cultura la práctica 
de audiovisuales y films sobre su 
problemática, propuestas extensi-
bles a cualquier centro de orga-
nización de cultura 
* las posibilidades de extender en 
la región un circuito de exhibición 
arraigado en centros culturales 
surgidos en las capas populares 
de la región. 
3. Experiencias organizativas: es 
aquí donde se halla la mayor caren-
cia; falta la infraestructura organi-
zativa que permita articular los an-
teriores esfuerzos dispersos, dotar-
los de coherencia y posibilitar que 
sobre ellos se ofrezca una solución 
global y viable al cine en la re-
gión. 
En cuanto a la producción de 
films se cuenta con la posibilidad 
legal de Moncayo Films y la posi-
bilidad práctica de Cinekypo; su in-
actividad o alejamiento de la reali-
dad aragonesa, en este momento 
de resurgir de iniciativas, de bullir 
proyectos, hacen sospechosas a 
esas dos instancias de vacío y fal-
ta de imaginación. En nuestra re-
gión, hoy, pueden amortizarse films 
producidos con realismo, casi úni-
camente sobre la base de su ex-
plotación racional en los circuitos 
populares surgidos en las nuevas 
experiencias de organización de la 
cultura regional. 
En cuanto a la exhibición de films 
se cuenta con una base organizativa 
muy débil, como es la Vocalía Ara-
gonesa de la Federación Española 
de Cineclubs, cuya posible rees-
tructuración quizás haga de esta 
instancia organizativa algo más fle-
xible y vinculado al trabajo de todas 
Juan de Orduña e Imperio Argen-
tina en 'Nobleza Baturra» (F. Rey, 
1936). Los problemas del secano 
aragonés desvirtuados para exaltar 
las virtudes de la raza. 
las entidades culturales de la re-
glón. 
Tal vez la única solución que ha-
ga prosperar estos proyectos y ar-
ticularlos en torno a una idea co-
mún y unos medios conjuntos sea 
la propuesta ofrecida por el cine-
club Saracosta hace algunos me-
ses: la creación de un Centro de 
Estudios Cinematográficos de Ara-
gón —propuesta que es anterior a 
la constitución de una instancia se-
mejante en Cataluña—. Este Centro 
tendría los siguientes objetivos: 
1. recoger los datos del sector 
cinematográfico en Aragón 
2. elaborar propuestas de traba-
jo —práctico, teórico y organizati-
vo— en base a los análisis surgi-
dos de esa recogida de datos 
3. promover alternativas a la 
producción —¿una cooperativa?— y 
difusión —<¿ún circuito popular?— 
cinematográficas en Aragón 
4. posibilitar el trabajo teórico y 
práctico sobre el cine de forma 
colectiva. 
Esta instancia puede articular, 
coordinar y promover una alterna-
tiva global al cine en la región, ha-
ciéndolo depender de los intereses 
actuales de la región, mediante su 
ligazón a las organizaciones de ma-
sas y centros de organización de 
la cultura entre las masas. 
Para hacer esto posible hay va-
rias preguntas a contestar: 
1. ¿Qué entidad o grupo de per-
sonas están dispuestas a promover 
este proyecto? 
2. ¿Habría una disposición por 
parte de las organizaciones popula-
res en la reglón para apoyar y res-
paldar el proyecto? 
3. ¿Responderían al mismo los 
posibles profesionales— del cine y 
la fotografía que hoy trabajan indi-
vidualmente en la reglón? ¿ye In-
corporarían al proyecto los que hoy 
trabajan fuera de Aragón? 
Es urgente debatir tanto estas 
preguntas como el proyecto en sí. 
Desde nuestro enfoque es la única 
posibilidad, teniendo en cuenta el 
desarrollo de la cinematografía re-
gional, de que en un futuro Inme-
diato no continuemos siendo depen-
dientes de una burguesía sin ima-
ginación y vendida al capital exte-
rior, sin capacidad ni empuje de 
ofrecer opciones válidas a nuestras 
gentes. 
JUAN J. VAZQUEZ 
(1) Domènec Font, «Del azul al 
verde», ed. Avance, Barcelona, 1976. 
(2) «¿Qué es el cine aragonés?», 
entrevista con M. Rotellar, ANDA-
LAN, n.0 25, 15 septiembre 1976. 
(3) Fotografías procedentes de 
los textos de M. Rotellar «Aragone-
ses en el cine»; ed. por cineclub 




POR U N A S C A J A S DE A H O R R O A L S E R V I C I O P E L A R E G I O N 
estatutos c o n recor tes 
L a s C a j a s d e A l h o r r e s y o n o s o n s i m p l e s i n s t i t u c i o n e s 
d e b e n e f i c e n c i a n i m e r a s e n t i d a d e s d e c a r á c t e r s o c i a l , 
c o m o e x p r e s a m e n t e l o c o n s a g r a e l E s t a t u t o G e n e r a l d e 1 9 3 3 
s i n o e n t e s c u y o s c o m e t i d o s p r i m a r i o s s e o r i e n t a n a l a f i n a n c i a c i ó n 
d e d e t e r m i n a d o s s e c t o r e s p r o d u c t i v o s y a l a r e c a u d a c i ó n d e f o n d o s , 
d e e x t r a c c i ó n f u n d a m e n t a l m e n t e p o p u l a r , d e s t i n a d o s a p o t e n c i a r 
t a n t o i n v e r s i o n e s p u b l i c a s 
- e m p r e s a s d e l I . N . I . d e m a n e r a f u n d a m e n t a l -
c o m o l a c o l o c a c i ó n d e l o s t í t u l o s d e r e n t a f i j a 
d e a q u e l l a s s o c i e d a d e s p r i v a d a s q u e e l p o d e r p ú b l i c o d e t e r m i n a . 
La aludida evolución ha tenido cla-
ro reflejo en su adscripción y de-
pendencia administrativas, pues de 
su originarla vinculación al Ministe-
ria de la Gobernación, en cuanto tí-
picas instituciones de beneficencia, 
pasaron a depender del Ministerio 
del Trabajo, luego de éste y del de 
Hacienda, para decantarse, en f in, 
por Decreto de 26 de junio de 1957. 
en este último Departamento minis-
terial, al que transfieren todas las 
funciones de la Administración del 
Estado en relación con las Cajas de 
Ahorros, circunstancia que enfatiza 
al máximo su naturaleza de entida-
des financieras, agudizada por la 
vinculación directa e inmediata al 
Banco de España, que ha estableci-
do la Ley sobre Organización y Ré-
gimen del Crédito Oficial <ie 19 de 
junio de 1971, y por la ampliación 
de) campo de operaciones en que 
pueden actuar, concedida por la Or-
den de 9 de agosto de 1974. 
NUEVOS ESTATUTOS 
Y VIEJAS CUESTIONES 
La Caja de Ahorros y Monte de 
Piedad de Zaragoza, Aragón y Aloja 
(en adelante, la Caja) desde sus le-
janos orígenes en 1873, ha conoci-
do también este tránsito y cambio 
paulatino de carácter hasta llegar a 
ser hoy, como es de conocimiento 
público, el más Importante ente f i-
nanciero en la zona geográfica don-
de opera, en la que capta recursos, 
realiza inversiones y mantiene obras 
de variado signo en forma no compa-
rable a los similares cometidos de 
cualquier otra Institución receptora 
y dadora de crédito. 
Pues bien, la Caja acaba de estre-
nar Estatutos. Reemplazando a unos 
anticuados, cortos e Insuficientes Es-
tatutos que desde 1934 tan sólo ha-
blan experimentado pequeños reto-
ques y añadidos, el Consejo de Ad-
ministración de la Entidad aprobó 
los nuevos en su sesión del 14 de 
junio de 1975 y obtuvo su ratifica-
ción por resolución de la Dirección 
General de (Política Financiera del 
Ministerio de Hacienda de 27 de di-
ciembre de 1975. 
Los actuales Estatutos suponen un 
importante remozamiento normativo 
de la Institución, la conformación de 
una estructura de gobierno y admi-
nistración más de acuerdo con su 
complejidad y potencia, la voluntad 
de facilitar y agilizar la actuación de 
sus funciones y el propósito, aun-
que tímido, de repristinar su espíritu 
en unas coordenadas populares que 
están en su origen y que nunca de-
berían haber dejado de encuadrarla. 
Porque una Caja de Ahorros que se 
nutre de las pequeñas economías y 
sudores de tantos miles de familias 
que ven en ella, por instinto y tradi-
ción, un refugio para sus ahorros y 
una garantía y apoyo para la estre-
chez, que proyecta una imagen sobre 
el pueblo llano distinta de la que 
ofrecen los entes bancarlos y que 
hace prédica de su constante preo-
cupación y entrega a las necesida-
des populares no puede ni debe, so 
pena de incurrir en deslealtad y en-
gaño, desasirse de! patrimonialmen-
te débil ni orientar su gestión hacia 
quienes, por no participar de sus 
elevados propósitos, van a desnatu-
ralizarla y ponerla al servicio de 
unos concretos y egoístas intereses. 
En esta línea, es saludable que 
en el artículo 5,° de dichos Estatu-
tos se establezca que, estando la 
Caja exenta de lucro mercantil, «to-
da su actividad se informa por el 
propósito de fomentar los intereses 
de la colectividad y, de manera es-
pecial, de contribuir al bienestar de 
las clases sociales más débiles eco-
nómicamente»; como lo es también 
que en su artículo 43 se disponga 
que las operaciones de la Entidad 
deberán estar presididas por la idea 
del fomento de los intereses colec-
tivos «mediante el estímulo del sen-
tido de Ja previsión y efe la promo-
ción en todas las clases sociales, y 
de manera especial en los estratos 
económicamente débiles», como lo 
es, en fin, el que la Caja contemple 
como objetivos básicos de su actua-
ción «atender al deseo de los impo-
sitores de acceder a la propiedad rús-
tica y urbana e industrial o comer-
cial, dando facilidades para la crea-
ción del patrimonio familiar y para 
la obtención de vivienda digna», y 
«establecer y sostener Obras Socia-
les, Benéficas y Culturales destina-
das, preferente aunque no únicamen-
te, a los impositores y sus familia-
res». 
Tímidos propósitos populares 
LO QUE NO DICEN 
LOS NUEVOS ESTATUTOS 
Pero junto a estos innegables pa-
sos positivos, regeneradores de ta 
Institución e insufladores de savia 
y esencias populares, todavía que-
dan áreas en las que la Institución 
se aferra en demasía a viejos pre-
juicios o pretende restringir la re-
presentatividad de sus órganos que 
no son precisamente aquellos en los 
que hunde sus raíces, obtiene sus-
tento y aspira a proyectar sombra 
protectora. 
Conocidas son las críticas que ca-
si con unanimidad se formulan res-
pecto al sistema por el que las Ca-
jas de Ahorros integran sus órganos 
de gobierno, consistente en la coop-
tación de sus miembros por parte 
de los propios Consejos de Adminis-
tración, lo que unido a la hasta muy 
reciente posibilidad de reelección de 
los consejeros por un número ilimi-
tado de veces ha llevado a un co-
nocido administrativista a enfatizar 
que «ninguna representatividad, ni 
siquiera la derivada de una situa-
ción patrimonial, es la que ostentan 
quienese gobiernan las Cajas». En 
este sentido, ia doctrina más sensi-
ble se inclina por recomendar que 
el conjunto de los impositores debe 
jugar un papel más importante en la 
gestión y control de las Cajas y que 
ha de darse entrada en los Conse-
jos de Administración y Juntas de 
Gobierno a los representantes ele-
gidos por aquéllos. 
Curiosamente, respondiendo a este 
estado de opinión, ya que resulta 
hiriente que sustentadas las Cajas 
en el bloque de sus impositores pres-
cindan de ellos para formar los ór-
ganos de gobierno, administración y 
control (tal como si una sociedad 
anónima marginara a los accionistas 
en idéntico sentido), el Decreto nú-
mero 786. de 3 de abril de 1975, 
dispuso que en los Consejos de Ad-
ministración u órganos equivalentes 
de las Cajas de Ahorros deberán 
existir representantes de los impo-
sitores; circunstancia que, unida a la 
renovación estatutaria que acometía 
la Caja, brindaba ocasión única para 
insuflar una sana corriente de re-
presentatividad popular en su supre-
mo órgano directivo y para acabar 
con unas estrecheces electivas que 
se prestan a la crítica de que aquél 
constituye un grupo cerrado de nota-
bles locales, de composición oligár-
quica y fruto de compadrazgo. 
Pues bien, a pesar de que en el 
Anteproyecto de Estatutos se incluía 
la moderada previsión de que en el 
Consejo de Administración un ter-
cio de sus miembros, por lo menos, 
deberían tener la condición de re-
presentantes de los titulares de cuen-
tas de ahorros en sus diversas mo-
dalidades, y de que, en consecuen-
cia, la Junta de Gobierno habría de 
incluir en su propuesta de Conséje-
los aquellos candidatos que hubie-
sen sido presentados por imposito-
res de la Entidad en número no in-
ferior a mil, fehacientemente agru-
pados, la letra c) del artículo 12 de 
los Estatutos se limita a aceptar que 
la designación de aquellos Conseje-
ros que no sean los representantes 
de la Organización Sindical y de 
los Colegios Profesionales se hará 
• entre impositores de la Institución 
de reconocido prestigio profesional 
y moral o ligados a Instituciones 
Econórruicas, Culturales, Sociales, Cí-
vicas y representativas de arraigo 
en ia zona de actuación de la En-
tidad», Con ello se desvirtúa la pu-
reza de la representatividad papular 
que se pretendía y se insiste de 
nuevo en unos criterios elitescos, 
de clase y de afinidad a grupo¿ de 
presión, susceptibles de tender un 
velo de parcialidad, cenáculo y dis-
criminación, atentarlo contra ia par-
ticipación libre y directa de los im-
positores (alma y base de ta Institu-
ción) a que se aspiraba. 
TODAVIA MAS OMISIONES 
De la misma manera, han desapa-
recido de los nuevos Estatutos unas 
pautas incluidas en el Anteproyecto 
de los mismos que proporcionaban 
el limpio espejo en que debía mirar-
se la Entidad en la práctica de sus 
operaciones activas, tan delicadas y 
susceptibles de malentendidos y 
resquemores, por hablar de la ma-
nera más piadosa posible, y que brin-
daban la regla de oro de cara a la 
utilización de sus recursos, al man-
tenimiento del buen nombre y recta 
fama y al reencuentro con las esen-
cias populares y regionales que siem-
pre deben informarla. La claridad y 
evidentes objetivos de los precep-
tos hacen innecesario cualquier co-
mentario. 
Decía así el artículo 78 del Ante-
proyecto: «Las operaciones de in-
versión y crediticias de la Institución 
se realizarán en forma tal que ase-
guren la fácil obtención de disponi-
bilidades y ofrezcan garantía y ren-
tabilidad adecuadas, procurando, en 
todo momento, que sus resultados 
y beneficios alcancen a los más am-
plios estratos de la población, coad-
yuven al incremento de la riqueza 
general en ia región e incidan de ma-
nera favorable en la economía de los 
impositores. Cuidará muy en espe-
cial la Institución de que, en aras de 
la raíz y función popular que están 
en su origen y destino, no se reali-
cen aquellas inversiones que por su 
matiz especulativo, por su carácter 
dudoso o el mal ambiente que rodee 
a las mismas o por las característi-
cas y fama de las personas o em-
presas involucradas puedan dañar 
el buen nombre de la Caja, generar 
suspicacias y malentendidos o ale-
jar de ella el calor y confianza de 
las clases populares que constitu-
yen su caudal más precioso». 
Y en estos términos se expresaba 
el artículo 81 de los mismos: «Las 
inversiones de la Caja en la cons-
titución, participación o adquisición 
de empresas comerciales o indus-
triales tendrán carácter de promo-
ción o ayuda a aquellas actividades 
que se juzguen convenientes para 
la zona de actuación de la Entidad, 
impliquen interés para las clases 
populares, supongan una función de 
Infraestructura de efecto multiplica-
dor o coadyuven de manera impor-
tante a la creación de riqueza. Pro-
curará la Institución, en todo caso, 
que su participación empresarial no 
empañe ni desvirtúe en nada sus 
más típicas funciones, no dé lugar a 
situaciones de monopolio u ollgopo-
lio en un determinado sector ni pue-
da suponer, en razón de la capaci-
dad financi era de la Entidad, una 
competencia insuperable para los de-
más empresarios». 
Mutilaciones éstas, y otras que 
podrían añadirse, que creemos em-
pañan la clara y limpia faz que la 
Caja debería buscar y que son sus-
ceptibles de verter asomos de duda 
en algunas de sus más enfáticas pro-
clamaciones, porque una Institución 
que emana del pueblo a él debe ten-
der. No sólo con la práctica diaria 
de sus operaciones, sino también 
con el solemne enunciado de unos 
principios y pautas supremas de ac-
tuación debe resaltar su estrecha e 
inescindible comunión con los Inte-
reses populares de la reglón en que 
tiene su zona de operatividad. 
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LA incidencia del con t ro l del agua y su gestión en los procesos económicos, se evidencia actualmente con más acr i tud por el 
afán de supervivencia del modo de producc ión capi ta l is ta, entrado 
ya en sus ú l t imas fases de desarrol lo, que necesita acaparar y con-
t ro lar todo t i po de mater ias p r imas y fuentes de energía existentes 
en el planeta. E n esta perspect iva, Aragón aparece como u n espacio 
pr iv i leg iado en el contexto de la península Ibér ica a l contar con 
posibi l idades de a lmacenamiento y regulación de agua que pueden 
superar ampl iamente los 6.000 Hm3, con todos sus posibles usos 
al ternat ivos. 
El agua se configura como un 
elemento regulador de la ordena-
ción del territorio; de ahí el impac-
to agresivo que todas^ las planifi-
caciones del capitalismo español, y 
en última instancia del imperialis-
mo y de las multinacionales, tie-
nen sobre Aragón. Se trata, pues, 
de establecer con el horizonte del 
año 2000 unos principios esenciales 
y unas líneas claveá para una es-
trategia del control ^ i a gestión del 
agua, en un Aragón democrático y 
autónomo. 
Dentro de la lógica desarrollista 
del capitalismo con su proclividad 
a la concentración de capitales y 
a la acumulación de plusvalías en 
espacios centrales, Aragón se con-
figura como la periferia de Barce-
lona - Tarragona. Se establece una 
dialéctica centro - periferia que re-
produce la dialéctica campo-ciudad, 
y en ciertos casos una dialéctica 
agricultura industria —o coloniza-
dor-colonizado, espacios dominan-
tes espacios dependientes, áreas 
productoras de recursos naturales -
áreas consumidoras y transformado-
ras de éstos—, todo ello dentro de 
la contradicción fundamental que 
define el modo de producción ca-
pitalista: la contradicción de clases 
entre burguesía y proletariado. 
Los recursos energéticos y las 
materias primas son propiedad de 
la comunidad en la que se encuen-
tran y el uso indiscriminado de los 
mismos en atención a intereses aje-
nos a dicha comunidad, constituye 
una forma de rapiña típica a la que 
nos tiene acostumbrados el capita-
lismo. El caso del agua en Aragón 
es comparable al petróleo de los 
árabes, o a los fosfatos de los sa-
harauis. Por tánto, los recursos hi-
dráulicos de Aragón deben ser ges-
tionados regionalmente, bajo con-
trol popular y democrático, y con 
formas autónomas de gestión. 
La lógica capitalista, al conside-
rar el espacio como un soporte, de-
termina el expolio de las riquezas 
y de los espacios dependientes por 
parte de las áreas desarrolladas; 
en este caso Barcelona-Tarragona. 
En Aragón, esto se materializa en 
la configuración del Pirineo como 
un gigantesco embalse. Ello supone 
la desertización de la zona, la im-
posibilidad de evitar el aterramien-
to de los embalses —hay que con-
siderarlos como unas tinajas en las 
que los bosques y la actividad bio-
química de su entornó, que necesi-
ta de la presencia del hombre, se-
rían las paredes—, la desaparición 
de las zonas verdes y la pérdida 
de todo valor ecológico del área, 
así como la imposibilidad de con-
servar la máxima calidad del agua, 
sin la cual, aun almacenada, tiene 
poca utilidad. Por tanto, una ges-
tión hidráulica regional y racional-
mente concebida, debe ir acompa-
ñada de una política global de con-
servación del espacio pirenáico. 
Embalse de La Tranquera. 
El objetivo final de una gestión 
autónoma y regional de los recur-
sos de agua es la autosuficiencia 
hidráulica. Las posibilidades ener-
géticas del agua, bien mediante su 
conversión en kilovatios, bien ex-
presada en calorías previa su con-
versión en alimentos en unión de 
la energía solar, son enormes. Es 
decir, la concepción de autosufi-
ciencia hidráulica implica en sí mis-
ma la autosuficiencia energética. 
Una energía propia, barata, pues 
no hay que importarla y renovable 
continuamente por el agua de llu-
via o por la nieve. Ello conduce a 
la autonomía económica y se cierra 
el círculo con la complejidad de la 
autonomía política. 
LA ESTRATEGIA DEL AGUA 
Es imprescindible una gestión 
ecológica del agua, que implique 
no sólo la obtención de un nivel 
máximo de calidad en el agua, sino 
la consecución de una gestión equi-
librada en base a criterios ecoso-
ciales. No se trata de inundar los 
Pirineos o de despoblarlos. La flora 
y la fauna existentes en un valle pi-
renaico desde las cotas más bajas 
a las crestas más altas, guardan 
una relación de interdependencia 
con la ecología hidráulica. Se tra-
ta no sólo de conseguir un grado 
máximo de pureza del agua, sino 
también u n empleo equilibrado 
en función de prioridades raciona-
lizadas de los recursos hidráulicos. 
Hay que ir a romper definitiva-
mente la dicotomía existente entre 
el concepto de regulación de los 
cauces y la construcción de gran-
des embalses en los tramos altos. 
Esta concepción es fruto de la filo-
sofía subyacente al desarrollo ca~ 
oitalista, que considera el espacio 
como un soporte sin situarlo en su 
entorno y requiere grandes produc-
ciones energéticas centralizadas. 
Ahí tiene su Justificación la oposi-
ción a la construcción de gigantes-
cos embalses en el Pirineo —en 
concreto los de Campo (Huesca) y 
Lumbier (Navarra)—, por cuanto su 
finalidad oculta consiste en asegu-
rar los caudales necesarios para la 
refrigeración de las centrales nu-
cleares de Chalamera, Tudela, Sás-
tago y Escatrón; caudales que el 
Cinca y el eje Aragón-Ebro no pue-
den asegurar en épocas de estiaje. 
Y también por cuanto no habiendo 
energía, se producirá la crisis, 
pues sólo las crisis generan nue-
vas situaciones. 
Por el contrario proponemos: 
— Frente a los grandes pantanos, 
pequeños embalses de regulación 
de avenidas en los tramos altos. 
Al iniciarse el cauce medio, una 
presa media de derivación de aguas 
a los canales de riego. A lo largo 
de éstos habría sucesivos embalses 
laterales, aprovechando las zonas 
residuales e impermeables. Ello 
permitiría la utilización de estos 
embalses como espacios de ocio y 
esparcimiento, para la futura socie-
dad^ aragonesa de masas, a la vez 
que cada colectividad de regantes 
autogestionaría su propia agua. 
— Frente a la irracionalidad 
actual del uso del agua, reconside-
rar en toda su amplitud la yuxta-
posición e interdependencia exis-
tente entre el uso agronómico del 
agua y los aprovechamientos hidro-
eléctricos. Estos se localizarían en 
los embalses de avenida, en la pre-
sa de derivación de aguas, a lo 
largo del canal, en los embalses la-
terales de almacenamiento y habría 
que variar el trazado de los canales 
buscando la cota favorable para, 
con un gran salto y un gran vo-
lumen, aprovechar las aguas resi-
duales. En ningún caso deben ha-
cerse saltos a pie de presa, puesto 
que significa hipotecar agua para 
usos agrícolas y reproducir la con-
tradicción agricultura - industria. 
— Establecer desde el Pirineo, 
siguiendo el trazado de los canales 
y sirviéndose de ellos, una red de 
abastecimientos y saneamientos ur-
banos que permita aprovechar la 
máxima pureza del agua pirenáica, 
evitando de esta forma que los 
usuarios de las ciudades industria-
les deban pagar cantidades que ex-
ceden de 5.000 ptas./habitante/año, 
por recibir un agua que, aun de-
purada, todavía no es pura. 
— El criterio de rentabilidad en 
la gestión hidráulica debe cifrarse 
en la inversión de capital fijo y 
nunca en el principio financiero. Es 
objetivo fundamental de este crite-
rio la creación de tierra vegetal y 
se establece como prioritaria la 
fertilización de suelos, por cuanto 
se considera que su existencia es 
la mayor riqueza con repercusión 
social. La conservación y aumento 
de las capas vegetales hasta donde 
llegue el último rayo de sol, son 
objetivos fundamentales debido a la 
escasez mundial d e alimentos. 
Por ello se establece como es-
trategia prioritaria en el empleo del 
agua el uso agronómico de la mis-
ma. 
Sólo un socialismo autogestiona-
rio puede llevar a cabo todos los 
puntos aquí expresados. La puesta 
en riego de un territorio tiene co-
mo objeto fundamental la creación 
de capa vegetal y la producción de 
alimentos, lo cual entra en abierta 
contradicción con las técnicas de 
producción capitalista, dado que la 
experiencia transformadora en la 
península Ibérica demuestra que, 
tras los dos o tres primeros años, 
en los que hay una punta produc-
tiva, se asiste a un largo período 
de fertilización con producciones 
marginales. Es una época cuyo du-
ración oscila alrededor de los vein-
ticinco años, basada en la Inversión 
de capital fijo (capital-trabajo), evi-
dente antagonía al capital financie-
ro. Al final del proceso, el capita-
lismo pcaba esquilnlando las tie-
rras y dejando la tarea de transfor-
mación a las capas marginales del 
agro. 
r 
D E M O C R A C I A 
H A S T A E N E L A G U A 
En estos tiempos, bien llamados predemocrátlcos. 
se empieza a tener opciones para ir conociendo una 
serie de actuaciones mantenidas hasta ahora en fácil 
secreto; situación favorecida, de un lado, por la falta 
de querer ser, de querer saber de muchas gentes y, 
de otro, por la actitud manipuladora de una élite mi-
noritaria, interesada por motivos no pocas veces In-
confesables en que las cosas continúen Igual. Parece 
llegado el momento de empezar a verificar una serie 
de situaciones; verificación de la que no han de salir 
bien parados muchos personajes que han venido su-
poniendo el nudo oligárquico, que han trabajado, jun-
tamente con la Confederación Hidrográfica del Ebro, 
una política de administración de aguas con una sola 
preocupación: ser útiles a los grandes propietarios. 
La política llevada en la administración de aguas no 
pasa de ser una variante más de las conocidas dentro 
del Estado Español: no contar para nada con las 
personas e intereses comprometidos en dicha parcela. 
En cualquier sistema de riegos nos encontraremos 
con un importante sector, que puede ser llamado so-
cial, que no tiene oportunidad alguna, ni por una sola 
vez, de que sus ideas o sus proyectos puedan con-
vertirse en realidad. El voto múltiple (tantas hectá-
reas - tantos votos) en las comunidades de regantes, 
es un instrumento *democrático» por el cual los gran-
des propietarios hacen valer su ley en cualquier mo-
mento y ante cualquier problema. Las hectáreas se 
vienen imponiendo a posibles cerebros mejor organi-
zados. Un cabeza cuadrada con hectáreas anula a un 
labrador medio o pequeño con ideas Interesantes. 
Como en todos los sectores, la democratización de-
be iniciarse por la base. Con esto queremos decir 
que hay necesidad urgente de proceder no ya a una 
revisión sino a confeccionar nuevas ordenanzas por 
las que se orienten las comunidades o sindicatos de 
riegos. Hay que eliminar el voto múltiple sin techo. 
Podemos contemplar cómo actúan al respecto en la 
mayor parte de los países europeos. En gran parte 
de sus cooperativas, a la hora de votar, el voto múlti-
ple no pasa de entre cinco y siete votos, por 'muy 
propietario' que sea uno. Esto precisamente debe ha-
cerse dentro de las comunidades de riegos y sindi-
catos centrales; será la manera de equilibrar muy no-
tablemente las oportunidades de valer de todos los 
regantes. 
En la tarea ascendente de democratización del agua, 
forzosamente llegaremos a las Confederaciones Hidro-
gráficas, en nuestro caso la del Ebro, que precisa-
mente fue la que primero se puso en funcionamiento 
en la primavera de 1926, bajo la dirección de don Ma-
nuel Lorenzo Pardo, hombre que vivia con intensidad 
su vocación de regante, profundamente Influenciado 
por precursores de dicha linea como Rafael Gasset y 
Joaquín Costa. Todo ello no ha sido Inconveniente psh 
ra utilizar su nombre dándolo a un monstruoso embal-
se (el de Campo) imaginado completamente de es-
paldas a la potenciación de loa regadíos en la provin-
cia de Huesca; motivo éste en el que se ha apoyado 
gran parte de la campaña anti-pantano y que creo 
será suficiente para que la regulación del Esera sea 
reconsiderada. A pesar de que Confederación parece 
haber trabajado en perfecto maridaje con la entidad 
usufructuaria del polémico salto (Hidroeléctrica de 
Cataluña). 
Como hemos dicho, en el proceso democratizador 
del agua hay que llegar a los despachos el imatizados 
de la Confederación Hidrográfica del Ebro, organismo 
que si en un principio estaba alimentado por un espí-
ritu democrático, éste desapareció, junto a otras mu-
chas cosas, el año 1939. Nos dicen ahora que Confe-
deración es de los regantes. ¿Y porqué antes no? 
¿Qué ha cambiado?; las dedicaciones, tanto de Confe-
deración como de los regantes, son las mismas. Sí, 
ha cambiado el momento político y ciertamente esto 
se fi ltra por todo. La lucha de los regantes en el 
seno de sus sindicatos o comunidades no tiene pier-
de; la cosa está clara, no hay obstáculo que pueda 
resistirse. Ha llegado la hora de participar en todo 
aquello que afecta al regante y que éste, por humil-
de económicamente que sea, formen junto con otros 
de su parcela una parte trascendente, con validez 
a la hora de hablar v de votar. 
El mejor regalo que puede hacer Confederación en 
el año de su cincuentenario es el de abrir las puer-
tas de par en par, para que los sindicatos, con sus 
nuevas y democráticas orientaciones, sean parte, gran 
parte, casi única parte, de conocer todo cuanto se 
cuece en ¡os despachos de General Mola. Se han 
terminado las sorpresas Incubadas en ese edificio sin-
gular. El regante ha de conocer el primero; mejor, 
debe ser consultado, en todo aquello que la Adminis-
tración, aguijoneada, aprovechada por quien sea, pro-
yecte realizar. Confederación ha terminado de ser Ins-
trumento válido de unos intereses, siempre los mis-
mos: los grandes intereses. Días pasados me decían 
que Confederación es sostenida económicamente por 
los regantes. Espeto que ésta no sea toda la verdad; 
deben ayudar los ayuntamientos y otras entidades pú-
blicas o privadas que se aprovechan del agua con el 
fin que sea. ¿O acaso el canon de los aprovechamien-
tos hidroeléctricos sale a otra scuentas o depósitos? 
En fin, esperamos que todo sea andado. Todo será 
posible, todo será clarificado si los regantes adquie-
ren plena conciencia de lo que son: una clase que no 
ha contado para nada, porque hasta ahora la Adminis-
tración ha trabajado de cara a los grandes terrate-
nientes, aunque también fueran regantes, y de espal-
das a los intereses de la clase menos favorecida. 
M. POfíQUET MANZANO 
i 
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El republicanismo 
aragonés 
LAS CAPILLAS REPUBLICANAS 
C N la Zaragoza de 1900, un trabajador o un artesano del casco v ie jo, 
con c ier ta conciencia de clase, o ai menos con un difuso espír i tu 
asociat ivo, podía pertenecer a la reducida Agrupación Social ista na-
cida en 1881, o lo que resultaba más corr iente, a lo que entonces se 
l lamaban «Obreros federados autónomos» y que después serían la 
potente Federación de Sociedades obreras de Zaragoza. Si además 
había accedido a través del autodidactísmo a la condición de asiduo 
lector de prensa y l ibros, de ferv iente discut idor sobre polí t ica, natu-
raleza, rel igión... etc., di ferenciándose, quizá orgul losamente, de su 
propio medio social , se daría una vuelta por una «Agrupación de estu-
dios sicológicos» que existía a la sazón, o más raramente, alcanzaría 
el mér i to de formar parte de la «Sociedad de l ibrepensadores». 
M U se encontraría con los sec-
tores más cultivados de una pe-
queña burguesía mejor instalada, 
que había dado el salto del co-
mercio o pequeño negocio, a la 
profesión l iberal , y con profesio-
nales, abogados y médicos, laicos, 
anticlericales, republicanos. Estos 
grupos estaban organizados pol í t i -
camente, o bien en él Par t ido Re-
publ icano Peder a l , ,o en la Unión 
Republicana, que •agrupaba mo-
mentáneamente a la enredada ma-
deja de progresistas, unionistas, 
fusionistas, posibi l istas, vástela-
ríanos, ru izzorr i l l is tas, salmeronia-
nos, central istas, que hizo del re* 
pübl icanismo un conglomerado 
de capil las e indiv idual ismos, f ie l 
ref le jo de su soporte de clase. 
E l republ icanismo español estu-
vo div id ido desde los años 70 en 
tres tendencias fundamentales, 
una más a la izquierda, federal y 
revolucionaria (P i y M a r ga l l ) , o t ra 
más a la derecha, un i tar ia y con 
planteamientos posibi l istas (Cas-
te lar ) , y u n centro, también unita-
r io , pero más radical (Ruiz, Zo-
r r i l l a , Salmerón) . Los republica-
nos actúan en la legalidad desde 
1881 y tras diversos intentos en 
los años 80, la disolución de las 
Cortes conservadoras de 1893, sir-
ve para potenciar de nuevo el mo-
v imiento en favor de la unión, lle-
gándose a una coal ición nacional 
f o rmada po r las tres agrupaciones 
básicas del republ icanismo. 
Luego vendría Lerroux 
U N PERIODICO REPUBLICANO 
Y ARAGONES 
£ s entonces, en l j i94, cuando 
aparece en Zaragoza el semanario 
«La Republicà», cuando la c iudad 
carecía de un órgano de prensa 
republ icano desde hacía décadas. 
Lo d i r ige Luis Montestruc, que 
j u n t o con Marcel ino Isabal , Galo 
Ponte... etc., representa la tenden-
cia republ icana de centro que si-
gue a Salmerón, Azcárate, Pedre-
gal , Labra... Es u n órgano de todos 
los republ icanos y «además es un 
per iód ico aragonés» Es necesaria 
la un ión de todos los republica-
nos porque los «males de la pa-
t r i a son inf in i tos» y en Aragón, 
según el d i rector , esta un ión mar-
cha b ien : «Isabal quiere la unión. 
Asensió y A lgara quieren el par t i -
do único. Maynon y González Abe-
laida t raba jan p o r la un ión tam-
bién, y de la gente joven, Lama-
na, Dar ío Pérez, Manchales, Galo 
Ponte, Palacios, V i l lacampa, Teje-
ro, Celorr io , Lo rda , Ferrer , La in 
y yo...». E n las elecciones prov in-
ciales, cuando los republ icanos se 
presentan separados, en Zaragoza 
reciben solamente unos 200 votos 
cada grupo, y s i lo hacen unidos 
l legan a SJOOO. A pesar de lo cual 
p ierden las de sept iembre de 1894. 
Junto con esto, la r u p t u r a de la 
Unión Republicana a fines del 
mismo año, hace que el per iódico 
desaparezca en octubre con su nú-
mero 29. 
Respecto a l movimiento obrero 
manif iestan la t radic ional ac t i tud 
paternal ista e incluso l legan a 
a f i rmar divert idamente que uno 
de los obstáculos que encuentran 
las ideas republicanas en España 
es el desarrol lo del Social ismo 
«h á b i l , aunque indirectamente 
fomentado por nuestros enemigos 
para restamos las fuerzas sanas y 
decididas del movimiento obrero». 
Y desaparece tras el 98 la pren-
sa republicana en Zaragoza hasta 
1899. E l «Desastre» del 98 br indó 
a los republicanos la opor tunidad 
de rehacer su unidad, a l ofrecer 
toda clase de argumentos contra 
el régimen de la Restauración. E n 
él 99 se va a crear la «Concentra-
ción democrático-republicana» que 
bajo la dirección de Salmerón se-
rá un par t ido republ icano de ma-
yor ent idad y que fenecerá en 
1906. Es precisamente entre j u l i o 
de 1899 y mayo de 1906 cuando 
se públ ica el bisemanal «El Cla-
mor Zaragozano», per iódico repu-
bl icano «sin mote, independiente 
y franco», «eco f ie l de l pueblo que 
sufre y paga». Es d i rector y pro-
p ietar io Inocencio E. Vázquez. 
E l p rograma se resume en la 
frase «La nación regenerada an-
tes que el par t ido polí t ico». Co-
necta la onda de los tópicos rege-
neracionistas menos afortunados, 
y parece mantenerse más bien co-
mo una empresa comercia l con al-
go de demagogia que como una 
publ icación polí t ica. E n sus pági-
nas están ausentes las pr imeras 
f i rmas del republ icanismo arago-
nés. E n un momento en el que no 
existe prensa obrera, atiende a la 
búsqueda de este públ ico con lla-
mamientos y expresiones^ exce-
sivos. Sobre todo si se tiene en 
cuenta alguna af i rmación de p r i n -
cipios como la que sigue: «El So-
cial ismo tiene hasta razón de ser 
en pr inc ip io . Pero él sensato, p ru -
dente, jus to y racional... Conoce-
mos el l i b ro de C. Ma rx y el de 
Jul io Guesde, su muy amado dis-
cípulo. Hemos estudiado a Proud-
hon, y creemos que no han discu-
r r i do en valde, pero hay algún ex-
travío en la in terpretación de su 
doctr ina. E n estas teorías hay al-
go de abusivo...». 
FEDERALES 
Y RADICALES 
E n los pr imeros años del siglo 
X X «El Clamor» hubo de compe-
t i r con otras tres publicaciones 
republicanas más consistentes doc-
tr inalmente, si bien de menos éxi-
to comercial quizás. Los republ i -
canos aunque establecían periódi-
camente uniones, no habían llega-
do aún a n ingún t ipo de fus ión 
orgánica, por lo que se mantenían 
diferenciados los dist intos cua-
dros. Y así, en 1901, siempre co-
mo consecuencia de la revitaliza-
c ión republicana que acompañó a 
la crisis del 98, vuelven a sal ir a 
la palestra zaragozana los federa-
les, que publ ican él semanario 
«Aragón» en octubre. E n la cabe-
cera del periódico tres palabras: 
República, Autonomía, Reformas 
sociales. «Defenderemos la autono-
mía que dignif ique y de vigor y 
prosperidad a municipios y regio-
nes y radicales reformas que cam-
bien la condición de los que tra-
bajan y producen». Di r ig ido por 
Juan Pedro Barcelona, no vive 
más de tres meses. Sus plantea-
mientos interesan porque son l a 
p r ime ra expresión del mar ida je 
entre republ icanismo y regionalis-
mo, que se realizará entre 1914 y 
1923. Fue un temprano anuncio 
del poster ior «Ideal de Aragón», 
Unos meses después, en febrero 
de 1902, nace el semanal «La Unión 
Republicana», que es el órgano de 
la coalición republicana nacida en 
1899, que tras él discurso de Sal-
merón en Castellón (1903) se 
t ransforma en el Part ido Republ i-
cano, y que aglut ina a todos los 
grupos, si bien los federales se 
mantienen orgánicamente diferen-
ciados. Di r ig ido por Félix Dieste 
se mantiene hasta ju l i o de 1903. 
Es el verdadero órgano del repu-
bl icanismo aragonés, que por es-
tas alturas se divide ya solamente 
en dos tendencias, la federal, de 
fuerte raigambre, y la que pode-
mos l lamar centralista, proceden-
te de la fus ión de todos los demás 
bajo la je fatura de Salmerón, 
agrupamiento que recogería Le-
r roux en enero de 1908 al pronun-
ciar en Santander el discurso furt-
dacional del que salió el Part ido 
Radical. 
EL SOCIALISMO 
Y LA REGION 
Precisamente a la vez que desa-
parece «La Unión Republicana» se 
publ ica en Zaragoza él p r imer nú-
mero, del p r imer diar io republi-
cano (octubre 1903), que ya se va 
a t i tu lar «El Progreso»y va a ser 
d i r ig ido por Ciges Aparic io, An-
gel Laborda y el mismo Lerroux. 
Por cont inuar la t radic ión repu-
blicana hacia el movimiento obre-
ro hasta que vengan los t iempos 
de la Conjunción estas pr imeras 
radicales manif iestan su propósi-
to de «salir con valentía a l en-
cuentro del Social ismo para d i r i -
gir lo. Si se le abandona a su pro-
p io esfuerzo y no se le dota de 
un cerebro proporcionado a su 
potencia, será un monstruo ho-
rr ible». Sé mantiene hasta 1907. 
En t re 1910 y 1923, la prensa re-
publ icana zaragozana va a tener 
ya una cont inuidad, e incluso van 
a coexistir y conviv i r órganos de 
las dos tendencias. Por una par te 
él republ icanismo radical , que se 
expresa en «La Correspondencia 
de Aragón» (1910-12) y «Aragón» 
(1912-1918), ambos dir ig idos po r 
García Mercadal, y po r o t ra los 
federales, const i tuidos como Par-
t ido Republicano Autónomo, cu-
yos órganos van a ser «La Idea» 
(1915-20). Este ú l tmo es portavoz 
de un potente y bien argumenta-
do regionalismo. E n su p r imer nú-
mero, Samblancat, que a f i rma re-
petidamente que «a Aragón lo de-
be gobernar gente de la t ierra», 
se proc lama a sí mismo con su 
desmesurado lenguaje «republica-
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p N los ú l t imos quince añoá el sector i ndus t r ia l ha proporc ionado más 
da cincuenta m i l nuevos puestos de t raba jo dentro de la región 
aragonesa que s in embargo han resultado insuñcientes para compensar 
el descenso hab ido en la agr icu l tura, mientras que el sector servicios 
most raba una poblac ión act iva con u n crec imiento muy lento que no 
permitía, compensa^ la dierencia anter ior . Por esto, si se quieren dete-
ner las corr ientes migra to r ias que están cont r ibuyendo a que cada 
vez la poblac ión aragonesa suponga u n menor porcentaje del to ta l 
español, es necesario potenciar aquellas ramas de la producción que 
generan más puestos de t raba jo , y poner en marcha los mecanismos 
necesarios para el lo. 
£1 proceso industrializador se ha* 
llevado a cabo en Aragón más tar-
díamente que en el conjunto del 
estado español, con un retraso que 
es particularmente sensible si la 
comparación se establece con el 
País Vasco o Cataluña. Debido a 
esto, es necesario esperar al año 
1972 para que el número de trabaja-
dores industriales supere al de agri-
cultores en la región aragonesa, he-
cho que ya se había producido en 
el conjunto de la economía españo-
la siete años antes. Este retraso 
que hoy todavía se arrastra tiene 
sus antecedentes remotos en las 
características diferenciales q u e 
acompañaron a las primeras etapas 
del proceso industrializador en Ara-
gón que careció de dos de los apo-
yos básicos que fueron decisivos 
en otras regiones: las inversiones 




En la segunda mitad del siglo XIX 
e! capital extranjero que se invier-
te en Aragón es una parte insigni-
ficante en relación con las cifras 
totales, y la protección al sistema 
productivo español tendría efectos 
negativos ya que los consumidores 
aragoneses iban a tener que pagar 
la parte del precio total que les co-
rrespondía por una política cuyos 
principales beneficiarios iban a ser 
las regiones que primero se habían 
industrializado; si a esto se añade 
la baja densidad demográfica que 
impidió contar con un amplio mer-
cado regional, y que cuando el desa-
rrollo de las comunicaciones permi-
tió una mayor integración dentro de 
la economía nacional se sufrió la 
competencia de los productos extra-
regionales en condiciones poco fa-
vorables, se explica que en el pe-
ríodo en que la industrialización se 
acelere en Aragón —ya en los úl-
timos años del siglo pasado y en 
los pimeros del actual—, se partiera 
de una situación de clara desven-
taja. 
Cuando las leyes, en su mayo-
ría, resul tan anacrónicas, cuando 
la rea l idad de u n país ha supera-
do a la legal idad vigente, parece 
insó l i to encont rar u n a ley avan-
zada, progresista, l im i t a t i va de 
los viejos derechos de prop iedad 
y v inculadora de los actos de do-
m in io a los intereses sociales. Es-
te es e l caso de nuestra legisla-
c ión urbanís t ica que hub iera po-
d ido camb ia r la ' f isonomía del 
t e r r i t o r i o s i se hub iera apl icado 
desde su p r i m e r a p romulgac ión 
de 12 de m a y o de 1956.. 
Pero l o m a l o de las leyes bue-
nas es que no se cumplen. Afec-
tan a los in f luyentes intereses oli-
gárquico-especulativos, molestan 
a la po l í t ica o f ic ia l y dan dema-
siados derechos a l ciudadano-
pueblo. 
Lo rentab le de la po l í t ica ur-
bana son las a l turas, el vo lumen 
edi f icable, los met ros cuadrados 
constru idos, e l prec io de repercu-
sión del suelo sobre la edi f icación 
y el m a y o r benef ic io a cor to 
plazo. 
Fara el lo interesa sobre todo 
soslayar el p laneamiento ( tanto 
general c o m o parc ia l ) y, s i los 
planes están ya aprobados, inte-
resa po r todos los medios ev i tar 
su ejecución con arreglo a l a Ley. 
Zaragoza es una campeona en 
estas l ides, y Aragón, en líneas 
generales, v a , s iguiendo el e jem-
p lo de su monst ruosa cap i ta l . 
Aquí se ha confund ido la «polí-
t ica de ejecución del planeamien-
to» con la «pol í t ica de l a l icencia 
de obras», y como prueba depri-
mente, podemos apuntar a Zara-
goza u n autént ico record nacio-
na l : en los veinte años que lleva-
mos de vigencia de Ley (con adi-
ciones y re formas) N O SE H A 
DESARROLLADO U N SOLO PO-
L I G O N O CON ARREGLO A U N 
«SISTEMA D E ACTUACION». 
Pese a l enorme crec imiento de la 
c iudad en las dos ú l t imas déca-
das, n i u n solo pol ígono de los . 
de l imi tados en los dos sucesivos 
planes generales (de Yarza y de 
Lar rodera) se ha ejecutado legal-
mente. Nunca ha s ido apl icado, 
para u n polígono comple to , n in-
gún sistema de los quel impera t i -
vamente prescr ibe la Ley (com-
pensación, cooperación o expro-
piación). Las excepciones de los 
polígonos «Romareda» y «Cogu-
l lada» (realizados po r gestión di-
recta del M in i s te r io de la V i -
vienda) n i coinciden con polígo-
nos completos n i han dejado las 
zonas verdes obl igator ias. 
Como consecuencia de esta po-
l í t i ca de «laissez faire» imputab le 
a nuest ro Ayuntamiento y a los 
benef ic iar ios de la i lega l idad o 
del i ncump l im ien to , e l medio ur-
bano se ha degradado, el habi-
tante v ive cada vez más incómo-
do, los nuevos polígonos se ha l lan 
in f radotados y los bar r ios son 
auténticos suburbios que carecen 
de servicios y escuelas suficien-
tes, de zonás verdes, de guarde-
rías, de centros asistendaTes, so-
cialeá y demás equipamientos. 
La pol í t ica del suelo ha sido 
preparada para la, t ransgresión de 
la Ley y nuestro mons t ruo urba-
no se ha desarrol lado, no en eje-
cución de los planes de ordena-
c ión, s ino a golpe de l icencia de 
obras. 






Para que se aclare todo el mun-
do, dejamos constancia de que la 
Ley únicamente permi te el otor-
gamiento de l icencias en los si-
guientes casos: a) en ejecución 
del p laneamiento aprobado y si-
guiendo obl igator iamente u n sis-
tema de actuación; b ) en suelo ur-
bano consol idado cuando haya 
obtenido previamente acuerdo de-
f i n i t i vo de dispensa de p lan par-
cial y s iempre que no sea nece-
saria u obl igator ia una reparce-
lac ión; c) en suelo rúst ico o «no 
urbanizable» sólo para edif icacio-
nes un i fami l ia res aisladas (s in po-
der f ó r m a r núcleo), agropecuarias 
y de interés públ ico y social. 
Las l icencias que no cumplan 
estos requisi tos serán «contra 
Ley» y podrán ser impugnadas 
por cualquier c iudadano en ejer-
cic io de la «acción públ ica» con 
la posible responsabi l idad consi-
guiente para las autor idades, fun-
cionar ios, técnicos y promotores 
que hayan in tervenido en el ex-
pediente generador de la Ucencia. 
Aunque desde ahora se cumplie-
ra la Ley, nadie nos podrá ya re-
sarc i r de los desastres urbanos 
que se han comet ido mediante el 
abuso de f iguras urbaníst icas 
anómalas y t ransi tor ias como las 
«Actuaciones Aisladas» (que du-
rante muchos años han sido u n 
t ruco l i c i to que ha evitado el de-
sarroUtí y la ejecución de los pla-
nes parciales), las «convalidacio-
nes de ordenaciones» y los «edifi-
cios singulares» de 14 a 20 al tu-
ras en los lugares más congestio-
nados de la c iudad. Afor tunada-
mente estas f iguras han pasado 
a la h is tor ia (por desaparecer de 
las leyes y de los planes) y el re-
sarc imiento de sus quebrantos se 
d i l u i rá entre las responsabil ida-
des histór icas. 
Pero en los momentos actuales 
se presagian nuevos t rucos para 
evi tar el p laneamiento parc ia l y 
la ejecución de los planes: los 
más peligrosos rad ican en la pre-
v is ión de «nuevas del imitaciones 
de suelo urbano» (lo cua l supon-
dr ía la legalización progresiva de 
l icencias ilegales consumadas) y 
«los retazos de proyectos de ur-
banización» que abr i r ían el cami-
no para nuevas l icencias evitando 
el p lan parc ia l y su ejecución 
or todoxa. 
Afor tunadamente e l sentido 
ciudadano y la conciencia urba-
níst ica del habi tante están cre-
ciendo. Y lo m i s m o que se ha 
conseguido la anulac ión de los in-
tentos de «estudios de detal le s in 
p lan parcial», es m u y posible que 
se puedan evi tar nuevos trucos 
urbaníst icos y anular las l icen-
cias que se otorguen s in los re-
quis i tos expuestos. 
los ciudadanos estan sensibil i-
zados contra los atropel los urba-
nísticos, contra la degradación de 
las ciudades y contra la fa l ta de 
servicios, zonas verdes y equipa-
mientos. A I m i smo t iempo saben 
que la única f o r m a de pa l iar es-
tos males está en la apl icación de 
la Ley y en la ejecución de los 
planes con arreglo a u n sistema 
que fac i l i te la cesión gra tu i ta de 
terrenos a la comunidad, y repar-
ta equi tat ivamente las cargas u 
obligaciones que conl levan los be-
neficios de l a (promoción urba-
níst ica y constructora. Y , por ú l -
t imo , saben que existe la «acción 
públ ica» para recur r i r , impugnar , 
ofrecer al ternat ivas y exigir la 
ejecución de los planeamientos 
aprobados. 
Es impor tan te saber de una ley 
avanzada que da derecho a par t i -
c ipar en la pol í t ica del suelo por 
el solo hecho de ser u n habi tante, 
un ciudadano. 
Puestos de trábalo, es lo que hace falta. 
Los primeros intentos industria-
lizadores se realizan en Aragón' fun-
damentalmente a partir de la trans-
formación de productos agrarios, y 
es así como ya en la segunda mi-
tad del siglo XiX hay una pujante 
industria harinera que será sustitui-
da en impotencia por las azucare-
ras que poco a poco van a exten-
derse por un elevado número de 
comarcas aragonesas en los años 
siguientes al desastre colonial al 
ser necesario sustituir las importa-
ciones de azúcar que antes llega-
ban de Cuba y Filipinas. Pero con 
el transcurso del tiempo estos dos 
sectores han ido desapareciendo: en 
el caso de las 'harineras fue el fe-
rrocarril quien provocó su primera 
crisis al permitir la legada de trigo 
castellano al litoral catalán en me-
jores condiciones que la harinera 
aragonesa dadas las tarifas de trans-
porte entonces vigente. En cuanto 
a las azucareras, la aparición de 
grandes trusts en el sector trajo 
como consecuencia un reparto del 
mercado entre las grandes compa-
ñías que no puc^o ser más desfavo-
rables para Aragón y que ha deter-
minado a largo plazo el cierre de 
todas las fábricas con una sola ex-
cepción. 
INDUSTRIA DEPENDIENTE 
En muchos otros sectores, el desa-
rrollo desigual típico de una econo-
mía capitalista ha propiciado que al 
ampliarse los mercados y pasar a 
competir las industrias de origen 
regional con otras mucho más po-
tentes se terminara sucumbiendo 
ante su poder, siendo consecuencia 
de este proceso un elevado número 
de absorciones de las antiguas in-
dustrias por parte del capital mo-
nopolista, a lo cual ha contribuido el 
escaso dinamismo de la burguesía 
aragonesa cuya pujanza de comien-
zos de siglo ha dado paso a una 
nueva situación de desposesión in-
dustrial en la que los descendientes 
de los empresarios innovadores han 
ido cediendo sus antiguas indus-
trias —e incluso la mayor parte de 
los bancos regionales— para irse 
replegando hacia los negocios es-
peculativos, y es así como en las 
más importantes inmobiliarias de 
Zaragoza pueden advertirse hoy nu-
merosos apellidos que estaban en 
los consejos de administración de 
las primeras empresas industriales 
aragonesas. 
Las consecuencias de este proce-
so son fáciles de percibir: elevado 
grado de dependencia de las indus-
trias de la región con respecto al 
capital nacional y extranjero ya que 
no llega a la quinta parte del total 
el número dé empresas con más de 
doscientos cincuenta trabajadores 
en la región donde las decisiones 
sobre su fncionamiento se tomen en 
Aragón, aunque este tipo de indus-
trias no ocupan más que al 17 % 
de los trabajadores del sector dado 
la escasa dimensión media que es 
otra de las características de la in-
dustria en la región aragonesa tal 
como pone de manifiesto el hecho 
de que más de la mitad del censo 
pertenece a empresas artesanales 
o pequeñas con menos de cincuen-
ta trabajadores y sólo la cuarta par-
te a la mediana empresa cuya di-
mensión está entre los cincuenta y 
doscientos cincuenta trabajadores. 
UNA BURGUESIA DESPLAZADA 
Las posibilidades de contar con 
una industria regional pujante con-
trolada por la burguesía aragonesa 
se han ido reduciendo cada vez más 
a medida que se ha ido entrando 
en una fase de capitalismo monopo-
lista en la que las grandes empre-
sas surgen y crecen al amparo de 
subvenciones y exenciones especia-
les, control de aranceles, presiones 
sobre la administración para dispo-
ner de un trato favorable a la hora 
de conseguir autorizaciones para in-
crementar sus precios u obtener 
créditos en condiciones privilegia-
das. Es entonces cuando una burgue-
sía con escaso poder para presio-
nar sobre los centros de poder se 
ve desplazada todavía más explicán-
dose hechos tales como la crecien-
te utilización del ahorro aragonés 
por las grandes empresas naciona-
les. Así, y debido a la legislación 
que regula la actuación de las cajas 
de ahorro, a final de 1975 se había 
invertido en títulos de renta fija 
más de 35.000 millones de pesetas 
de ahorro aragonés que sólo en una 
porción insignificante serviría para 
crear puestos de trabajo en Aragón, 
l a empresa del INI que más se ha-
bía beneficiado de esta situación, 
por poner un ejemplo, era Ensidesa 
—que había dispuesto de más de 
mil millones de pesetas de ahorro 
aragonés— para ser invertido en su 
planta siderúrgica asturiana. 
LA NECESIDAD DE UNA SOCIEDAD 
DE DESARROLLO REGIONAL 
El fracaso de la política de crea-
ción de polígonos industriales que 
el MI Plan de Desarrollo intentó po-
tenciar con objeto de industrializar 
las cabeceras de comarca, así como 
de lo que podría haber sido un Ban-
co Industrial regional —el Banco del 
Ebro— y de alguna otra iniciativa 
—como la que lanzó la Caja de Aho-
rros al concluirse el Seminario de 
Políticas de Acción Regional— po-
nen de manifiesto que éste no es 
el camino para conseguir que exis-
ta un control regional a la hora de 
decidir dónde se va a invertir el 
ahorro generado en la región arago-
nesa y dónde por tanto se crearán 
los puestos de trabajo que se nece-
sitan en el futuro. Una alternativa a 
la situación actual —y que debe es-
tar recogida en cualquier plantea-
miento autonomista que intente ser 
eficaz^— pasa por la constitución de 
una sociedad de desarrollo regional 
en Aragón controlada democrática-
mente y que pueda disponer de una 
parte importante del ahorro que aquí 
se genera para canalizarlo hacia 
aquellos sectores que reúnen unas 
condiciones más favorables para su 
desarrollo en Aragón —'como po-
drían ser las industrias alimentarias 
y en general todas aquellas que uti-
lizasen como materia prima los pro-
ductos del campo aragonés— y lle-
vando a cabo una política de descen-
tralización industrial que permitiera 
la descongestión de Zaragoza y la 
creación de industrias en aquellos 
municipios en los que hubiera mano 
de obra disponible aunque dada su 
escasez se tuviera que tratar en 
muchos casos de pequeña y media-
na empresa, siendo el apoyo de es-
te tipo de unidades económicas 
—que tal como se ha visto son las 
que tienen una mayor importancia 
en Aragón por su censo— otra de 
las funciones básicas que podría 
desarrollar esta entidad. 
José Antonio BIESCAS 
30 amlalán 
L A C A D I E R A 
u n a c u l t u r a e l i t i s t a 
Entre los comer* úantes e industriales locales, los nombres de Cesáreo 
Alierta... 
«Venimos de un silencio...» re-
petía el poeta. Y a l cantar lo se 
refería a la muda y larga noche 
en que nuestra t ierra ha estado 
sometida. Tierras, durante años, 
yermas de expresión colectiva, 
que fuera manifestación de los 
problemas que afectaban a sus 
habitantes. E n este contexto el 
fenómeno asociativo, en nuestra 
Región, ha v iv ido "en un letargo 
generalizado. Son contados los 
ejemplos de grupos de acción cul-
tu ra l que, hasta hace cuatro o 
cinco años, hayan desarrollado 
una act iv idad de una c ier ta re-
percusión. E n la mayor par te de 
los casos inst i tuciones oficiales, 
vacías de sentido, anacronismos 
de otros tiempos... 
Sería preciso catalogar estos di-
versos focos, para contabi l izar su 
escaso impac to g lobal . Y ello, aun 
cuando entre los sumandos en-
contrásemos, como excepción, al-
gún caso singular (recordemos a l 
menos la labor, en los años cin-
cuenta y sesenta, de la Academia 
Aragonesa de Ciencias Sociales, a 
cargo pr inc ipa lmente de jur is-
tas...). 
E n o t ro esti lo y como ejemplo 
de u n t ipo de act iv idad cu l tu ra l 
b ien def in ido por su carácter eli-
t is ta, nos vamos a re fer i r a l lle-
vado a cabo durante más de vein-
t ic inco años por la sociedad de 
notables zaragozana conocida co-
mo «La Cadiera». 
La Cadiera nace en Zaragoza 
en 1948, f r u to de uha idea im -
por tada por el abogado y l íder de 
las derechas zaragozanas Juan 
Antonio Cremades Royo. Durante 
su estancia de cuatro años como 
gobernador c i v i l en Lér ida, t ras 
la ofensiva de las t ropas franquis-
tas en Cataluña. A l l í conoció la 
act iv idad de una ent idad cu l tu ra l 
l lamada «El Calibo». Esto le im -
pulsó a crear a su regreso una 
paralela en Zaragoza. La asocia-
c ión estaría compuesta por vein-
t ic inco miembros . E n sus breves 
estatutos, dos impor tantes f ines, 
«fomentar el amor a Zaragoza y 
Aragón; pub l icar a sus expensas 
obras impresas dedicadas a la 
h is tor ia , a la geografía y, en ge-
nera l , a la cu l tu ra de la región 
aragonesa». 
De sus p r imeros veint ic inco 
m iembros , se nombró una Junta 
d i rect iva y u n presidente, cargo 
que recayó en el setsagenario 
exsecretario de la Cámara Of ic ia l 
de Comerc io e Indus t r i a zarago-
zana, José Valenzuela Soler (sien-
do sust i tu ido a su fa l lec imiento 
por Genaro Poza Ibáñez). Actua-
ba como vicepresidente J . A. Cre-
mades. La v ida de la asociación 
consist i r ía en una comida men-
sual ; para amenizar la sobreme-
sa uno de los socios expone u n 
tema, que generalmente es publ i -
cado por la asociación. 
En su pr imera conf iguración, 
La Cadiera quedaba integrada, 
además de los citados, po r varios 
conocidos periodistas locales 
(Emi l io A l faro, Pablo Cistué de 
Castro —ambos serán directores 
de la «Hoja del Lunes»—, Ramón 
Lacadena), comerciantes (los her-
manos Antonio y Luis Blasco del 
Cacho, el p r imero de ellos presi-
dente de la COCI zaragozana; 
Luis Boya Saura —Librer ía Ge-
nera l—; Manuel Coyne B u i l ; Lu is 
Gómez Laguna (luego alcalde...), 
f inancieros (Manuel Albareda He-
r rera , Jacobo Cano Fernández, An-
gel Escoriaza Cast i l lón; Genaro 
Poza y José Sinués Urb io la , pre-
sidente honorar io y d i rector ge-
neral respectivamente de la Caja 
de Ahorros de Zaragoza). Var ios 
profesionales, del Derecho (Fran-
cisco Palá Mediano, notar io) , la 
Medicina (Joaquín Aznar Mól ina, 
Ricardo Horno L i r ia ) , la Técnica 
(el arqui tecto mun ic ipa l Miguel 
Angel Navar ro Pérez y el ingenie-
ro y alcalde zaragozano, Francis-
co Caballero Ibáñez); catedráticos 
(Juan Baut ista Bastero, Antonio 
Muñoz Casayús, Joaquín Albare-
da Piazuelo). E l ex diputado za-
ragozano de CEDA y secretario de 
la Audiencia A. Sierra Pomares se 
traslada pronto a Madr i d , ocupán-
dose por p r imera vez una vacan-
te, por elección del resto de ca-
dleristas, siendo elegido el inge-
niero munic ipa l zaragozano M. L. 
Mantecón Navasal. 
Ante las sucesivas vacantes, en 
su gran mayoría por defunción, 
nuevas incorporaciones se han 
producido en sus pr imeros vein-
t ic inco años de existencia. Ent re 
los hombres de letras la incorpo-
ración del director de Heraldo de 
Aragón A. Bruned Mompeón y del 
cr í t ico l i t e ra r io Luis Horno L i -
r ia . Ent re los comerciantes e in-
dustriales locales los nombres de 
Cesáreo Al ier ta Perela, [también 
alcalde zaragozano; José Félez 
Costea y Angel Soláns Mañero. 
Los arquitectos Regíno Borob io 
y Teodoro Ríos Balaguer. Ent re 
los profesionales están el aboga-
do Gumersindo Claramunt , el doc-
tor Joaquín Aznar García, el .co-
r redor de comercio y concejal 
Luis Sanz Hernández y el regis-
t rador y procurador en Cortes 
Jul ián M u r o Navarro. Como f igu-
ras del mundo f inanciero zarago-
zano podemos c i tar a J . M." Es-
coriaza Cast i l lón, Francisco Parra 
de Más, Tomás Usón Pardo, pre-
sidente de la COCI; J . J. Sancho 
Donda y Fernando Almarza Lagu-
na di rector general y presidente 
respectivamente de la Caja de 
Ahorros de Zaragoza. 
E n resumen, y con palabras de 
un cadierísta (L. Horno , 1969), 
«abogados insignes, banqueros 
i lustres, promotores de indus-
t r ias y creadores de barr iadas en-
teras, sostenedores máximos de 
ese increíble alarde que es la Fe-
r ia (de Muestras), c i ru janos y 
maestros univers i tar ios, escrito-
res y crí t icos más o menos co-
nocidos, o dueños absolutos, ad-
minist radores a l menos, de los 
cuartos de toda una región, esos 
omnipotentes hombres a quienes 
toda una región debe dinero y a 
los que, por eso mismo, reveren-
cia y ama». Representantes más 
bién, recordaríamos nosotros, de 
una gran parte de una burguesía 
local que ha visto temblar en es-
tos ú l t imos años su t rad ic ional 
canal de acumulación de capi ta l 
ante los impactos de u n capita-
l ismo agresivo en f o r m a de mo-
nopolios (y sirva como e jemplo 
s imból ico la absorción del Banco 
de Aragón por el Central) , l o que 
ha obl igado a aquélla a respon-
der a este re to defendiéndose, 
readaptándose. 
' La labor desarrol lada por esta 
T E A T R O - C L U B 
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" G r u p o G r i f o " 
E L I N M O R T A L 
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sociedad ha sido f ie l re f le jo de 
su concepción el i t ista. En t re los 
textos, una ci ta que uno de ellos 
(en 1963) recoge de Anatole Fran-
ce, para a t r ibu i r a o t ro cadierís-
ta, expresa b ien este carácter: 
«Un pueblo no es la masa anóni-
ma de sus ciudadanos, sino que 
se caracteriza y dist ingue siempre 
por su reducida minor ía de hom-
bres selectos, que es la que ins-
p i ra el pensamiento colectivo, la 
que hace o la que da que sentir 
a sus semejantes y las que les 
marca una norma de conducta». 
Ese parece ser el espejo donde se 
m i r a el espír i tu cadierista. 
Y es así como mient ras, como 
muestra y orgul lo de su acción, 
declaran que /«las publicaciones 
de La Cadiera dan u n respetable 
e interesantísimo índice de traba-
jos polarizados en el designio de 
enaltecer par te de lo mucho, no-
ble y bueno del contenido espi-
r i t ua l de Aragón», opinan a con-
t inuación de los ya cerca de tres-
cientos fol letos editados, «el im -
parable correr de los días ha de 
darles mayor aprecio, po r el muy 
reducido número que de ellos se 
edita». N o l legan a cincuenta los 
ejemplares en cada edición, d€ 
los cuales unos son nominativos 
y el resto numerados. Y esta c i r 
cunstancia no imp ide que sigan 
declarando orgul losamente en 
1970: «será d i f í c i l encontrar en 
este País una apor tac ión a su 
cu l tu ra vernácula, no ya que la 
supere, sino que con el la tenga se-
mejanzas. 
Cu l tu ra de minor ías b ien carac-
terizadas, para ellas mismas. Qué 
contraste con la actual sociedad 
de masas que pugna por ser ella 
actora y por tavoz de su expresión. 
Restos de una menta l idad de éli-
tes que han empezado a perder 
su inamovib le hegemonía social. 
Hegemonía que» cuando menos 
deberán aprender a compart i r la . 
Las nuevas voces expresan el 
sent i r de las colectividades de 
donde surgen y hacia donde se 
d i r igen, a la búsqueda de sus se-
ñas de ident idad. 
Ese diálogo l l amado «cultura 
popular»... 
L U I S GERMAN 
t u r 
EDITORIAL FUNDAMENTOS 
Caracas, 15. IVIADRID-4 (Tel. 419 96 19) 
OBRAS ESCOGIDAS . 
DE 
MAO TSE-TUNG 
Tomo I , 376 págs.. 
150 ptas. 
Tomo I I , 496 págs., 
180 ptas. 
Tomo I I I , 304 págs. 
150 ptas. 




(La historja me absolverá, 
1.a y 2.a Declaración de 
la Habana, Autocrítica 
de la Revolución Cubana) 
256 págs., 120 ptas. 
OBRAS ESCOGIDAS 
DE 
MARX Y ENCELS 
V.I.LENiN 
Tomo I , 720 págs., 
220 ptas. 




41ó págs., 125 ptas. 
«Ei Imperialismo fase 
superior del capitalismo» 
112 págs., 80 ptas. 
«Qué hacer», 
214 págs., 120 ptas. 
«Contra el revisionismo» 
112 págs., 80 ptas. 
OBRAS ESCOGIDAS 
OBRAS ESCOGIDAS 
ERNESTO CHE GUEVARA 
Tomo I 
(La revolución de octu-
bre. La resolución per-
manente). 
284. págs., 140 ptas. 
Tomo I , 440 págs. 
180 ptas. 




V I M Y UBKA 
«Rosa Luxemburgo 
Vida y Obra» 
446 págs., 390 ptas. 
¡¡POR FIN! ! 
TRAS SIETE AÑOS 
DE SECUESTRO... 
«...una de las más osa-
das y magistrales aven-
turas literarias realizadas 
por un autor de nuestro 
tiempo.» 
Mario Vargas < Llosa. 
«PARADISO», 496 págs., 
320 ptas. 
ULSÏÍ£ ^ ^ A » : Marx i smo y la cuest ión nacional . M a l i n luO pesetas. 
O F E R T A E S P E C I A L 1 0 % D E S C U E N T O 
C^Pie o recorte este cupón: 
¡ EDITORIAL FUNDAMENTOS 
Caracas, 15 
1 MADRID-4 
Deseo recibir por correo, contra reem-
bolso, LIBRE DE GASTOS de envío, 
los siguientes libros: 
Nombre: 
Domici|io: p o b l a d o r ; ; ; ; ; ; ; 
• """""l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l i i i i i i i i i i i i ini i mi 
La tragedi 
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campo ara 
CO N la der ro ta de l bando republ icano en 1939, quedó t runcada de raíz la r e fo rma agrar ia in tentada ai lo largo de los años anteriores. 
Es decir, una p ro funda revis ión de las estructruas product ivas que 
hubieran l levado al campo español hacia una mayor rentab i l idad y 
racional ización, sacándolo de los moldes arcaicos y feudales en que 
estaba inmerso desde la noche de los t iempos. E n aquel m ismo mo-
mento, la H i s t o r i a daba u n gigantesco pasc^ atrás —regreso a los gran-
des la t i fund ios , re instaurac ión de las prebendas^ pr imacía de una po-
l í t ica por y a l servicio de los grandes monopol is tas, etc.—, a la vez 
que se perdía la gran ocasión de p lan i f i car u n crec imiento agrar io ca-
paz de subsist i r armoniosamente con el ráp ido desarrol lo indus t r ia l 
que e l país estaba necesitando. Lógicamente, Aragón no pudo ser excep-
c ión a esta regla. 
Desde ai final de la guerra a esta 
parte, el panorama agrario español 
presenta dos etapas bien diferencia-
das: una, desde el inicio de la «con-
tra - reforma agraria» hasta el perío-
do de estabilización y otra, desde 
este momento basta nuestros días. 
Van a ser, simplemente, dos actos 
de una misma tragedia. 
Durante la primera etapa, el crite-
rio primordial de toda política eco-
nómica va a ser bien concreto: la 
creación de grandes capitales. Se 
justificó este plan sobre el supues-
to de que estos grandes capitales 
crearían puestos de trabajo. Se tra-
taba, nada más y nada menos, que 
de «reconstruir» una Patria, que, ade-
más de «una», fuese «grande» y «li-
bre». Como telón de fondo, las pa-
téticas imágenes de «NO-DO» en 
las que podíamos ver al dictador 
Franco dando las gracias a los agri-
cultores por estar alimentando a la 
Nueva España. Terminado el Valle 
de los Caídos, los sueños megaló-
manos del General victorioso que 
iban encarrilando —a falta del sec-
tor turístico y nuclear que promo-
clonar— hacia los grandes embalses 
faraónicos. 
Por el reverso de la moneda, la 
realidad fue muy otra. Mientras por 
un lado los grandes terratenientes, 
a través de una política de precios 
protegidos, salarios de mínima sub-
sistencia para ios jornaleros y rigu-
roso control del mercado, afianza-
ban sus posiciones en las altas es-
feras del poder económico —las os-
cilaciones de la Bolsa seguían por 
estos años paso a paso los resulta-
dos de las campañas agrícolas—, en 
los pueblos, las condiciones de vida 
retrocedían varios decenios. El ara-
do romano, el tri l lo y, como mucbo. 
el «fiemo», seguían siendo los ins-
trumentos exclusivos de apoyo al 
agricultor. Por si todo esto fuera 
poco, el rígido control de mercados 
—que tan buenos resultados daba a 
los grandes terratenientesr— supo-
nía para el pequeño agricultor el 
permanente terror de la Fiscalía de 
Tasas (son los años de los graneros 
escondidos entre paredes y del mer-
cado negro, punto de arranque de 
los grandes negocios harineros, en-
tre otros). 
DOS NUEVOS MANDAMIENTOS 
OS DOY: EMIGRAR Y CONSUMIR 
La segunda etapa viene caracteri-
zada, fundamentalmente, por dos 
nuevos mandamientos tan inapela-
bles como los del decálogo de Moi-
sés: emigrar y consumir. 
El artificial equilibrio mantenido a 
duras penas hasta entonces entre lo 
agrícola y lo industrial (ambas co-
sas habían venido contribuyendo 
hasta entonces a la acumulación de 
capitales) se rompe en favor de la 
industria y, más tarde, en el sector 
servicios- l a explicación es bien fá-
ci l : la industria produce más be-
neficios en menos tiempo, y, ade-
más, recibe el decidido apoyo de 
una Administración de renegados orí-
genes agrícolas. Los efectos que és-
to va a producir son fácilmente ras-
treables, toda vez que hoy mismo 
el campo español los sigue pade-
ciendo. Y, de una forma sintética, 
éstos pueden ser los efectos: 
—Mecanización irracional y dispa-
ro de los costes de producción. Bus-
cando en el campo la creación de 
mercados interiores para las indus-
trias, se produce una descarada pro-
vocación al consumismo (son los 
años de Televisión Española en Pa-
seo de la Habana). 
—Aplicación al campo de estric-
tos criterios de rentabilidad, que 
no puede soportar en ese momento, 
pues se encuentra descapitalizado 
después de haber cargado con el 
peso del crecimiento económico (y 
como consecuencia se abandonan 
las seudoreformas estructurales tipo 
Plan Badajoz y se inicia una progre-
siva desaplicación de ios precios 
protegidos). 
—Favorecimiento de la emigración 
rural en base a un deterioro de las 
condiciones de vida y la rápida dis-
minución de la rentabilidad del tra-
bajo agrícola. 
—Protagonismo del caciquismo que 
acapara las «ayudas oficiales» y fra-
caso rotundo de las tímidas alterna-
tivas colectivas que se inician con 
el Cooperativismo. 
—Nacen, finalmente, en esta épo-
ca, las grandes industiras agrarias, 
que se sitúan rápidamente en los 
escalones más rentables de la pro-
ducción agraria, controlando tanto el 
mercado de suministros industriales 
para e! campo, como la distribución 
y comercialización de los productos 
agrarios. 
ARAGON, POR NO VARIAR 
Como apuntábamos más arriba, 
Aragón no podía escaparse a este 
estado de cosas, y más teniendo en 
cuenta la importancia que el sector 
agrícola ha tenido siempre en el 
contexto socio-económico aragonés. 
Sin embargo, y como consecuen-
cia de esta etapa de protagonismo 
del sector primario, producto neto 
de la economía Aragonesa, descien-
de del 30,5 % en 1960 al 15,1 % en 
1970. 
Por otro lado la población activa 





Teruel . . 
AÑOS 
1960 1971 1974 
40,0 % 26,8 % 16,7 % 
46,6 % 40,8 % 35,2 % 
59,9 % 53,8 % 45.9 % 
Con lo cual podemos ver la impor-
tancia que el sector primario sigue 
ocupando dentro del desarrollo eco-
nómico aragonés. 
Sin embargo, con respecto a las 
estructuras de producción, nos en-
contramos con que las extensiones 
de cultivo de más de 300 Ha. supo-
nen el 51,9 % de la superficie de" 
Huesca, el 49.6 % de Teruel y el 
44,9 % de Zaragoza. Y ante esta dis-
tribución de las estructuras produc-
tivas no es de extrañar que los In-
gresos familiares anuales en el cam-
po en el año 1965, por encima de 
las 80.000 pesetas, sólo supusieran 
el 12,1 % de la Provincia de Hues-
ca, 014,4 % de Teruel y el 11, 32 % 
de Zaragoza. Es decir, la mayoría de 
la población del sector agrícola per-
cibe unos ingresos muy bajos. Y es-
to debido a la irracional distribución 
de las estructuras de producción 
agrícola respectivas. 
Por otra parte, mientras el pro-
ducto neto agrario por Ha. en Ara-
gón suponía en la década de los se-
senta, aproximadamente, un 52,7 % 
de la media nacional, el producto ne-
to agrario por individuo venía a su-
poner un 94,1 % de la media nacio-
nal, y esta diferencia viene a remar-
car las condiciones en que resulta-
ba rentable la agricultura en Aragón, 
no tanto por la productividad del 
trabajo invertido en la producción 
como por la posesión de grandes ex-
tensiones mal cultivadas y poco pro-
ductivas. 
Todo esto, de alguna forma, cer-
tifica el hecho de que el campo ara-
gonés está dividido en dos mitades 
bien diferenciadas: un 50 % ocupado 
por explotaciones de más de 300 Ha. 
con escasa productividad y bastante 
ligadas al caciquismo aragonés con 
connotaciones aristocráticas, y otro 
50 % de pequeñas y medianas ex-
plotaciones, en las cuales trabaja el 
34 % de la población activa regional 
y que es el que se encuentra inmer-
so en la actual crisis por la que atra-
viesa la agricultura española. 
INDUSTRIA DE ALBARCA AL PIE 
Todo ese enorme capital que una 
parte importante de población acti-
—En Aragón sólo se riega el 6,5 % 
de la superficie total (en Zaragoza, 
7,9 %; en Huesca. 6,8 0o. y en Te-
ruel el 3 % ) . 
—En ios últimos años sólo se han 
puesto en regadío 20.000 Ha. 
—Sólo en el Municipio de Zarago-
za, y desde el año 1968, se han ex-
propiado 6.059 Ha. de huerta (fuen-
te «Heraldo de Aragón»). 
—Hace dos años, la poca agua 
que se utilizó para regar, costó a 
los agricultores 53 millones de pe-
setas. 
En el mismo orden de cosas, la 
industria azucarera, gérmen de un 
incipiente capitalismo agroindus-
trlal aragonés, iba haciendo agua po-
co a poco a medida que se iba per-
filando como más rentable suscribir 
acciones de las grandes empresas 
azucareras extrarregionales que pro-
mover el crecimiento de la industria 
agropecuaria aragonesa (cierre pro-
gresivo de las azucareras de Mon-
zón, Alagón. Epila y La Puebla de 
Hijar). 
Las posibilidades de un crecimien-
to ganadero, que hubiese dado una 
mayor rentabilidad al sector agrope-
cuario, se fueron agobiando entre 
la falta de apoyo central y la torpe-
za del estamento punta del sector 
que, bajando cómodamente la guar-
dia, permitió una fuerte penetración 
de capital de otras regiones en de-
trimento del aragonés. 
LOS AGRICULTORES, 
COMO FONSECA 
Mientras todo esto sucedía, para 
los cada vez menos que iban que-
dando en las zonas rurales, las co-
sas se ponían cada vez peor: satura-
ción en las posibilidades de meca-
nización, elevación progresiva de los 
costes de producción frente a la con-
gelación de los precios agrícolas (1), 
falta de planificación con las consi-
guientes dificultades de mercados, 
etcétera. 
(1) Precios pagados por los agricul-
tores. 
Indice 1964 = 100. 
Indice general 1973 1974 1975 
Fertilizantes . 
Semillas . . 
Al im. ganado 
Carburantes . 
124.5 173,3 186,6 
149.9 181,1 185,7 
143.6 177,6 189.0 
113.3 186,1 199,9 
va de Aragón había ido acumulan-
do —unido al que proporcionaba la 
privilegiada situación de los terra-
tenientes aragoneses— se fue de-
positando confiadamente en las Ca-
jas de Ahorro y los Bancos y sirvió 
para empujar la industrialización que 
la burguesía caciquil aragonesa pro-
yectaba torpemente en Zaragoza ca-
pital, guiada por la rentabilidad in-
mediata, la especulación y los fá-
ciles negocietes. 
Mientras tanto, los regadíos dor-
mían el sueño de los justos en los 
cajones ministeriales. Y sólo cuando 
comenzó a tomar cuerpo el fantasma 
del trasvase, la cegata burguesía ca-
pitalina -hizo como que» se entera-
ba de que en Aragón existían los 
Monegros. Quizá nunca se enteró 
de que: 
Ante esto, el agricultor se que-
daba tan sólo como la facultad com-
postelana. ¿Qué hacía mientras el 
Gobierno? 
t í cooperativismo fracasó desde 
sus comienzos y los pocos intentos 
que, en algunos momentos, se plan-
teaban una respuesta solidaria fren-
te a la creciente explotación de los 
trabajadotes del campo, se fueron 
a pique por oscuras presiones polí-
ticas y por la pasividad oficial (lo 
que , en definitiva viene a ser lo 
mismo). Todos nos acordamos, con 
tristeza, de los fracasos de Fraga, 
Calatayud, Calatorao... 
El auténtico y único beneficiario 
de las pocas ayudas oficiales que, 
demagógicamente, se van concedien-
do con cuentagotas, es el caciquismo 
atrincherado en Ayuntamientos y 
Hermandades, medrando —en compli: 
cidad habitual con los intermedia-
rios— escandalosamente mientras el 
resto del campesinado se hunde día 
a día. 
Por otra parte, lo que en su día 
fue orgullo glorioso de la política 
proteccionista y teatral del Gobierno 
sobre el campo, es decir, los Planes 
de Colonización, ha necesitado tan 
sólo unos años para que las chapu-
zas entonces ocultas, salieran a le 
luz del mediodía aragonés: las casas 
de los colonos y los canales de rie-
go recientemente construidos se em-
piezan a agrietar, los pueblos han 
quedado abandonados a su suerte y 
los colonos que aún quedan al fren-
te de la parcela que se les enco-
mendó no llegan a cubrir los gastos 
de mantenimiento. 
BIEN FACIL ES LA CONCLUSION 
En definitiva, y a grandes rasgos, 
el campo aragonés ha venido su-
friendo dos epidemias concretas: 
Una, compartida por el resto de las 
regiones y nacionalidades de Espa-
ña, en íntima relación con el desca-
labro general de una supeditación 
sistemática de la agricultura a los 
intereses del gran capital y a su 
voraz poltica desarrollista, tan mio-
pe como inapelable. Y otra, tan gra-
ve como la primera, producto final 
de la cazurrez de la burguesía ara-
gonesa, constantemente dispuesta a 
reinvertir los beneficios que le pro-
porcionaba la producción agrícola de 
Aragón en sectores extrarregiona-
les o, simplemente, en la especula-
ción inmobiliaria de Zaragoza capi-
tal. 
Las cuestiones que no ha sabido 
plentearse —y menos, resolver— la 
burguesía aragonesa, ha tenido que 
planteárselas, forzado por una situa-
ción insoportable, el campesinado 
aragonés. Si el pimiento sirvió para 
llamar la atención sobre una situa-
ción insostenible y la necesidad de 
una alternativa democrática, la «gue-
rra del maíz» sentó ya las bases de 
un joven pero potente movimiento 
organizativo. Movimiento organizati-
vo que ha ido perfilando y ajustando 
sus objetivos y que hoy, en muchos 
de los pueblos de Aragón, se crista-
liza en el resurgir de una toma de 
conciencia colectiva y desde la base, 
desde los problemas de fondo de 
la agricultura y sus necesarias e 
inevitables alternativas. 
Lo que, simplemente, se pone por 
f in en cuestión es, esencialmente, 
esto: que un criterio económico 
montado sobre los beneficios del 
gan capital monopolista y la cons-
tante huida de toda reforma estruc-
tural, no sirve. Y, en última instan-
cia, que son necesarios una larga 
serle de cauces democráticos, de 
participación popular que, lejos de la 
especulación fáci l , sean capaces de 
planificar un desarrollo justo y racio-
nal. A ello, precisamente, apuntan 
las distintas reivindicaciones elabo-
radas por la recientemente lanzada 
Unión de Agricultores y Ganaderos 
de Aragón. O sea. hacia-
—Un auténtico sindicalismo, de-
mocrático, independiente y de base. 
—Un apoyo real y efectivo al coo-
perativismo que ponga freno al con-
trol que sobre la comercialización 
ejerce hoy la plaga de intermedia-
rios (y que, ladinamente, «informan» 
y «asesoran» a los agricultores). 
Una mejora de las condiciones de 
vioa o equipamiento social de las 
^reas rurales. 
—Y una capitalización del sector 
agrario, imposible sin una reforma 
fiscal a fondo y una gestión demo-
crática de los presupuestos reglo-
nales. 
En resumen, lo que el campo ara-
gonés necesita con toda urgencia es 
un planteamiento serio de las alter-
nativas democráticas viables, una 
discusión de cuáles deben ser estas 
alternativas y, en última instancia, 
una participación efectiva y real de 
los agricultores y ganaderos en la 
administración y gestión de los re-
cursos regionales. Y todo esto es 
algo que, evidentemente, queda muy 
lejos de los intentos demagógicos 
de manipular la real crisis del sec-
tor agrario por parte de viejos po-
líticos arribistas que participaron, 
muy directamente, en las maniobras 
de naufragio del campo español. 
——— 1 ———i 
Enrique ORTEGO 
Manuel SOGAS 
J. R. MARCUELLO 
3 2 a m l a l á n 
«En la ejecución de loa programas técnicos, 
los servicios del Gobierno deben estar int imamente 
coordinados a nivel regional o provincia l . Esto claramente no 
es el caso actual en muchas provincias de España, donde 
técnicos de las direcciones generales 
de Agr icu l tura, Ganadería, Montes, Extensión, 
Ins t i tu to Nacional de Colonización, 
Obras Hidrául icas y otras, están trabajando práct icamente 
aislados unos de otros en problemas 
muy relacionados, en par t i cu la r en lo que se 
ref iere a ganadería y producción de forra jes, a trabajos 
forestales y a conservación del suelo y del agua, y al desarrollo 
de cuencas f luviales para riego. Debe darse consideración 
urgente a establecer una comunicación y contro l efectivos. 
Podría hacerse esto a través de una organización 
regional de interservicios, creada expresamente con fines de 
planeamiento y coordinación». ( I n fo rme del Banco 
Mund ia l y de la FAO sobre el desarrol lo 
de la agr icu l tura en España. - Dic iembre 1966). 
Los riegos de nunca acabar 
Esto que ios técnicos norteame-
ricanos detectaron rápidamente, y 
que repiten varias veces a lo largo 
del informe» lo veía diariamente el 
ciudadano de a pié. Incluso fundo»' 
narios de los servicios provinciales, 
conscientes de la inutilidad de tra-
bajar aisladamente, intentaron rom-
por por su cuenta esto desceñe* 
ción, lo que les vallé serias repri-
mendas por parte de los ministe-
rios centrales, de acuerdo con esta 
clásica y desgraciadamente exacta 
frase: «En cuestiones de opinión y 
de criterio, siempre tiene la razón 
ai que está en el Ministerio», que 
resume el espíritu irracionalmente 
centralista dominante en nuestra 
Administración. 
Aragón ha sido víctima de esta 
política centralista. *La tradicional 
aspiración a regar, heredada ya de 
loa romanos, como demuestran las 
grandes presas del Alcanadre que 
perfeccionaron los árabes y que 
cristalizaría en la política hidráulica 
de Costa y en la creación de la 
Confederación Sindical 'Hidrográfica' 
del Ebro, por Lorenzo Pardo, hace 
exactamente cincuenta años, ha tro-
pezado siempre con esta política de 
perfecta descoordinación en la más 
. pura anarquía administrativa. 
RIEGOS POR ETAPAS 
Los riegos en Aragón siguen tres 
etapas bien diferentes: Los riegos 
tradicionales, de las riberas de los 
ríos principales, cuyas comunidades 
de regantes regulan el uso del agua 
por antiquísimas y complicadas or-
denanzas, resultado de una falta 
cíclica de agua y de unas precarias 
tomes de las acequias principales, 
varias veces destruidas cada año, 
que obligan a una constante pres-
tación personal para su conserva-
ción. Estos riegos, base de la ri-
queza agrícola aragonesa, han sido 
siempre la Imagen de lo que podría 
hacerse con el territorio restante 
con posibilidades de riego. Sus pro-
blemas: minifundio, fsita de «cami-
nos de herederos», red de acequias 
complicadas y sin revestir con 
continuas filtraciones y falta de 
azudes de obra permanentes en las 
boqueras de toma. 
La segunda etapo está ligada a 
la construcción del Canal imperial 
de Aragón, en plena ilustración, y 
primer intento serio de racionaliza-
ción dé los riegos. El canal, cons-
truido en 1784, no llegó a s<»r uti-
lizado plenamente hasta 1900. Sus 
problemas principales derivan de la 
falta de revestimiento que provoca 
filtraciones y roturas. La regula-
ción del río en la cabecera por el 
Pantano del Ebro, a caballo entre 
Burgos y Santander, ha asegurado 
ai riego en el Canal Imperial en los 
años más secos. Este canal sigue 
la tendencia natural de los riegos 
tradicionales, de sangrar el río la 
cota suficiente y regar la ribera 
dominada hasta el límite posible. 
LOS GRANDES PLANES 
La tercer etapa la marcan los 
riegos del Canal de Aragón y Ca-
taluña y los grandes planes de Rie-
gos del Alto Aragón y Bardanas. 
Estos riegos tienen en cuenta ya 
las posibilidades de compensación 
entre cuencas y las necesidades 
de regulación para un normal apro-
vechamiento de las aguas. Apoyán-
dose en los ríos Aragón, Gáilego 
y Cinca, se basan en tres pantanos 
principales: Yesa, Botonera y Me-
diano, complementado este último 
con el del Grado. No obstante, la 
regulación completa de estos ríos 
para conseguir e l óptimo aprove-
chamiento oei agua requerirá com-
plementar estos pantanos con los 
de Berdún, en el Aragón, otro en 
el Gáilego (recreciendo La Peña, en 
Santa Quitaría o en Senegüé), y 
la terminación de Jánovas en el 
Cinca. En este plan se inscribe el 
pantano de Campo, alternativa a un 
primer proyecto que, recreciendo 
Barasona, inundaba Graus y cuya 
sustitución por otro menos perju-
dicial para Aragón se encuentra en 
fase de estudio. 
Los problemas principales de es-
tos riegos son dos: unos de tipo 
económico y administrativo y otros 
de tipo agrológico. Los riegos del 
Alto Aragón afectan a Zaragoza y 
Huesca. Los de Bardanas a Navarra 
y Zaragoza, y ios del Canal de Ara-
gón y Cataluña a Huesca y Lérida. 
Los más antiguos son los del Ca-
nal de Aragón y Cataluña, iniciados 
por decreto de la reina regente Ma-
ría Cristina, en 1885. Por ley de 
1915 se promovieron los de Bárde-
nse y Alto Aragón. 
A LOS SESENTA ANOS VISTA 
A los sesenta años de esta ley 
las cosas están así: Bardanas, de 
una superficie dominada de más de 
100.000 Has., se dan como regadas 
60.000. De Monegros, con 160.000 
Has. se dan como regadas 57.000, 
y del Cinca, con 54.000 Has. se rie-
gan apenas 8.500. En el Canal de 
Aragón y Cataluña se riegan, con 
dificultadas en algunos momentos 
por falta de dotaciones suficientes, 
las 64.000 Has. que afectan a 
Huesca. 
Estas cifras, muy aproximatives, 
se ven disminuidas en la realidad 
por varias causas, como son ace-
quias sin terminar en zonas con las 
tierras niveladas, o acequias con 
agua en zonas sin iniciar la trans-
formación, etc. En esta línea, en 
Huesca, por ejemplo, de 155.000 
Has. que se den como regadas ac-
tualmente, apenas se hace realidad 
en 100.000 Este coeficiente de re-
ducción del 30 % puede aplicarse 
a los demás sistemas. En definitiva, 
puede estimarse que tras sesenta 
años solamente llega el agua al 
40 % de la superficie regable. 
En grandes números, se calcula 
que hasta 1972 se habían invertido 
2.700 millones en Monegros y 3.200 
en Cinca, o sea un total de menos 
de 6.000 millones de pesetas^ cifra 
que resulta curioso comparar con 
i otros planes posteriores pero más 
rápidamente realizados como el 
trasvase Tajo-Segura, con un mon-
to de 35.000 millones de pesetas. 
Se estima que harían falta de 
20 a 25.000 millones de pesetas 
para terminar los riegos, que según 
el director general de la Caja de 
Ahorros de Zaragoza, Sancho Oron-
da, podrían financiarse con el aho-
rro regional en cinco años. 
Los problemas agroiógicos corres-
ponden al largo período de madu-
ración de las tierras puestas en rie-
go. La salinidad, presente en casi 
todos nuestros riegos, se ve agu-
dizada por la falta de drenajes su-
ficientes. Este problema solamente 
achacable a la estrechez de miras 
de ios proyectistas y a la desegor-
dinación técnica, se va resolviendo 
poco a poco medíante la ejecución 
de azarbes efectivos, cuyo coste en 
su mayoría corre por las costillas 
de los colonos, cuando en justicia 
correspondería a inversiones de 
puesta en riego del lote. 
Además los tamaños de los lo-
tes, insuficientes para asegurar la 
vida digna de una familia; la di-
mensión de los pueblos, pequeños 
y diseminados, y el sistema feudal 
a que el IRYDA somete a sus co-
lonos en todos los sentidos, hace 
que el índice de emigración de los 
nuevos pueblos de colonización ca-
si alcance las cotas de los pueblos 
En definitiva, nos encontramos 
con riegos bien concebidos en prin-
cipio, pero mal ejecutados en lo 
escasamente ejecutado hasta el 
momento. 
LOS OTROS RIEGOS 
Entre tanto, sugestionados como 
estamos por estos grandes planes 
de riego, se han ido relegando 
otros complementarios, como el 
Gran Canal del Ebro, ahora en es-
tudio, pero ya desarrollado en ante-
proyectos por personas como Ríos 
o Fernández Moreno hace ya más 
de diez anos, y que fueron cuidado-
samente archivados en el pozo del 
olvido por la superioridad. A esta 
magna obra que redimiría más de 
un cuarto de millón de hectáreas 
de Logroño, Navarra y Zaragoza, en 
la margen derecha del Ebro; había 
que añadir por su importancia local 
el Canal de Huesca, que regaría 
Unas 40.000 Has. del Somontano os-
éense; los riegos del Pirineo, con 
más de 16.000 Has. en las que po-
dría producirse todo el forraje ne-
cesario para resucitar la casi extin-
ta ganadería pirenaica; la acequia 
de la la Litera, que redimiría más 
de 8.000 Has. al norte del Canal 
de Aragón y Cataluña; ios riegos 
del Campo de Calatorao y La Al-
muñía y la imprescindible regula-
ción del Queiles, reclamada insis-
tentemente por Tarazona, o la del 
Guadalope y Matarraña, o la rápida 
terminación de las variantes contra 
las filtraciones del Aguas Vivas, 
etcétera, que aun siendo obras me-
nores son sin duda las de mayor 
beneficio inmediato, sobre todo 
aquellas que sirven para consolidar 
riegos ya en funcionamiento. 
LA SOLUCiON PASA POR LA 
DEMOCRACIA 
Las alternativas están muy cla-
ras: Hay que resucitar las Confe-
deraciones Sindicales de Regantes, 
la antigua Confederación del Ebro, 
para devolverla a sus legítimos 
dueños: ios regantes y las fuerzas 
sociales aragonesas. 
En base al funcionamiento demo-
crático de este organismo, reestu-
diar los planes de riegos con estos 
criterios: 
1. — Supresión o regulación de 
las concesiones abusivas de cauda-
les que vayan contra el interés ge-
neral, anteponiendo las necesidades 
de los regantes a las de produc-
ción de energía hidroeléctrica. 
2. — Redistribución equitativa de 
los caudales de los ríos, en base a 
las posibilidades técnicas actuales 
de regulación intercuencas, bom-
beos, etc. 
3. — Definición de prioridades en 
las realizaciones de las obras de 
puesta en riego, en función de la 
calidad de las tierras a irrigar, de 
las necesidades de ordenación te-
rritorial, y de la rapidez de trans-
formación de aquellos riegos ya co-
menzados. 
4. — Tratamiento justo para la 
restitución de los bienes afectados 
por los grandes pantanos, mediante 
un plan anticipado que prevea las 
actuaciones a promover, para man-
tener la estabilidad de las pobla-
ciones en las comarcas sacrificadas 
por los pantanos inevitables. 
5. — Puesta en marcha de una 
eficaz reforma agraria adaptada a 
las necesidades de estos riegos, 
para lograr la mayor rentabilidad 
social de estas Inversiones. 
POBRES, EXPLOTADOS 
Y DESUNIDOS 
Esto es ni más ni menos que la 
redacción de un Plan integral de 
Aprovechamiento Hidráulico d e I 
Ebro, que debe ser elaborado, dis-
cutido y aprobado democráticamen-
te por todos los afectados y bene-
ficiados. Y además que este plan, 
una vez aprobado, sea vinculante. 
Sin este plan director, y sin la 
creación posterior de un organismo 
que coordine los diversos campos 
técnicos en que se desenvuelven 
los riegos —la energía, y la agri-
cultura y la ordenación territorial— 
no saldremos de un mal aprovecha-
miento del agua, injusto en muchas 
casos, ilegal en otros y antisocial 
en su mayoría. En f in, que no sal-
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dalla de oro de Huesca — 5 5 / 5 6 - 2 . 
- J. URBEZ: Música en Huesca — 2 3 - 4 . 
- Jorge L. VICENTE: Antes de S. Lorenzo — 9 4 - 4 . 
e) JACETANIA 
- No hay ABSORCION — 5 4 - 5 . 
- María Dolores ALBIAC: Ansó (1) — 3 - 7 . 
- : Ansó (2) — 4 - 1 2 . 
- : Ansó (3) — 6 - 1 0 . 
- T. C : Min iso luc ión para no emigrar (de la mon-
taña) — 7 9 / 8 0 - 14. 
- J. CABALLED: Sabiñánigo, capital del Serrablo — 
11 -13 , 
- A . CONTE: Yo también fu i a Jaca — 2 4 - 4 . 
- Por la CULTURA — 9 4 - 4 (Biescas). 
- CHORCHE: O Turismo n'o Pirineo aragonés — 
- 79/80 - E - 2. 
- : O trasbase de E, I, A, S, A . — 8 7 - 4 (Pan-
t icosa) , 
- : L'enampladura parada? — 8 8 - 4 (Ordesa), 
- : Lugars Ruedos, Redoladas amortadas. 
9 5 - 4 (Val de Broto), 
- Las DIPUTACIONES en Jaca — 5 3 - 5 . 
- A. DURAN Gudio l : Anton io Durán Gudio l : el ca-
talán de Huesca que se «inventó» el Serrablo — 
6 - 9 . 
- «EXTREMISMO izquierdista» — 9 6 - 5 (Jaca). 
- J . M, FALCON: La escuela de pintura de Ber-
dún — 7 / 8 - 4 . 
- : El utópico Canfranc — 1 6 - 2 . 
- FERROCARRIL de Canfranc, vía muerta — 6 4 - 5 . 
- FUTBOL y conf l ic tos — 8 1 - 4 (Sabiñánigo), 
- Luis GRANELL: ¡A Canfranc hemos de ir! — 
68/69 - 5. 
- Chuan GUARA: Bacazions d' ibierno — 7 7 - 4 
(Biescas). 
- JACA: el fest iva l que no cesa — 7 1 - 5 . 
- La JACETANIA en pie — 9 5 - 5 (Berdún). 
- Gabriel de JAIZKIBEL: De Jaca y otros veraneos 
zaragozanos — 20/21 - E - 8 /9 . 
- Santiago MARRACO: El Canfranc problema polí-
t i co — 7 6 - 3 . 
- : A Canfranc, a varear f i d e o s — 7 9 / 8 0 - E - 9 . 
- E. MARTINEZ de Pisón: El arándano y el Pi r ineo— 
1 0 - 9 / 1 1 . 
- : Salvar el Pirineo — 5 5 / 5 6 - E - 7 . 
- Un NUEVO urbanismo: As tún — 5 - 6 . 
- Lamberto PALACIOS: J a - J a - J A C A : Universidad 
feudal — 9 4 - 1 3 . 
- PARA producir más e lect r ic idad. Quieren secar 
cuatro ríos — 8 6 - 5 (Panticosa). 
- PIRINEOS: ni para premios — 5 8 - 4 . 
- POLEÑINO: Ansó : así no — 2 4 - 2 . 
- J . M. PORQUET MANZANO: El Pirineo y otras 
zonas ganaderas de la región — 4 7 - E - 8 . 
- : A ñ i s c l o y l a prensa a r a g o n e s a — 4 5 / 4 6 - 3 . 
- REMITIDO: Centro invernal de Candanchú — 
55/56 - 7. 
4 í n d i c e 
- M.S . : La, imagïnaciófl al Pirineo — 8 3 - 1 0 . 
- SAB1ÑANIGO, habrá bachil lerato — 63 - 5 . 
- SALLUÍTANO: ¡A por los Pirineos! — 2 4 - 3 . 
- Ramón SAINZ de Varanda: Una tarea ureiente:: 
defenclter el paisaje y lia arcpl tectyra típica pi-
renaica — 1 0 - 7 . 
- J , L SANCHEZ: Las escuelas del Valle de Te-
na — 6 1 / 6 2 - 2 . 
- TENIENTE coronel amnist iado — 9 7 - 5 . 
- TON: Os chicpez propietar ios disaparixen — 
8 5 - 4 . 
f ) JALON 
- J, AINSA; ¿Quién hará la reforma agraria? La, 
conferencia de Ramón Tamames — 9 4 - 9 (La 
A lmúnia) . 
- Pedro ARTAL: Ei inst i tuto de Calatayudi — 
66/69 - 4, 
- : Semana Cultural en Galatayud — f S - 5 . 
- Ei ARTE en Galatayud: olvidado y destruido — 
53 -12 . 
- M. BALLARiN: Algo ha sucedido en Epila — 
5 4 / 5 5 - 2 . 
- José Antonio BIESCAS: Cal. | td su comarca 
y su fu turo — 53 - E - 3 /4 /5 . 
~ A. CABELLO: Caíatayud cambia — 54/55 - 2 . 
- CAl/^r/VV'í.lifi: (;l:iala:rice negativo? — 7 / 8 - 4 , ' 
- CA IATAYUD — M i - 7 . 
- EPILA: m hay fel ic idad completa — 5 3 - 4 . 
- F.: Nuestros pueblos: Epila — 2 4 - 4 . 
- Eloy i i lli I f ' l 'L· l 'Z CliMfriíítiifi: i:l lí'üarnlrel marclhs — 
7 7 - 5 [Epi la]. 
- : El campo a debate en La Almúnia. His-
fum del campo, histor ia de Aragón — 9 4 - 8 . 
• " , h n A I ÍFl i Tras el fracaso, esperanza — 
53 - E - 8. 
- A, H, M,: El t rasvase en Galatayud — 66 - 2. 
- M . LORENTE: Nivel de vida real en í)lusca — 
6 1 - 2 . 
• MARCIAL: f ' i 'M', i* ir im i. i1.! i1 mo. pero menos 
— 53 - E - 7, 
- M. A. MARTIN Buenn I ¡Vil HIIÍS augusta—14/15 -
- P. MONTON Puerto: Cal1 ¡u-nni- U P M ¡im Í I M H I I 
imposible — 1 0 - 4 . 
- .„..„ .: Caíatayud: las eléctr icas — 1 2 - 4 . 
- .....„: Galatayud: entre modos y fe l ices — 2 3 - 5 . 
- : Periodismo bl lb l l i tano — 53 - E - 6. 
ri/Vh.íifil·f; ï\/!!fii;ff;tii:&, ér¡ M r m i un caso t M m — 
1 7 - 6 , 
- A . > fJri I in io los moros de Ateca... — 
3 - 1 5 
• : Las murallas de Galatayud — 53 - E - 2, 
• ' i ' I?i I TO: San aguantarse — 25 - 7, 
- TIRAR para adelante — 9 8 - 4 ICalal pdi| i . 
- C'. L de la 'VECA,: ( M m A m ^ ' - fi:^>mf:\dmms m 
Sílbíl ls — 1 -10 . 
- YUSH'h f M ^ ^ i i l I 'i ,,MÍII mi^as — 2 6 - 4 . 
g) JILOCA 
- DAROCA — 2 - 1 0 . 
- i íWii ¡I u 11 ii i, v )bre la enseñanza — 7/8 - 5. 
y M ' ^ f \ : r / : ¡ fí lia ciíiioi mral? — 8 8 - 4 fiíJíni-ucal. 
ril^ni-Llsi'Afí <:iiiili'iiira! ^ S 6 - 4 fPoiñreal del 
Campoi . 
• ' i ' i i i I l 'LLA menois — 5 8 - 4 fLanqa diei Cas-
iii l lol. 
• HER11 1 " I L i i M I S ; más ail , .'.i I .ib a ra — 
6 8 / 6 S - 5 . 
' 11 1 I1 ' .Mí 111 ¡I ' .1 . , ! , ! , • : l iMfl f l lU ÍHIMMI.IIIO — 
5 4 - 4 . 
l ' i l i l · i 'Mi ii \ '.luana o el dog i t j i]e la lo-
nurn M" \ u 
: L í i i i nena del k í n i j i u t — 5 2 - 5 4 . 
• : Biüh •f¡ií n.i IM ' ¡m las raías — 5 9 - 5 . 
I l I'1' M f • it , | ( . .MII-IM!. ^ '/'Í/VU. í. riíil·-rrera 
MI M . i if n r 'monacld di l.i 1 <v n a l . 
h i LA LIUTEiRA 
- ¡Lo CADEI I ' i lAiMiu, i y ï í Muh ^ i<i 4. 
..„ : Ac tos cul i i áui — T7-5/0, . 
La C. lil·i1/'- i|nn íf imjre el pueblo — 7 6 - 5 íiBi-
i ii lar} . 
Ll R M J u i r . i . ícales en La ü iii .i > VH í. 
1 1 " , i 1 i'I "u 1 I I i'n LI tM M"i< t MÍ; i n 
n / m Er-fi. 
J, I^AIt.'1 fíniuri i , u ¡mía una a v i n M — 
'§8 ~ 4., 
— Santiago MARRACO: Donde Cataluña y Aragón 
se encuentran — 7 ,4 /?5-E-7 . 
— Manuel PORQUET Manzano: Binéfar: t res años 
s in escuelas — 5 2 - 4 , 
— : Las v is i tas que no l legan — 7 8 - 4 . 
i ] MEDIO V BAJO CINCA 
— La AFONIA def Bajo Cinca — 1 1 - 4 . 
— BARiBASTRO, sin Prima Angél ica — 6 5 - 5 . 
— Jul io BRIOSO; Huesca: por la restauración de 
r io — 2 6 - 4 (Adahuesca). 
— CONFLICTO en el Inst i tuto — 9 « - 5 [Fraga!. 
— Anchel CONTE: Viaje por ei Bajo Cinca — 5 - 7 . 
— Jesús CONTE: Pueblos oscenses: Ablego — 2-10' . 
— : Pueblos oscenses: lia vi l la de Alquézar — 
Í - Ï 5 , 
—- : Pueblos oscenses: Monzón — 4 - 2. 
— : Pueblos oscenses: Mionzon {2) — 5 - 2 . 
— : Pueblos oscenses: Fonz — 6 - 2 , 
— CONTRA lia nuclear — 8 6 - 4 . 
— Pedro COSTA Miorata: Ayer Vandellòs... ¿Maña-
na Chalamera. Escatrón y Bástago? La enferme-
dad nuclear — S7 -16 . 
— ¿CHALAMERA nuclear? — 6 4 - 5 . 
— EQUIPO Al - Tawi l : Futuro comprometido — 91 - 8. 
— „ : El sacr i f ic io energético — 9 3 - 4 . 
— FEMINISMO rural — 9 3 - 5 (Fraga). 
— Eloy FERNANDEZ Clemenfe: El Aragón catalán — 
74/75 - E - 6. 
— E. FERRER: Dos desconocidos con epílogo — 
7 / 8 - 5 (Monzón], 
— FRAGA en valias — 6 3 - 5 . 
— Luis GRANELL; Monzón: no hay acuerdo — 
66 - 1 1 . 
— : M i t i n confiunista — 9 7 - 5 , 
— Joaquín IBARZ: Frente común contra la Central 
— 6 6 - 9 / 6 . 
— „ : En Chalamera, con Cihal'araera, ¡No que-
remos cent ra i l — i f - T O / H L 
— ; COACINCA: La lucha popular contra el 
gran capital — 91 - 1 0 / 1 1 . 
— Santiago MARRACO: Donde Cataluña y Aragón 
se encuentran! — 1 4 / 7 5 - E - 7 . 
— MESA redonda y masiva — 8 1 - 5 (Barbastro). 
— MONIS, ECKEBEiRRIA habió en Euskera — 53 - 5 
[Barbastro). 
— MONZON: con la iglesia hemos topado — 5 7 - 4 . 
— MORIR en Barbastro — 9 8 - 1 6 , 
— MOflMANTE: Mo a la central nuclear — 6 5 - 5 , 
— NUEVA asociación cultural — 9 7 - 4 (Baribastrol. 
— NUEVA industr ia — 82 - 5 (Fraga], 
— OBRAS die la Obra — 6 4 - 5 IBarbastroJ. 
— OTRO salto: en e l Cinca — 6 6 - 4 . 
— El PERIODISTA era antiazul — 8 2 - 4 [Barbastro), 
— POLEMICA con humos — S i - 4 CMionzóniJ. 
— M. PORQUET Manzano; Monzón, hora cero — 
1 7 - 6 / 7 . 
— : Monzón, una cultura con freno y marcha 
atrás: — 18 - 5. 
— : Los años y las semanas culturales — 
4 2 - 9 IBarbastro y Monzón), 
—; : Monzón: o salto o regadíos — 57-5. 
— : Monzón: algo peor que lo de Aníselo — 
SS/íí fvM. 
— ., : Ferromonzón — 68/69 - 9. 
— ..: Las causas die una huelga — 77 - 4 f Mion-
zon]. 
— ..: Las visi tas que no llegan — 7 8 - 4 , 
— : Un canal sospechoso — 7 9 / 8 0 - 4 . 
— J. R,Mi,: La f ro ta de Fraga — 5 3 - 6 . 
— De SASTAGO a Zaidín — 7 2 - S - 5 . , 
— SI MAMA del re lumbrón — 8 9 - 4 (Barbastro}. 
p MOWEGiROS 
La ALMOIJDA: expropiar a precio de ori l lo — 
6 7 - 4 . 
Manuel PORQUET Manzano: Un canal sospecho-
so — » /811 -4 . 
I i MU j ¡íi l i M i i, 1 0 : La sed de los Mon ; h . 
47 - E ¡M 1 ' 
kl MONTES UNIVERSALES 
f" 11 ' M i l Í/M ; I N : prohibido hacer negocio — 65 - 5. 
I) RIBAGORZA 
A. BALLARIN Marc ia l : La Maladeta, po lémica: 
«Soy part idario» — 5 5 / 5 6 - 6 . 
Jesús CONTE: Pueblos oscenses: Graus — 1 0 - 2 . 
CHORGHE: O Turismo n'o Pirineo aragonés — 
79 /80 - E - 3. 
J. DRAC de Lleida: La Maladeta, s i lenc io — 5 3 - 2 . 
H. ESPAÑOL: La carretera ba arr ibar tard i — 
9 2 - 4 . 
Chuan d'ESTAÑ: La Maladeta, proyecto mald i to 
— 79/80 - E- 3. 
Eloy FERNANDEZ Clemente : Una semana de cul-
tura — 9 -14 (Graus). 
: El Aragón catalán — 74/75 - E - 6. 
LABORDETA canta de nuevo — 8 1 - 5 (Graus). 
Santiago MARRACO: Donde Cataluña y Aragón 
se encuentran — 74/75 - E - 7. 
E. MARTINEZ de Pisón: El arándano y el Pirineo 
— 1 0 - 9 / 1 1 . 
: Salvar el Pirineo — 5 5 / 5 6 - E - 7 . 
PIRINEOS: ni aún para premios — 58 - 4. 
PLURIEMPLEO agrícola — 5 4 - 5 . 
Manuel PORQUET Manzano: El Pirineo y otras 
zonas ganaderas de la región — 47 - E - 8. 
: Las v is i tas que no l legan — 7 8 - 4 . 
Angel RICO: La Maladeta, po lémica: «La única 
salida» — 55/56 - E - 6. 
M.S, : La imaginación al Pirineo — 83 - 10. 
Ramón SAINZ de Varanda; Una tarea urgente: 
defender el paisaje y la arqui tectura t íp ica pire-
naica — 10 - 7. 
SALLUITANO: ¡A por los Pir ineos! — 2 4 - 3 . 
SANCHEZ Rico: La Maladeta, po lémica: «No que-
remos exclusiva» — 55/56 - £ - 6. 
SOLEDADES de Benabarre — 11 - 4 . 
TON: Os chiquez propietar ios d i sapa r i xen—85-4 . 
m) RIBERA DEL EBRO 
ALAGON: al f inal ganó el alcalde — 6 5 - 4 . 
ALAGON: salvar una iglesia — 65 - 4. 
AYUNTAMIENTO con problemas — 9 1 - 5 (Ga-
l lur) . 
AYUNTAMIENTOS democrát icos — 9 5 - 7 (Fuen-
tes de Ebro). 
BISIESTO: El Castel lar: la razón de los campe-
sinos — 10 -16 . 
CORRESPONSAL: «La Bullonera» en Zuera — 
3 3 - 4 . 
J. D.E.: La denuncia de Utebo — 9 2 - 1 0 . 
EL EBRO, contaminado — 9 7 - 5 . 
C.F. : Falló la operación — 9 0 - 4 (Torres de Be-
rrel lén). 
Mario GAVIRIA y Ar temio J. BAIGORRI: La ribe-
ra contra la autopista — 81 - 4 . 
Luis GRANELL: La autopista contra el regadío — 
7 1 - 8 / 9 / 1 1 . 
T. GRANEN: Torres de Berrel ién. La fuerza de 
la razón — 6 6 - 1 6 . 
Javier GUEVARA: Quién es quién en la autopista 
del Ebro — 71 - 8. 
HOMENAJE al campo — 8 6 - 4 (Zuera). 
Las IGUALAS todavía — 7 7 - 5 (Novi l las) . 
La IRA de los cazadores — 72 - S - 5. 
MANIOBRAS sobre ei campo — 9 - 4 . 
MEDIANA: misa prohibida — 4 9 - 5 . 
L MI CHELE NA; Andalán y Botorr i ta — 3 6 - 1 0 . 
V. P.: Nuez y Vi l lafranca, amenazadas — 61/52 - 4. 
: Gallur en la estacada — 61/62 - E - 3. 
PARCHES en Zuera — 71 - 5. 
PEÑAFLOR se mueve — 5 8 - 4 . 
La PUEBLA de A l f indén : Semana cul tural — 6 3 - 5 . 
SASTAGO — 60 - 5. 
De SASTAGO a Zaidín — 72 - S - 5. 
«SOY UN DICTADOR»... (el A lca lde de A lagón )— 
6 3 - 4 . 
SURCO: Alagón hacia el ocaso — 3 3 - 4 . 
: Tensión en la Cartuja Baja — 5 8 - 7 . 
ZUFARIENSE: Zuera, pr imera jomada de convi-
vencia comarcal — 4 6 - 4 . 
: Semana democrát ica — 9 4 - 4 (Zuera). 
En este subapartado han sido inclu idos no sólo 
los pueblos que forman la Ribera de! Ebro. sino 
también los barr ios rurales de Zaragoza. 
I n d i c e iiiifliilán 5 
n) SOBRARSE 
T. C : Min iso luc ion para no emigrar (de la monta-
ña) — 7 9 / 8 0 - 1 4 . 
CHORCHE: O Turismo nóo Pirineo aragonés — 
79/80 - E - 2. 
¿DESAPARECE la cl ínica de Boltaña? — 6 6 - 4 . 
EDITORIAL: Aragón, democracia y social ismo — 
95 - 1 (Campo). 
EQUIPO A l - T a w i l : Pantano de Campo. ¿Quién 
debe decidir? — 9 8 - 4 . 
GRUPO de estudios para el Sobrarbe: Ampl iar un 
parque — 5 5 / 5 6 - E - 4 . 
: Añ isc lo : colonia l ismo — 5 5 / 5 6 - E - 1 5 . 
E. MARTINEZ de Pisón: El arándano y el Pirineo 
— 1 0 - 9 / 1 1 . 
: Salvar el Pirineo — 5 5 / 5 6 - E - 7 . 
Carlos OROEL: Pantano de Campo. Inundar..., 
¿para quién? — 9 5 - 4 . 
PIRINEOS: ni aun para premios — 5 8 - 4 . 
M. PORQUET Manzano: Añ isc lo y la prensa 
aragonesa — 4 5 / 4 6 - 3 . 
: El Pirineo y otras zonas ganaderas de la 
región — 47 - E - 8. 
Car los ROYO VILLANOVA: El espír i tu de sobrar-
be — 4 - 1 . 
M. S.: La imaginación al Pirineo — 8 3 - 1 0 . 
Ramón SAINZ de Varanda: Una tarea urgente: 
defender el paisaje y la arqui tectura t ípica pire-
naica — 1 0 - 7 . 
SALLUITANO: ¡A por los Pir ineos! — 2 4 - 3 . 
TON: Os chiquez propietar ios disaparixen — 
8 5 - 4 . 
J. URBEZ: Signi f icación actual de i 'Ainsa — 
50/51 -16 . 
«Viello Sobrarbe» — 7 / 8 - 4 . 
ñ) SOMONTANO DE HUESCA 
Les CIERRAN las escuelas — 8 2 - 4 . 
Jesús CONTE: Pueblos oscenses: Ayerbe — 
7/8 - 2. 
EQUIPO A l - T a w i l : Huesca inundada — 8 5 - 4 . 
P. C : Sal i l las, f ies tas «movidas» — 50/51 - 5 . 
Luis GRANELL: Somontano: Futuro colect ivo — 
4 3 - 1 6 . 
: Ayerbe : una cooperat iva que marcha — 
4 7 - E - 1 3 . 
M. PORQUET: El Somontano oséense — 4 6 - 8 . 
Angel PUENTE: En Ayerbe, amargor — 50/51 - 4. 
Fernando SALCEDO: Ayerbe, por e jemplo — 
46 - E - 6 /7 . 
Fernando SOLER: Ayerbe, por e jemplo — 
46 - E - 6 /7 . 
F. SALCEDO: Más allá de Ayerbe — 52 - 5. 
Lorenzo SALCEDO: jAyerbe, sí que adelanta! — 
7/8 - 4 . 
o) SOMONTANO DEL MONCAYO 
S. A M O N : La agr icul tura en el Somontano del 
Moncayo — 4 7 - 1 6 . 
José Anton io B1ESCAS: Tarazona: Punto muerto 
— 4 3 - 1 6 . 
: Conocer Tarazona — 4 4 / 4 5 - 1 2 . 
La CAJA di jo no — 9 0 - 5 (Tarazona). 
CARTA abierta de Tarazona — 4 6 - 4 . 
CARTA al obispo de Tarazona — 20/21 - 4. 
Lola GASTAN, Alcaldada — 4 4 / 4 5 - 1 2 (Tarazona). 
COLOQUIOS, No — 9 3 - 4 (Tarazona). 
CREDITO predi lecto — 8 8 - 5 (Tarazona). 
F. DOMINGUEZ: Borja: la isla de la calma — 
10 - 4. 
F. DOMINGUEZ: Borja: del rabioso individual is-
mo — 1 4 / 1 5 - 6 . 
Eloy FERNANDEZ Clemente : En Tarazona hay que 
levantar — 4 3 - 1 6 . 
Enrique GASTON: El Moncayo... por ahora lo me-
jor , no tocar lo — 7 9 / 8 0 - E - 5 . 
MANIFESTACION — 8 7 - 4 (Tarazona). 
El MONCAYO, ¿para quién? — 9 2 - 4 (Vera de 
Moncayo) . 
SOMONTANO: e! t r igo de nunca acabar — 7 1 - 4 . 
La TEXTIL al borde del c i e r r e — 8 6 - 1 2 (Tarazona). 
La TEXTIL en punto muerto — 8 9 - 5 (Tarazona). 
J . URBEZ: Labordeta en Borja — 5 4 - 5 . 
Fel ipe VILLAR: El órgano de Borja — 6 3 - 2 . 
p) TERUEL Y SU TIERRA 
ALUMNOS de la E. U.: Magister io en paro — 
6 1 / 6 2 - 5 . 
María Isabel ALVARO: Teruel, centro alfarero — 
4 4 / 4 5 - E - 1 3 / 1 4 . 
Por la AMNISTIA — 8 2 - 4 . 
ANDALANIO: La dura batalla por la riqueza — 
5 2 - 5 . 
: Andalán en Teruel : algo está cambian-
do... — 6 8 / 6 9 - 5 . 
José Antonio BIESCAS: Teruel, ¿provincia o de-
sierto? — 4 4 / 4 5 - E - 8 / 9 / 1 1 . 
Gonzalo M. BORRAS: Teruel y el mudejar ismo — 
74/75 - 5. 
Con los CAMPESINOS — 8 5 - 4 . 
CANCIONES para la esperanza — 8 2 - 4 . 
Joaquín CARBONELL: Teruel : la generación del 
San Pablo — 50/51 - 4 . 
CIFRAS alarmantes — 9 1 - 4 . 
Un COLEGIO univers i tar io sin problemas — 
4 4 / 4 5 - E - 1 6 . 
El COLEGIO continúa — 8 7 - 5 . 
DESPERTAR cultural — 96 - 4. 
La ECONOMIA turo lente en c i f ras—44/45 - E -10 . 
ENTRE la espada y la pared — 9 9 - 1 2 . 
M. ESTEBAN: Perros errantes en los alrededores 
de Teruel — 1 1 - 4 . 
Gui l lermo FATAS Cabeza: ¿Morirá ( también) el 
más viejo Teruel? — 4 4 / 4 5 - E -6 . 
Eloy FERNANDEZ Clemente: La Risa de Espa-
ña — 77 - 5. 
: Hacia la mancomunidad (de servic ios) — 
79/80 - 5. 
R. FERNANDEZ Ordóñez: Turismo en Teruel : hay 
mucho por hacer — 4 4 / 4 5 - E - 1 5 . 
J . GARCIA Pomar: Teruel y Andalán — 5 8 - 2 . 
IGUACEN y los obreros de la madera — 7 8 - 5 . 
José Anton io LABORDETA: A la búsqueda de un 
país olv idado: Teruel (1) — 1 0 - 1 3 . 
: Teruel : Medi tac iones sobre un mapa va-
cío (2) — 1 1 - 4 . 
Isidoro A . MARTINEZ: A l sur del sur de Ara-
gón — 4 4 / 4 5 - E - 1 4 . 
: La cu l tura, un lujo — 4 4 / 4 5 - E - 1 6 . 
NORMANTE: La colonización minera — 7 6 - 5 . 
J . O.: Mariano Tomeo y el Colegio Univers i tar io 
de Teruel — 1 2 - 5 . 
J. PARICIO Alcañiz : Salvar el patr imonio ar t íst i -
co — 6 7 - 4 . 
P. ROYO: Prensa y sociedad en el Teruel del s i -
g lo XIX — 4 4 / 4 5 - E - 1 2 . 
SEMANA de Teruel en Barcelona — 9 0 - 5 . 
SOCIOS de honor fuera — 8 4 - 4 . 
TERUEL y el modern ismo — 2 0 / 2 1 - 1 5 . 
TERUEL: una desesperanza a punto de cumplir-
se — 44/45 - E - 3. 
TERUEL — 9 4 - 5 . 
C. L. de la VEGA: Segundo Centenario de Sala-
franca — 3 - 1 4 . 
: «Don Teruel» — 7 / 8 - 4 . 
q) TIERRA BAJA 
G. A. : El campo ante todo — 7 0 - 7 (Caspe). 
ALCAÑIZ; al f in — 64 - 5. 
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— DESPUES de Franco — 7 6 - 1 . 
— DICCIONARIO de un cacique — 2 9 - 1 0 . 
— DOS hombres y un dest ino — 6 7 - 6 . 
— Las DUDAS del señor Castiel la — 5 7 - 9 . 
— Jesús DURAN Esteban: Tres aspectos pol í t icos 
de un mismo problema — 5 8 - 8 . 
— EDITORIAL: La coherencia polí t ica — 9 - 1 . 
— : Nuevo Presidente, nuevo Gobierno — 
1 9 - 1 , 
— : Todo cada vez más caro — 24 - 1 . 
— : Hora de def in ic iones — 3 3 - 1 . 
— : El nuevo Gobierno •— 3 3 - 3 . 
— : El discurso Ar ias — 3 6 - 3 . 
— : No hay región — 4 2 - 1 . 
— : Ramón J. Sender. El exi l io y el reino — 
4 8 - 1 . 
— : La enfermedad de Franco — 4 6 - 1 . 
— : Siempre pasa nada — 4 7 - 1 . 
— : No tenemos la culpa — 4 8 - 1 . 
— : El t ren disparate — 5 0 / 5 1 - 1 . 
— La Cr is is — 5 3 - 1 . 
— : Leído en España — 5 5 / 5 6 - 1. 
— : Las huelgas — 5 7 - 1 . 
— : La cuesta de Febrero — 5 8 - 1 . 
— : Miedo al fu turo — 5 9 - 1 . 
— : La al ternat iva si lenciosa — 6 0 - 1 . 
— : El enemigo a la derecha — 6 1 / 6 2 - 1 . 
— : Stop a los salarios — 6 3 - 1 . 
— : La ú l t ima apertura — 6 4 - 1 . 
— : Diez años sin cambio — 6 5 - 1 . 
— : Yankis, go home — 6 6 - 1 . 
— : El Pueblo a solas — 6 7 - 1 . 
— : Todo está claro — 6 8 / 6 9 - 1 . 
— : Ya vendrá el otoño — 7 0 - 1 . 
— : La prensa, a palos — 7 1 - 1 . 
— : Aún , la v io lencia — 7 1 - 3 . 
—. : Miedo al miedo — 7 4 / 7 5 - 1 . 
— : La concordia se llama amnistía — 7 8 - 1 . 
— : La l ibertad no admite plazos — 7 9 / 8 0 - 1 . 
— : Huelgas pol í t icas — 8 1 - 1 . 
— : Democracia, ¿para quién? — 8 2 - 1 . 
— : España devaluada — 8 2 - 1 
— : Poder regional — 8 4 - 1 . 
— : El pueblo nunca es culpable — 8 5 - 1 . 
— : En una hora histór ica — 8 6 - 1 . 
— : Desgobierno — 8 7 - 1 . 
— : La misma histor ia — 8 8 - 1 . 
— : Amordazados — 8 9 - 1 . 
— : Contra la región — 9 0 - 1 . 
— : Contra ruptura, viaje — 9 1 - 1 . 
— : El parto de los part idos — 92 - 1 . 
— : A espaldas del pueblo — 9 3 - 1 . 
— : Amnis t ía : todos a todos — 9 4 - 1 . 
— : Otoño decis ivo — 9 6 - 1 . 
— : Si el bunker aplaude — 9 7 - 1 . 
— : Hace un año fusi laban — 9 8 - 1 . 
— : Ni democracia ni f iestas — 9 9 - 1 . 
— ESPAÑA espera — 7 7 - 1 . 
— Gui l lermo FATAS: Apost i l la (polít ica) a un artícu-
lo (polí t ico) sobre el desarrol lo (polí t ico) espa-
ñol — 1 9 - 3 . 
: Cambiar la Ley — 1 7 - 3 . 
: Girón baja del Sinaí (provincia de Mála-
ga) — 4 t - 1 6 . 
: Un procurador es un procurador — 8 4 - 3 . 
Eloy FERNANDEZ Clemente: El régimen desnudo 
— 44/45 - 8 - 1 1 . 
: Un cr is t iano puede ser marx is ta — 
6 1 / 6 2 - E - 1 2 . 
: La i legal España — 8 1 - 3 . 
A l FONDO, el Bunker. 15 días de España — 9 6 - 3 . 
Car los FORCADELL: Tuñón de Lara. El pueblo, 
protagonista del cambio — 7 9 / 8 0 - 17. 
: Europa. Are i lza, Gira, Gira... — 8 4 - 7 . 
: De Franco al Rey — 8 6 - 9 . 
: Partidos regionales y fuerzas sociales — 
8 7 - 3. 
: Pactos y maniobras. 15 días de España 
— 9 0 - 3 . 
: Un nuevo socia l ismo. La const i tuc ión de 
la federación de part idos social istas — 9 2 - 1 3 . 
J . A . FUENTES: Amnis t ía arrancada. 15 días de 
España — 9 4 - 3 . 
Concha GAUDO: Soria: otra provincia que des-
pierta — 8 9 - 2 . 
L. GIL ROMEU: España es un país capi ta l is ta — 
4 6 - 6 . 
: No hay derecho — 5 3 - 3 . 
: AI César lo que es del César — 5 3 - 7 . 
: Asoc iac ion ismo: menos que nada — 5 7 - 3 . 
: Asociando, que es gerundio — 6 5 - 3 . 
: No me extraña — 7 9 / 8 0 - 6 . 
: Miguel Hernández. Rescatando mitos — 
8 8 - 12. 
José Luis GONZALEZ: Cor tes : se acabó el abu-
r r imiento — 6 7 - 1 6 . 
Angel L. GRACIA: Cal lejón sin salida. 15 días 
de España — 9 3 - 3 . 
Luis GRANELL: Elecciones sindicales. Seaundo 
t iempo — 7 3 - 3 . 
HABLA la Junta — 82 - 3. 
HOMENAJE a Tierno Galván — 6 6 - 6 . 
Mariano HORMIGON: No hay vacaciones — 4 6 - 3 . 
: ¿Quién manda en España? — 8 2 - 1 2 . 
: Aumenta la represión. 15 días de Espa-
ña — 8 5 - 2 . 
: Reformistas, pero ol igarcas — 8 9 - 3 . 
Juan Anton io HORMIGON: Democracia cr ist iana. 
Ant i fasc ismo y preocupación social — 7 9 / 8 0 -
6/12. 
Joaquín IBARZ: Estuvo a un paso del nobel . Xi-
rinacs por la paz — 7 6 - 1 4 . 
: Accidentada vía pacíf ica — 7 6 - 1 5 . 
.: Por un puñado de dólares... y a espaldas 
del pueblo — 8 2 - 3 / 6 . 
: El líder de los comunistas catalanes. No 
ha perdido el acento aragonés — 100-16 . 
Estanislao IGLESIAS: Un, dos, t res.. . sacúdale 
otra vez — 1 7 - 7 . 
La IZQUIERDA española, hoy — 2 2 - 1 6 . 
Lamberto IZUEL Bolea: Para los precios... — 
5 8 - 8 / 1 0 . 
: La otra cara de las bases — 5 7 - 8 . 
Gabriel de JAIZKIBEL: Un paso al f rente — 
1 4 / 1 5 - 5 . 
: La actual idad del caciquismo — 2 9 - 1 0 . 
: ¿Un museo de la II G. M.? — 3 0 - 1 1 . 
: Tres histor ias barcelonesas — 4 1 - 1 3 . 
H. J . P.: El eslabón más fuer te — 8 6 - 8 . 
José Luis LACRUZ Berdejo: Los derechos fera-
les — 3 6 - 8 / 9 . 
Fernando LACRUZ Navas: Cedade, repl ica II — 
72 - S - 1 1 . 
Leopoldo LAGASCA: Solzheni tsyn: un taumatur-
go de pega — 8 6 - 3 . 
Carlos LASHERAS: El empujón americano. 15 
días de España — 9 1 - 3 . 
Fernando LECINA: Cedade, repl ica. I — 72 - S -13 . 
L. M. R.: Valverde también — 8 1 - 3 . 
J . C. MAINER: Polémica sobre Falange — 5 - 1 / 1 1 . 
: En la muerte de Dionis io Ridruejo — 
70 -6/4. 
Orosia MAIRAL: Esperar contra esperanza — 
74/75 - 3. 
Lorenzo MARTIN Retort i l lo: En torno a la nueva 
Ley del Suelo — 1 1 - 3 . 
: Sigue la desamort ización — 3 1 / 3 2 - 3 . 
: Derechos humanos — 8 4 - 6 . 
: Amnis t ía polí t ica general — 9 4 - 3 . 
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Javier MUARES: A quién benefic ia la inf lación 
— 58 - 9. 
NORMANTE: Los ul tras y el t rasvase — 5 8 - 3 . 
Jesús MURO Navarro: Tribuna polí t ica. Ruptura 
negociada o reforma pactada — 9 1 - 1 5 . 
Habla la OPOSICION: La reforma en la picota — 
9 7 - 1 1 / 1 4 y 9 8 - 6 . 
NOTA sobre la pena de muerte — 7 0 - 3 . 
G. P.: El indulto no es amnistía — 7 8 - 1 6 . 
El PAIS va por otro lado — 6 1 - 3 . 
El P. C. E. a la luz del día — 95 -13 . 
A PESAR del alcalde. Soria en Marcha — 9 7 - 1 0 . 
PIDEN amnistía — 7 9 / 8 0 - 4 . 
• POLEÑINO: Notas sobre el desmarque polí t ico — 
4 2 - 7 . 
: Nótulas polí t icas — 4 7 - 1 7 . 
: Nótulas polí t icas — 4 4 / 4 5 - S - 1 3 . 
: Nótulas polí t icas — 5 2 - 6 . 
POLIFEMO: Lo que uno no aguanta — 2 4 - 3 . 
: Franco y Pascual — 6 3 - 1 0 . 
J. M. PORQUET GOMBAU: Las bofetadas jurídi-
cas — 1 4 / 1 5 - 4 . 
: El lat i fundio — 1 8 - 2 . 
: Un nuevo L. P. para el Min is ter io de 
A. E. — 20/21 - 5. 
: ¡Arr ier i tos somos! — 2 2 - 1 0 . 
: ¿Están cambiando las cosas, señor Gar-
cía? — 41 - 6. 
Pablo QUEJIDO: Ante el otoño laboral — 2 5 - 3 . 
: Un cambio que sabe a poco — 4 3 - 3 . 
: ¡Que estoy aquí! — 4 4 / 4 5 - S -
Manuel RAMIREZ: La sociedad cambiante. Los 
tópicos del régimen — 7 9 / 8 0 - 8 . 
: La sociedad cambiante. De la resignación 
a ia demanda — 8 3 - 1 0 . 
H. J. RENNER: El f ranquismo, ¿un régimen auto-
r i tar io? Fascismo, to ta l i tar ismo, autor i tar ismo — 
8 5 - 1 3 . 
«Juan RUIZ»: Regiones para España — 4 0 - 2 . 
Mariana SABAT: Mayoría si lenciosa unida — 
68/69 - 7. 
Ramón SAINZ de Varanda: En la agonía del hom-
bre... meditación sobre el or igen de un poder — 
79 /80 - 13. 
: La reforma imposible — 9 2 - 3 . 
Javier SALINAS: La represión — 8 6 - 8 . 
La oposición unida, etc. 15 días de Es-
paña — 8 6 - 3 . 
: El gobierno pierde poder. 15 días de Es-
paña — 8 7 - 3 . 
: Referéndum contra ruptura. 15 días de 
España — 88 - 3. 
: Metral letas contra el pueblo. 15 días de 
España — 8 9 - 3 . 
SALLUITANO: Prontuario o guía de! elector mu-
nicipal — 2 8 - 2 . 
Jhony SPENGLER: Bases and dol lars — 5 7 - 8 . 
VARIOS: Mul tas de Orden Público — 3 8 / 3 9 - 1 1 . 
M. VIGIL: Asociac iones, en Latín, se dice Cole-
giata — 5 7 - 3 . 
c) ARAGONESA 
AMENAZAS a Pórtico — 8 7 - 1 4 . 
Por la AMNISTIA — 8 2 - 4 (Teruel). 
AND ALAN 10: ¡Elecciones, e lecciones! — 3 0 - 1 5 . 
: Huelga de hambre — 5 0 / 5 1 - 2 . 
ARAGON, a la busca de su fu turo democrát ico 
— 8 2 - 8 / 9 / 1 0 . 
ASOCIACIONES en el éter — 82 - 5 (Huesca). 
AZUARA: pintadas y detenciones — 6 7 - 5 . 
Una CENA a derechas — 7 7 - 4 (Zaragoza). 
C. E. R.Z., cara al públ ico — 8 9 - 4 (Zaragoza). 
CONSTITUIDA la Platajunta — 8 9 - 5 (Huesca). 
Nace COORDINACION Democrát ica de Aragón — 
8 7 - 7 . 
J . D . E . : La ul t raderecha — 5 9 - 3 . 
: Ser preso en Torrero — 8 4 - 6 . 
: Escalada ul t raderechista — 9 1 - 3 . 
José Juan CHICON: En el apoteósico reci tal de 
Labordeta — 8 4 - 1 6 . 
: Reformisme maño. 15 días en la región 
— 88 - 5. 
: No queremos caramelos. 15 días en la 
región — 9 0 - 5 . 
DETENCIONES en Huesca — 6 8 / 6 9 - 4 . 
Las DETENCIONES del Pignatell i — 7 6 - 5 . 
DICCIONARIO pol í t ico de Aragón — 8 2 - 1 6 . 
— EDITORIAL: Amordazados — 8 9 - 1 . 
— : Contra la región — 9 0 - 1 . 
— : Aragón, democracia y social ismo — 95 - 1 . 
— EQUIPO DOS: En el cine Lucero. Todos por la 
amnistía — 9 3 - 9 . 
— COLECTIVO: Va de retros: la ultraderecha en 
Zaragoza — 7 1 - 1 6 . 
— Angel FERNANDEZ Alcober: La hora del pueblo 
portugués — 72 - S - 3. 
— Eloy FERNANDEZ Clemente: Dos procuradores 
que dan cuentas — 3 3 - 1 6 . 
— : La derecha aragonesa — 7 1 - 3 . 
— J. L. F.: El P. S. O. E. abre locales. 15 días en la 
región — 9 6 - 5 . 
— GARCIA de Frutos: Un procurador aragonés — 
6 - 9 . 
— El mismís imo Conde GAUTERICO: Un sobrino 
mego — 1 1 - 1 1 . 
— Luis GONZALO: Grupos polí t icos en la Univer-
sidad — 9 8 - 1 0 . 
— Luis GRANELL: Aragón. Unidos por la izquierda 
— 81 - 5. 
— : Ya dan la cara. 15 días en la reqión — 
8 2 - 5 . 
— : Protagonismo popular. 15 días en la re-
gión — 8 2 - 5 . 
— : Dos regional ismos. 15 días en la re-
gión — 8 4 - 5 . 
—1 : Régimen poco especial . 15 días en la 
región — 8 5 - 5 . 
— : Prohibido todo. 15 días en la región — 
8 6 - 5 . 
— : Aragón, coordinado. 15 días en la región 
— 8 7 - 5 . 
— : Caspe no, A lcub ier re sí. 15 días en la 
región — 8 9 - 5 . 
— : Permisos, ¿con segundas? 15 días en la 
región — 9 2 - 5 . 
— : No alcanza a todos: La amnistía en Ara-
gón — 9 5 - 1 6 . 
* - : A los miembros del «Colect ivo Hoz y 
Mar t i l lo». No les l legó la amnist ía — 9 6 - 4 . 
— : M i t i n comunista — 9 7 - 5 (Monzón). 
— E. IGLESIAS Lacambra: Los exorc ismos de «Co-
vadonga» — 52 - 5. 
— José Ignacio LACASTA, Mercedes CALLIZO, An-
gela GRACIA, Vicente R1NS: Otra arbi trar iedad 
— 9 7 - 1 2 . 
— MANIFESTACION pro amnistía — 8 2 - 4 (Zara-
goza). 
— MANIFESTACION — 8 4 - 5 . 
— MANIFESTACION — 8 7 - 4 (Tarazona). 
— J. R. MARCUELLO: Todo sigue igual después 
del Pilar — 1 0 0 - 5 . 
— José L. MARTIN - RETORTILLO: Min ie lecc iones 
locales. Nada cambia — 8 2 - 4 . 
— MESA por la ruptura — 9 2 - 4 (Zaragoza). 
— MIEDO a la democracia — 8 8 - 4 (Huesca). 
— Las MUJERES y el P. S. A. adelante — 94 - 5 (Za-
ragoza). 
— La OPOSICION unida... — 9 5 - 5 (Huesca). 
— ORGANISMO juveni l — 9 9 - 4 . 
— La OTRA D. C. — 8 8 - 4 (Zaragoza). 
— Vicente PEREZ: Diccionario pol í t ico de Aragón 
— 8 2 - 1 6 . 
— PINTADA sexi — 8 2 - 4 . 
— PROTAGONISMO comunista. 15 días en la re-
gión — 9 5 - 5 . 
— Pablo QUEJIDO; Los profesionales votaron — 
3 1 / 3 2 - 4 . 
— No RESPONDE a los deseos del pueblo — 95 -16 . 
— Un SOCIALISMO para Aragón — 8 2 - 5 . 
— Josué SOMPORT: AI Ebro que es un Guadiana. 
15 días en la región — 9 1 - 5 . 
— : A perro f laco... 15 días en la reglón — 
9 3 - 5 . 
— : A lo que estamos. 15 días en la región 
— 94 - 5. 
— TENIENTE coronel amnist iado — 9 7 - 5 (Jaca). 
— TRES detenidos — 8 9 - 5 . 
— David UBICO: Aragón, ¿para quién? — 8 9 - 6 . 
13) CULTURA 
— ABIERTO a todos los aragoneses. I Congreso de 
Estudios Aragoneses — 9 0 - 6 . 
— Los ACTOS cul turales — 1 0 - 1 6 . 
— ARAGON por la cultura — 6 5 - 5 . 
Pedro ARTAL: Semana cul tura l en Calatavud — 
7 0 - 5 . 
Luciano BELLOS: Aragón, a debate — 9 1 - 20. 
Gonzalo M. BORRAS: Henry Kamen en Zarago-
za — 54 - 7. 
J. CARRASCO: No estuvieron todos los que son 
— 92 - 8 /9 . 
CASPE, la cul tura amenazada — 5 7 - 4 . 
CENTRO Pignatel l i : Bien — 8 4 - 6 . 
Un COLEGIO univers i tar io s in problemas — 
4 4 / 4 5 - E -16 . 
CONFERENCIA impedida — 9 6 - 5 (Ejea). 
CONFERENCIAS para unos pocos — 5 8 - 5 . 
CONFERENCIAS en cuadro — 59 - 5. 
CONSTITUIDA la Platajunta — 8 9 - 5 (Huesca). 
La CULTURA que quiere el pueblo — 7 6 - 5 . 
Por la CULTURA — 9 4 - 4 (Biescas). 
CURRICULUM: V Feria del Libro: un t ing lado 
Ineficaz — 43 -13 . 
Javier DELGADO: Nuestra cul tura, nuestra ciu-
dad. Un cambio: ¿def ini t ivo? — 1 2 - 3 . 
: Jornada cu l tura l en Mol inos — 2 3 - 5 . 
DONDE las dan las Thomas — 8 4 - 4 (Zaragoza). 
EDITORIAL: La cul tura aragonesa — 1 3 - 1 . 
: Se cierra el C. M . U . Pignatell i — 6 6 - 6 . 
: El Congreso de las d iscordias — 9 2 - 9 . 
EJEA: nuevo grupo cul tural — 6 7 - 5 . 
¿Se ENCOGE el Pignatell i? — 4 2 - 1 1 . 
EQUIPO Andalán: En los locos años 2000. Los 
«cómicos» contra los «pontoneros» — 9 3 - 1 6 . 
«EXTREMISMO izquierdista» — 9 6 - 5 (Jaca). 
C. F.: Tuñón de Lara. El pueblo, protagonis ta del 
cambio — 7 9 / 8 0 - 1 7 . 
J. L. F.: El P. S. O. E. abre locales. 15 días en la 
región — 96 - 5. 
J. G. V.: Crónica: Semana de cul tura aragonesa 
— 1 4 / 1 5 - 8 / 9 . 
R. G.: La educación y los barr ios — 5 3 - 1 4 / 1 5 . 
Luis GERMAN: La Cadiera: Una cul tura e l i t is ta 
— 100 -20 . 
Luis GRANELL: Prohibido todo. 15 días en la re-
gión — 8 6 - 5 . 
Mar iano HORMIGON: Cumple 100 años. La polé-
mica de la c iencia española — 8 6 - 1 3 . 
Isidoro A. MARTINEZ: La cu l tura, un lujo — 
4 4 / 4 5 - E -16 . 
NORMANTE: I Seminar io Aragonés. A la busca 
del t iempo perdido — 2 8 - 1 4 . 
: En el Pignatel l i . II Semana aragonesa ^— 
4 0 - 4 . 
NUEVA asociación cul tural — 9 7 - 4 (Barbastro) . 
J. O.: Mar iano Tomeo y el Colegio Univers i tar io 
de Teme! — 1 2 - 5 . 
M. PARDOS: Fi losofía: por una renovación radi-
cal — 5 3 - 6 . 
POLIFEMO: Epílogo a las IV Jornadas cul tura les 
— 2 7 - 1 0 . 
José Manuel PORQUET Gombau: Monzón, una 
cul tura con f reno y marcha atrás — 1 8 - 5 . 
: Los años y las semanas cu l tura les — 
4 2 - 9 . 
Los PREMIOS — 34 - S - 3. 
En PRO del arte y la cul tura al toaragonesa — 
4 6 - E - 2 . 
L. M. R.: Semana de la montaña — 4 3 - 5 . 
Luis F. SANCHEZ Racal: La cu l tura: ir a más 
— 4 6 - 9 . 
Tras la II SEMANA Aragonesa del C. M . Pigna-
te l l i — 41 -10 . 
La SEMANA Aragonesa: se incorpora la región 
— 42 - 5. 
III SEMANA Aragonesa (Balance y resumen) — 
6 1 / 6 2 - 6 / 7 . 
Una SEMANA cul tural pasada por agua — 6 3 - 1 6 . 
VI SEMANA de Huesca en Barcelona (Tres con-
ferencias) — 6 4 - 4 . 
SEMANA aragonesa — 8 5 - 4 . 
SEMANA del re lumbrón — 8 9 - 4 (Barbastro) . 
T. V. y cacicada — 5 2 - 4 . 
TIRAR para adelante — 9 8 - 4 . 
Agust ín UBIETO: La cul tura popular pirenaica — 
5 5 / 5 6 - E - 8 / 9 . 
VARIOS: Opin ión: una enorme decepción — 
9 2 - 8 / 9 . 
Juan José VAZQUEZ, Mar iano ANOS. Javier DEL-
GADO: Hacia una cul tura democrát ica — 1 0 0 - 2 4 . 
ZUERA: Nueva Semana Cul tura l — 5 4 / 5 5 - 5 . 
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14) EDUCACION 
— María Dolores ALBIAC: Estado, burguesía y edu-
cación — 49 - E - 4 / 5 . 
— ALUMNOS de la E. U.: Magis ter io en paro — 
6 2 - 5 . 
— Pedro ARTAL: Hacer oposiciones — 49 - E - 2. 
— : El Inst i tu to de Calatayud — 6 8 - 6 9 - 4 . 
— El Dr. ARTERO y el Colegio Univers i tar io de 
Huesca — 5 7 - 5 . 
— Los AUTORES de Teide escr iben. Valoración y 
selecc ión de los textos escolares — 9 6 - 1 6 . 
— AYUNTAMIENTO con problemas — 9 1 - 5 (Gal lur) . 
— BACHILLERATO: hablan los alumnos. Select iv i -
dad e improvisación — 9 5 - 1 5 . 
— Luis BALLABRIGA: Freinet, ese desconocido — 
8 5 - 6 . 
— Francisco Javier BARRIO y Jesús S. BUENO: Un 
problema urgente. Enseñantes en paro — 9 6 - 1 7 . 
— Una BIBLIOGRAFIA sobre educación — 2 4 - E -15 . 
— CALATAYUD — 100 - 7. 
— CASPE: ¿desaparece el Inst i tuto? — 6 3 - 5 . 
— CONFLICTO en el Inst i tu to — 9 8 - 5 (Fraga). 
— Anohel CONTE: Un panorama vivo de la actual 
pedagogía — 2 4 - E - 1 4 . 
— : El d ibujo infant i l — 2 4 - E - 1 5 . 
— : La escuela rural — 4 7 - E - 1 4 . 
— C. C : La escuela progresiva — 2 4 - E - 1 4 . 
— : Def ic iencia mental y lenguaje — 24 - E -
14/15. 
— Les CIERRAN las escuelas — 8 2 - 4 . 
— El COLEGIO cont inúa — 8 7 - 5 (Teruel) . 
— CONSEJO de Dirección del Colegio: Sobre el 
con f l i c to de la Sagrada Famil ia — 6 1 / 6 2 - 1 3 . 
— J. COSTA: Joaquín Costa, PNN — 5 5 / 5 6 - 8 . 
— José Juan CHICON: Participar ¿votando? — 
9 8 - 5 . 
— EDITORIAL: La cul tura nacional - madri leña — 
2 - 1 . 
— La EDUCACION: algo más que una inversión 
rentable — 49 - E - 6 /7 . 
— Los ENSEÑANTES. A l ternat iva democrát ica — 
96 - 2 1 . 
— Una ESCUELA menos — 5 8 - 4 (Langa del Cas-
t i l l o ) . 
— ESTUDIANTES — 6 1 / 6 2 - 4 . 
— F.: La Ley, analizada — 2 4 - E - 1 3 / 1 4 . 
— : Una llamada a la imaginación — 24 - E -14 . 
— EFC: Otro Colegio con problemas — 1 1 - 1 2 . 
— R. FERNANDEZ Ordóñez: Comienzan los despidos 
en la enseñanza — 4 8 - 2 . 
— Eloy FERNANDEZ C lemente : Sexo y educación.— 
Entrevista recogida por... — 4 9 - E - 8 / 9 / 1 0 . 
— : Entrevista con Emile Planchard, en Coim-
bra — 4 9 - E - 1 3 / 1 4 . 
— : Or io l Verges: Una manera dist inta de en-
señar h is tor ia — 6 6 - 1 5 . 
— : 40 años de escuela fascista — 9 6 - 1 1 / 1 3 . 
— M, FRANCO Royo: Tres años después. El nomi-
nal ismo — 2 4 - E - 8 . 
— Charo FERRER: Maestra de pueblo — 4 9 - E - 5 . 
— Carlos FORCADELL: Padres de alumnos. Cont r i -
buir a la democrat ización de la escuela — 9 6 - 2 0 . 
— GABINETE de Pedagogía del Colegio de Licencia-
dos: Un seminar io de Pedagogía — 4 9 - E - 2 . 
— Enrique GASTON: In forme: el escándalo de los 
tex tos en donde aprenden los niños a leer — 
24 - E- 5 / 6 / 7 . 
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— 81 -14 . 
— 8 2 - 1 4 . 
— 8 3 - 1 4 / 1 5 . 
— 8 4 - 1 5 . 
— 8 5 - 1 5 . 
— 8 7 - 1 4 . 
— 8 8 - 1 4 . 
— 9 0 - 1 8 / 1 9 . 
— 91 - 1 9 . 
— 9 2 - 1 5 . 
— 9 4 - 1 4 . 
— 96 - 23. 
— 9 7 - 1 5 . 
f) POESIA 
— 1 2 - 1 3 / 1 4 . 
— 7 4 / 7 5 - 1 5 . 
— 8 3 - 1 5 . 
g) PRENSA 
— 8 9 - 1 5 . 
— 9 0 - 1 9 . 
— 91 - 1 9 . 
— 9 2 - 1 5 . 
— 9 4 - 1 4 . 
— 9 5 - 1 5 . 
— 9 8 - 1 5 . 
— 9 9 - 1 5 . 
— 100 -15 . 
h) TEATRO 
— 6 0 - 1 5 . 
— 6 4 - 1 5 . 
— 6 6 - 1 4 . 
— 6 8 / 6 9 - 1 4 . 
— 7 0 - 1 4 . 
— 7 4 / 7 5 - 15. 
— 7 6 - 1 8 . 
— 7 7 - 1 4 . 
— 7 9 / 8 0 - 1 8 . 
— 81 -14 . 
— 8 4 - 1 5 . 
— 8 5 - 1 5 . 
— 8 6 - 1 4 . 
— 8 7 - 1 4 / 1 5 . 
— 8 8 - 1 5 . 
— 8 9 - 1 5 . 
— 9 2 - 1 4 . 
— 9 3 - 1 4 . 
— 9 8 - 1 4 / 1 5 . 
i) TELEVISION 
1 - 3 . 
1 0 - 1 4 . 
1 2 - 1 4 . 
1 6 - 1 5 . 
1 9 - 1 3 / 1 4 . 
20/21 - E- 6. 
2 3 - 1 3 . 
— 2 5 - 1 5 . 
— 2 8 - 7 . 
— 2 9 - 3 . 
— 3 0 - 1 5 . 
— 3 4 - S - 1 5 . 
— 4 3 - 1 3 . 
— 4 7 - 1 9 . 
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9 8 - 1 2 . 
• C i ro BAYO: Con Dorregaray, una correría por 
el Maestrazgo. Madr id , 1974 — 6 7 - 1 2 . 
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augusta y f ide l ís ima Ciudad de Calatayud. Zara-
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La batalla de Teruel . Madr id , 1940 — 2 8 - 10. 
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cial Española. Sus problemas. Madr id , 1942 — 
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la economía aragonesa. Año 1972. Zaragoza, 1975 
— 9 3 - 1 2 . 
— TERUEL (Revista) — 1949- 1974 — 41 -12 . 
— TERUEL (Revista) — 94 -12 . 
— Gunnar TILANDER: Vidal Mayor. Traducción ara-
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Las citas de este apartado no están refer idas, al 
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curso — 34 - S -16 . 
— Jorge BOSQUE: Const rucc ión: Cr is is para todos 
— 4 8 - 1 1 . 
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— : Un sindicato para el campo aragonés. 
Nace la unión de agr icul tores y ganaderos de 
Aragón — 9 2 - 6 . 
— IGUACEN y los obreros de la madera — 7 8 - 5 
(Teruel). 
— JUICIO para nada — 8 7 - 4 (Zaragoza). 
— G. L.: Los maestros quieren asociarse — 5 2 - 1 4 . 
— LICENCIADOS: las razones del desempleo — 
6 7 - 1 0 . 
— Julián LOPEZ BELENGUER: Sindicato obrero. Uni-
dad Sindical — 8 6 - 1 1 . 
— MARTIN: El profesorado de enseñanza privada y 
su convenio colect ivo — 2 4 - E - 1 0 . 
— Ernesto MARTIN DAGA: Unidad s indical : ¡Hagá-
mosla real idad! — 8 7 - 1 1 . 
— Luis MARTINEZ FERNANDEZ: El movimiento obre-
ro y el problema regional — 9 3 - 1 1 . 
— 1 ° de MAYO — 8 8 - 9 . 
— MEYBA tuvo que pagar — 6 5 - 1 1 . 
— V. PEREZ: Penalty laboral — 8 2 - 4 (Fabara). 
— PLUR1EMPLEO agrícola — 5 4 - 4 . 
— Francisco POLO: Conf l ic tos laborales y creci-
miento económico — 3 1 / 3 2 - E - 2 2 . 
— Manuel PORQUET Manzano: Las causas de una 
huelga — 7 7 - 4 (Monzón). 
— : La iglesia y el mundo del trabajo — 
8 2 - 1 0 . 
— PRENSA: secreto profesional . La huelga rota — 
8 4 - 3 . 
— Jesús PUENTE: 1.° de mayo — 6 4 - 3 . 
— E. PUERTOLAS: Pulpex puntualiza — 5 4 - 1 1 . 
— A. S.: La U.G.T. y la unidad sindical — 8 8 - 3 . 
índice 
— SINDICALISMO desde la base. El movimiento 
obrero ha alcanzado un nuevo techo en Aragón 
— 9 2 - 1 6 . 
— A. SOPEÑA Marco : Un «cúmulo de errores» — 
5 9 - 1 1 / 7 . 
— La TEXTIL al borde del c ierre — 8 6 - 1 2 (Tarazona). 
— Miguel Angel ZAMORA: Andalán y las eleccio-
nes s indicales — 6 7 - 1 1 . 
27) IGLESIA Y RELIGION 
— ALGAZEL: La asamblea del pueblo de Dios: no 
apta — 1-15 . 
— CARTA abierta a don Pedro Cantero. Dicen no 
a la pastoral del arzobispo sobre el Día Nacional 
de Caridad — 4 8 - 1 1 . 
— Lola CASTAN: Un cabi ldo retrógrado: el nues-
t ro — 1 7 - 1 6 . 
— Con los CAMPESINOS — 8 5 - 4 (Teruel). 
— Angel DELGADO: El «caso Fabara», un año des-
pués — 6 8 / 6 9 - 8 / 9 . 
— DICTADURAS cler icales — 2 2 - 5 . 
— Un DURO documento sobre la diócesis de Za-
ragoza f i rmado por 63 sacerdotes — 3 - 2 . 
— Luis GRANELL: An te el «caso Añoveros» dos 
posturas, una escis ión — 3 - 2 . 
— : La medalla del Padre — 4 6 - 5 . 
— : La dest i tuc ión del párroco de Fabara: 
más que un problema cler ical — 4 6 - 1 6 . 
— : El «caso Fabara», un f reno más — 4 7 - 3 . 
— Joaquín IBARZ: Escrivà de Balaguer y el Opus 
Dei — 4 5 - 9 . 
— Sin IR más lejos — 1 1 - 7 . 
— MEDIANA: misa prohibida — 4 9 - 5 . 
— MONS. Echeberría habló en Euskera — 5 4 - 5 . 
—• MONZON: con la Iglesia hemos topado — 5 7 - 4 . 
— El OBISPO y las comunidades — 7 7 - 4 . 
— OCINA: La derecha «ilustrada» y el barato fan-
tasma de Marx — 1 1 - 7 . 
— J. PARICIO Alcañiz : Nuevo alcalde, nuevos obis-
pos — 5 3 - 4 . 
— Joaquín PITARCH: Teruel : Dos años sin obispo 
— 46 - 4. 
— José Manuel PORQUET Gambau: El ant ic ler ica-
l ismo cambia de nombre — 3 3 - 6 . 
: La Iglesia y el mundo del trabajo — 
8 2 - 1 0 . 
— Unas PREGUNTAS al Cabi ldo — 2 3 - 1 1 . 
— Los PROPIETARIOS del embudo — 22 - 5 . 
— SACERDOTES suspendidos — 7 4 / 7 5 - 5 . 
28) DEPORTE 
— José BERMEJO Vera: Deporte y poder judic ia l — 
34 - S - 6. 
— Joaquín CARBONELL: A lgo más que fútbol — 
5 3 - 8 . 
— EDITORIAL: Yo soy aragonés... y soy socio de la 
Fi larmónica — 2 - 1 . 
— : La l iga al alcance de todos los madri le-
ños — 1 8 - 1 . 
— : España, deporte, «chupachups» — 2 2 - 1 . 
— EQUIPO Magdalena: Aprobación i legal. El Gol de 
los 80 mi l lones — 7 7 - 1 0 . 
— FUTBOL y conf l ic tos — 8 1 - 4 (Sabiñánigo). 
— Luis GRANELL: ¿Penalty contable? El Zaragoza 
en el Juzgado — 9 9 - 1 6 . 
— Mar iano HORMIGON: El fú tbo l , opio del pueblo 
— 74/75 - 8 /9 . 
— : The fu tbo l regional — 7 7 - 1 6 . 
— EQUIPO TRES: Cincuenta años de balón — 
74/75 - 8 /9 . 
— Joaquín IBARZ: El bunker y la democrat ización 
del deporte — 8 1 - 1 6 . 
—• : Mon t rea l : Juegos sucios — 9 4 - 7 . 
— José K.: ¡Basta de conservadur ismo! — 1 0 - 5 . 
— OCINA: Episodios Nacionales — 1 0 - 5 . 
— Lamberto PALACIOS: jQué grande será La Ro-
mareda! — 7 4 / 7 5 - 8 / 9 . 
29) HUMOR GRAFICO 
— Andalanio (P. Robles) — 1 -11 /13 ; 2 - 1 1 ; 3 - 5 ; 
4 - 1 6 ; 5 - 1 5 ; 6 - 1 5 ; 7 / 8 - 1 5 ; 9 - 1 5 ; 10 -15 . 
— AV — 6 1 / 6 2 - E - 2 . 
Azagra — 7 8 - 9 ; 79 /80 -5 /10 /11 /17 ; 7 9 / 8 0 - E - 9 
8 1 - 7 / 9 ; 8 2 - 6 ; 8 3 - 5 ; 8 4 - 2 ; 8 5 - 8 / 9 ; 8 6 - 8 / 1 4 
8 8 - 2 / 7 / 9 ; 8 9 - 1 / 8 ; 9 1 - 1 / 1 2 ; 9 2 - 7 ; 9 5 - 3 ; 9 7 - 2 
9 8 - 2 / 3 ; 1 0 0 - 3 / 5 . 
B. — 2 7 - 1 1 . 
Baiget — 16 -2 /12 /13 ; 1 9 - 1 / 2 / 3 ; 2 0 - 2 ; 22 
2 /3 /6 /10 /14 ; 2 5 - 1 6 ; 2 6 - 5 ; 2 8 - 8 ; 2 9 - 1 1 ; 3 3 - 1 6 
3 6 - 1 6 ; 3 7 - 2 / 6 / 1 0 / 1 4 ; 3 8 / 3 9 - 9 / 1 5 ; 4 0 - 2 / 6 / 1 6 
4 1 - 2 / 8 / 1 1 ; 4 2 - 7 / 1 4 / 1 5 ; 4 3 - 8 / 9 ; 4 4 / 4 5 - 5 / 9 ; 46 
3/13/15; 4 7 - 6 / 1 5 / 1 7 ; 4 8 - 7 ; 50 /51 -15 ; 5 2 - 3 / 1 5 
5 4 - 1 / 3 / 1 5 ; 5 5 - 4 / 9 / 1 5 ; 5 7 - 1 4 ; 5 8 - 3 ; 5 9 - 2 / 3 
6 0 - 2 / 3 / 1 1 ; 6 1 - 2 / 3 / 1 6 / 1 7 / 1 8 ; 6 3 - 7 ; 6 5 - 3 / 1 1 / 
13/14; 6 8 / 6 9 - 7 / 1 1 ; 7 0 - 3 ; 7 1 - 2 / 4 ; 7 3 - 3 / 5 ; 
7 4 / 7 5 - 2 ; 74/75 - E - 1 / 3 / 1 3 / 1 6 ; 7 6 - 3 / 1 0 / 1 1 ; 77 -
3/6; 7 8 - 3 / 1 4 ; 8 2 - 2 / 4 / 1 4 / 1 5 ; 8 3 - 2 / 3 / 6 ; 84 -
3/6 /10/14; 8 5 - 2 / 3 ; 8 7 - 3 / 1 0 / 1 3 ; 8 9 - 3 ; 9 1 - 3 / 1 4 / 
20; 9 2 - 2 / 3 ; 9 3 - 3 ; 9 4 - 2 / 5 / 1 1 ; 9 5 - 3 / 7 ; 9 6 -
13/17/23; 9 7 - 3 / 1 6 ; 9 8 - 2 / 7 ; 1 0 0 - 2 / 3 / 9 . 
Beles: 7 / 8 - 2 ; 2 0 - 2 / 4 / 5 / 7 / 9 ; 2 2 - 2 / 5 / 8 ; 2 3 - 1 2 ; 
2 6 - 3 / 9 ; 4 7 - 1 6 ; 5 0 / 5 1 - 1 4 ; 6 4 - 4 . 
Campano: 4 6 - 9 ; 5 5 - E - 2 . 
Car los: 7 7 - 1 6 . 
Carmona: 3 - 1 1 . 
Gui l lén: 81 - 1 6 ; 8 2 - 3 . 
H. P.: 3 3 - 2 / 1 6 ; 3 8 / 3 9 - 1 1 ; 4 2 - 6 . 
Iñaki : 8 2 - 1 ; 8 3 - 6 / 8 ; 8 5 - 1 6 ; 8 8 - 3 / 1 1 ; 8 9 - 1 / 1 6 ; 
9 0 - 8 ; 9 1 - 6 ; 9 2 - 1 / 5 / 1 6 ; 9 4 - 6 ; 9 6 - 2 . 
Jaris: 1 3 - 2 ; 1 7 - 1 1 . 
L'avi — 2 0 - 2 / 3 ; 2 3 - 7 / 1 4 ; 2 4 - 1 4 ; 25 -10 /11 
2 6 - 7 ; 2 7 - 4 ; 3 1 / 3 2 - 1 7 / 2 1 ; 5 3 - 3 ; 5 7 - 2 ; 8 1 - 1 2 
Layus: 1 0 - 9 ; 3 8 / 3 9 - 7 ; 4 8 - 3 / 5 ; 5 0 / 5 1 - 6 ; 5 2 - 1 
5 3 - 8 ; 5 4 - 6 ; 5 5 - E - 1 / 1 4 ; 5 5 - 1 1 / 1 5 ; 5 7 - 5 
5 8 - 2 / 7 / 1 0 / 1 3 ; 5 9 - 2 / 4 / 1 3 ; 6 0 - 7 ; 6 1 - 1 3 / 1 7 
6 3 - 1 1 ; 6 4 - 8 ; 6 5 - 2 / 8 ; 6 7 - 1 0 ; 7 3 - 3 ; 8 4 - 1 1 
8 6 - 1 3 ; 8 9 - 4 / 6 . 
López Gròh: 4 - 1 5 ; 5 - 2 ; 6 - 1 6 . 
M.: 68 /69 - 11 ; 6 0 - 8 . 
Manuel MARTINEZ: 8 1 - 4 ; 8 3 - 7 . 
Mateo: 1 - 2 ; 2 - 2 / 1 6 ; 4 - 2 ; 6 - 2 / 9 ; 9 - 2 / 1 6 ; 1 0 - 2 
1 1 - 2 / 7 ; 1 2 - 2 / 1 6 ; 1 4 / 1 5 - 2 / 5 / 1 3 ; 1 6 - 6 ; 1 7 - 7 
1 8 - 2 / 1 6 ; 1 9 - 2 ; 2 0 - 3 ; 22 -10 /11 /15 ; 2 3 - 1 3 
2 4 - 2 ; 2 5 - 1 1 ; 2 6 - 2 / 1 2 ; 2 7 - 5 / 1 6 ; 2 8 - 1 / 2 / 6 / 7 
3 0 - 1 0 ; 31 /32 -3 /11 /16 /17 /18 /20 ; 3 6 - 2 ; 3 8 / 3 9 - 2 
5 3 - 3 ; 5 5 - 3 ; 5 7 - 1 0 ; 6 1 / 6 2 - E - 2 ; 6 6 - 1 0 
74/75 - E - 5. 
Max: 4 8 - 8 ; 6 7 - 6 ; 68 /69 - E - 3 ; 7 1 - 1 4 . 
Ogo: 9 - 1 3 . 
Pepe Robles: 1 4 / 1 5 - 2 ; 1 8 - 3 ; 4 1 - 1 4 ; 4 3 - 8 / 9 
4 7 - 3 ; 5 7 - 9 ; 6 1 - 1 4 ; 68/69 - 1; 6 8 / 6 9 - E - 1 . 
Saavedra: 6 8 / 6 9 - 1 6 . 
Selma: 1 6 - 2 ; 1 8 - 2 ; 3 1 / 3 2 - 2 1 . 
Soc: 6 3 - 3 ; 6 4 - 3 ; 6 5 - 1 4 ; 6 6 - 2 / 3 / 1 5 ; 67 -13 /15 
6 8 / 6 9 - 6 ; 7 0 - 1 5 ; 7 1 - 3 / 1 5 ; 7 3 - 3 ; 74/75 - E 
3/14/16; 7 6 - 2 ; 7 9 / 8 0 - 2 / 3 ; 9 0 - 2 ; 9 3 - 1 4 ; 100-18 
Trallero — 8 2 - 7 . 
Wiaz: 9 1 - 1 5 . 
b) ARAGON ESTA QUINCENA 
30) SECCIONES FIJAS 
a) ARAGON LABORAL, por Luis GRANELL 
3 7 - 1 0 . 
3 8 / 3 9 - 10. 
4 0 - 1 0 . 
41 -10 . 
4 2 - 10. 
4 3 - 10. 
4 4 / 4 5 - 10. 
4 6 - 1 0 . 
48 - 1 1 . 
49 - 1 1 . 
50/51 - 1 1 . 
52 - 1 1 . 
53 - 1 1 . 
54 - 1 1 . 
55/56 - 1 1 . 
57 - 1 1 . 
58 - 1 1 . 
59 - 1 1 . 
60 - 1 1 . 
6 1 / 6 2 - 1 3 . 
63 - 1 1 . 
64 - 1 1 . 
65 - 1 1 . 
66 - 1 1 . 
6 7 - 1 1 . 
— 6 8 / 6 9 - 1 1 . 
— 70 - 1 1 . 
— 7 1 - 1 1 . 
— 7 4 / 7 5 - 11. 
— 7 6 - 1 3 . 
— 77 - 1 1 . 
— 78 - 1 1 . 
— 7 9 / 8 0 - 1 5 . 
— 8 1 - 1 1 . 
— 82 - 1 1 . 
— 83 - 1 1 . 
— 84 - 1 1 . 
— 85 - 11. 
— 86 - 1 1 . 
— 87 - 1 1 . 
— 8 8 - 1 1 / 9 . 
— 89 - 1 1 . 
— 9 0 - 1 3 . 
— 92 - 1 1 . 
— 9 3 - 1 1 . Escribe P. B. 
— 9 4 - 1 1 . Escriben Je-
sús S. BUENO y Feo. 
Javier BARRIO. 
— 97 - 1 1 . 
2 7 - 6. 
2 8 - 6. 
29 - 6. 
3 0 - 6. 
3 1 / 3 2 - 2 . 
33 4. 
36 - 5. 
3 7 - 4. 
— 3 8 / 3 9 - 4 . 
— 40 - 4. 
— 4 1 - 4 . 
— 4 2 - 4 . 
— 4 3 - 4 . 
— 4 4 / 4 5 - 4 . 
— 4 8 - 4 . 
— 4 9 - 5 . 
c) CRONICAS DEL FORANO, por Lorenzo LARRES. 
Transcribe José Antonio LABORDETA 
— Los consejos de mi abuela — 8 7 - 1 6 . 
— Para v iv i r aquí — 8 8 - 1 0 . 
— Fatigosa Señora Democracia — 9 0 - 8 . 
— Lorenzo que te nuclearizan — 9 1 - 6 . 
— Nunca seremos min is t ros — 9 4 - 6 . 
d) EL CONDE GAUTERICO 
— El Conde GAUTERICO: Refrendemos, refrende-
mos — 4 - 3 . 
— El Conde GAUTERICO: La «Reseña Histór ica de 
Ejea» de Del Arco — 4 - 5 . 
— : La serpiente que se muerde la cola — 
5 - 1 2 . 
— El Conde GAUTERICO: Los Consejos de disci-
p l ina: procedimiento verbal y sumario — 6 - 1 6 . 
— : Crónicas fami l iares — 7 / 8 - 9 . 
— El conde GAUTERICO: Ni para lavarnos la cara 
— 9 - 2 . 
— El cuñado del conde GAUTERICO: Ant ipat ías na-
videñas — 9 - 1 1 . 
— La señora del Conde GAUTERICO: Canfranc: una 
enorme «sala de espera» — 9 - 1 1 . 
— La consuegra del Conde GAUTERICO: Los t r is tes 
arcanos — 1 1 - 7 . 
— El asesor laboral ( t i tulado) del conde GAUTERI-
CO: El honor de emigrar — 11 - 1 1 . 
— El Conde GAUTERICO: Crónicas vis igodas — 
1 2 - 4 . 
— El Conde GAUTERICO: Un pueblo, una patr ia, un 
jefe — 2 3 - 7 . 
—, : Los disparates de la democracia inorgá-
nica — 2 5 - 1 1 . 
— El bufón del Conde GAUTERICO: Las f ies tas , 
progresando — 2 7 - 1 4 . 
— GAUTERICO, Conde: Edicto Universal — 2 8 - 1 2 . 
— El urbanista del conde GAUTERICO: Las caquia-
guas — 30 -13 . 
— El Conde GAUTERICO: La nueva economía — 
3 1 / 3 2 - E - 2 5 . 
— El cronista mayor del Conde GAUTERICO: O povo 
germao — 4 1 - 8 . 
— El portavoz autorizado del Conde Gauter ico: Cró-
nicas condales. Vote a Gauterico — 4 2 - 7 . 
e) EL DEDO EN EL OJO, por POLONIO 
— Tópicos, utópicos y otros seres sin pico — 2 - 1 4 . 
— |Y dale con Carrasco! — 3 - 1 6 . 
— jNene, caca! — 4 - 1 1 . 
— Juego defensivo — 5 - 5 . 
—Los nostálgicos — ' 6 - 7 . 
— Yo sigo — 9 - 7 . 
— Test imonio de un náufrago — 9 - 1 1 . 
— Los tontos — 1 1 - 1 2 . 
— El parte — 1 2 - 1 6 . 
— Papel de calco — 1 3 - 6 . 
— Un chino en Formosa — 1 4 / 1 5 - 4 . 
— La muerte del Mihura — 1 6 - 4 . 
— Good -Bye , Mis ter Drof — 1 7 - 1 6 . 
— Asuntos de ret rete — 1 8 - 1 1 . 
— Los extranjeros — 1 9 - 1 6 . 
— Una carta fami l iar — 20/21 - 7 . 
— Señor alcalde: ¡más Romareda! — 1 2 - 8 / 9 . 
— Le dernier tango à Pau — 2 3 - 7 . 
— El verano, los tur is tas, os niños, la playa y tú 
— 2 4 - 1 3 . 
— ¡Que viene el lobo! — 2 5 - 1 0 . 
— P'al Pilar — 2 7 - 1 4 . 
— Polonio for concejal — 2 8 - 1 1 . 
— La gran cogorza — 29 - 1 1 . 
— El rapto de la gall ina Felisa — 2 5 - 1 3 . 
18 índice aiHlaláll 
La línea de f lotación — 3 4 - S - 7 , 
Trasvasemos todos — 36 -13 . 
La estampida — 37 -13 . 
Las apreturas de la apertura — 38 /39 -13 . 
El pasaporte — 40 -13 . 
¡Viva Spílonío! — 41 -13. 
Mi tío Diluvionio — 42 -13. 
El fraude — 4 5 - 7 . 
La I.D.A. — 44/45 S - 7 - P - 9 . 
Carta de Oscensio Béseos (de Casa Larruey) — 
4 6 - 1 3 . 
El verano, el sol , el mar, tú. . . y seiscientos mi l 
morenos más — 48 -13 . 
Los mutantes — 49 -13 , 
Perico, la ida y la vuelta — 50 /51 -13 . 
La ADOBA — 5 2 - 6 . 
Aconsejaduría polít ica — 5 3 - 7 . 
¡Adiós, cordera, adiós! — 5 4 - 5 . 
¡Jefe, estamos en Olerán! — 55 /56- 7. 
5 7 - 7 . 
¡Que viene Fraganovas! — 5 9 - 7 . 
Adiós... — 6 0 - 7 . 
Carta a Polonio — 63 -10 . 
La escasa merienda de los t igres — 6 4 - 7 . 
El Base — 68 /69- 6. 
Yo defiendo a Perico — 7 0 - 4 . 
El día que nos fu imos al otoño — 7 4 / 7 5 - 6 . 
De la práctica y teoria del mimo — 7 6 - 9 . 
Método para destruir la urbe — 7 7 - 6 . 
El cambio — 7 9 / 8 0 - 6 . 
Polonio ha muerto — 8 1 - 6 . 
f) LOS ESTRUJONES DE ANDALAN 
— 1 8 - 4 . 
— 1 9 - 4 . 
— 20/21 
— 2 2 - 4 . 
— 2 3 - 4 . 
— 2 4 - 4 . 
— 25 - 4. 
4. 
— 2 6 - 4 . 
— 2 7 - 4 . 
— 28 - 4. 
— 2 9 - 4 . 
— 30 - 4 . 
— 3 1 / 3 2 - 4 
— 3 4 - S - 4 . 
g) MASOQUISMO ARAGONES 
por Curro PATAS — I. SIMAL 
2 - 1 0 . 
4 - 1 1 . 
7 / 8 - 1 6 . 
9 -16 . 
— 1 0 - 5 . 
— 13 6. 
— 14 /15 -12 . 
h) OROSIA Y LA SOCIEDAD DE CONSUMO, 
por Orosia Maíral 
- 19 -16 . 
- España: un lujo a su alcance — 20/21 - 7 . 
- Cultura popular y espectáculos — 2 2 - 9 . 
- 2 P1: K3A B a J — 2 3 - 7 . 
- Naturismo — 24 -13 . 
- La batalla de las cacerolas — 28 - 1 1 . 
- «De entierros ciudadanos» — 2 9 - 1 5 . 
- El negocio, el t ren y el c i udadano— 3 0 - 1 1 . 
- El regional ismo, los neones y el éxodo — 35 -13 . 
- Ab urbe condita (la ciudad que surgió de la 
muerte) — 36 -13. 
- El caro mundo de la moda cara — 37 -13 . 
- El carnaval del colegio — 38 /39 - 13. 
- ¡Vive pel igrosamente! — 4 1 - 6 . 
- Nosotros, los de la reserva — 4 2 - 6 . 
- Sender en la trast ienda — 4 3 - 7 . 
- Cosas de los conséjales — 44/45 - S - 7. 
- El patio de mi casa es part icular — 49 -13 . 
- Perico, la ida y la vuelta — 5 0 / 5 1 - 1 3 . 
- Gimnasia en la sil la de ruedas — 5 2 - 6 . 
i) EL PASMO DE ANDALAN 
— 2 - 1 6 . 
— 3 - 1 1 . 
— 4 - 1 1 . 
— 5 - 5 . 
— 6 - 7 . 
— 7 / 8 - 1 6 . 
— 9 - 5 . 
— 1 0 - 1 1 . 
— 11 -10 . 
— 1 2 - 7 . 
— 13 - 6. 
— 14 /15 -12 . 
— 1 6 - 4 . 
— 17 -16 . 
— 1 8 - 1 1 . 
— 19 -16 . 
20/21 - 7. 
22 - 8. 
2 5 - 10. 
26 - 12. 
28 - 1 1 . 
30 - 13. 
33 5. 
— 41 - 7. 
— 42 -13 , 
— 43 - 7. 
— 4 4 / 4 5 - 7 . 
— 50/51 - I I . 
— 52 -16 . 
¡ | QUINTA COLUMiNA, por José Batlló 
— El conf idente — 19 - 5. 
— 'Las señales de alarma — 20/21 -15. 
— Terrof ismo cultural — 2 2 - 7 . 
k) EL ROLDE 
Esta sección, que recoge las cartas de los lec-
tores de Andalán, se publica en todos los números 
a partir del 3, en la página 2. 
31) MEDICI N A Y SAN EDAD 
— J. L. ARRIBAS: El estado sanitario de la región 
aragonesa — 38/39 - E - 5/6. 
— La CASA de Socorro que no socorre — 5 9 - 5 . 
— R. CISTÍERNA: La Medicina preventiva — 38/39 -
E - 1 0 / 1 1 . 
— Pedro CUESTA: Zaragoza sanitaria (1) — 1 9 - 1 1 . 
— : Zaragoza sanitaria (2) — 2 0 / 2 1 - 9 . 
— J. H. CHICON: La Medicina rural — 38/39 - E - 11. 
— ¿DESAPARECE la clínica de Boltaña? — 6 6 - 4 . 
— ENCUESTA: los médicos aragoneses opinan — 
38/39 - E - 13. 
— FERNANDEZ Rodríguez e Irr igulble Celorr io: La 
psiquiatría en Aragón — 2 0 / 2 1 - 1 6 . 
— Eloy FERNANDEZ Clemente: El cáncer — 1 9 - 5 . 
— : Humanismo e Histor ia: una entrevista 
con Santiago Lorén — 38/39 - E - 3. 
— : El verdadero nombre de la Seguridad So-
c ia l : S.O.S. — 3 8 / 3 9 - E - 8 / 9 . 
— J. F.: ... Ante la reforma sanitaria — ^ 5 8 - 2 . 
— Juan Antonio HORMIGON: La Medicina Arago-
nesa — 3 8 / 3 9 - E - 1 . 
— La HUELGA de los A.T.S. — 91 - 5/6 (Zaragoza). 
— E. IGLESIAS: Huesca: el caso de los cert i f icados 
médicos — 50/51 - 5. 
— Las IGUALAS todavía — 7 7 - 5 . 
— J. F. LAPRESA: Un inquietante panorama: la Me-
dicina Social — 3 8 / 3 9 - E - 4 . 
— Rosa LORENZO: Los A.T.S. y sus «circunstan-
cias» — 3 8 / 3 9 - E - 1 4 / 1 5 . 
— E. LOSADA, F. AINSA, J. HERGUETA: La ense-
ñanza de la Medicina en la Facultad de Zara-
goza — 3 8 / 3 9 - E -14 . 
— V. MARTINEZ: El alcohol ismo en Aragón — 
3 8 / 3 9 - E - 1 5 . 
— Un grupo de MEDICOS: Anál is is de la C. S. «José 
Antonio». Pierde el enfermo, el trabajador — 
7 2 - S - 2 . 
— La MEDICINA divulgada — 3 8 / 3 9 - E - 1 5 . 
— Manuel de MIGUEL AISA: Los locos — 6 7 - 1 5 . 
— MORIR en Barbastro — 98 -16 . 
— Los PROBLEMAS de la Casa Grande. Estudio 
sobre la Ciudad Sanitario «José Antonio», de la 
Seguridad Social — 9 5 - 9 . 
— La SEGURIDAD SOCIAL denunciada. Por la muer-
te de una mujer tras ser operada de apendicit is 
— 9 5 - 9 . 
— J. J. VAZQUEZ: Estructura social de la psiquia-
tría aragonesa — 3 8 / 3 9 - E - 7 . 
32) VARIOS 
— ABOGADOS: Triunfó la Renovación — 7 9 / 8 0 - 5 . 
— ALCALDADAS — 34 - S - 5. 
— María Isabel ALVARO: Teruel, centro alfarero — 
4 4 / 4 5 - E -13 /14 . 
— J. ARPAL: Otro «boom»: las ciencias sociales 
— 9 - 6 . 
— AZUL oscuro — 6 3 - 5 . 
— P. B. A.: Esperando el «Milagro» — 7 2 - S - 3 . 
— Federico BALAGUER: La hora de Aragón — 1 - 1 . 
— BARDAXI: Notas al calendario — 2 9 - 1 6 . 
José BERMEJO Vera: Deporte y poder judicial 
— 3 4 - S - 6 . 
Julio BRIOSO: Habla Jul io Caro Baroja — 3 - 4 . 
León J. BU1L Gira l : Las per i fer ias aragonesas 
— 1-16. 
F. CARRASQUER: Tres ríos, una sola fuente : Sen-
de l , Aláiz y SamWancat — 5 3 - 1 6 . 
J. C : Pan y vaquil las — 7 0 - 5 . 
COMIDA «off the record». Auger confía — 
79 /80 - 14. 
La CONCEJAL por el aborto — 5 7 - 5 . 
La CONDICION de la mujer — 9 7 - 9 . 
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